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PRÓLOGO 
Yo no sé si tendré suficiente representación para 
prologar nada. Dudo mucho que los años, que ya no 
son pocos; la buena voluntad, que siempre ha sido 
mucha y el constante ocuparme en estudios sobre 
cosas sociales, me autorizarán para ello: confieso al 
lector, que no tengo otros títulos, hablando, por su-
puesto en general. Pero en este particular caso de 
poner prólogo al libro de Juan Diaz-Caneja, de 
nuestro Xuanin, de aquel estudiante de la Univer-
sidad de Oviedo, que lo mismo «cantaba, como una 
xihlata la bendita Magdalena» y entonaba con clá-
sico estilo asturiano «la Praviana» y «calle la del 
Eivero», que desentrañaba un arduo texto del Di-
gesto, ó discutía con el inolvidable Clarín un pro-
blema de filosofía del derecho ó recogía con todo 
detalle y con todo amor también, datos en vivo para 
una monografía obrera ¡ah! entonces me atrevo 
¡vaya si me atrevo! á ponerle prólogo; porque tengo 
además y por encima de aquellos títulos, que acaso 
no lo sean, el de "paternidad espiritual, que dá y 
confiere seguramente haber sido su maestro: la con-
vivencia de años, convivencia constante, cariñosa 
comunicación, tal y como la practicábamos al calor 
de aquel Hogar, en donde aprendí, mucho más que 
enseñé, al aprender que la educación del sentimien-
to en esa edad de la juventud, período de moldeo 
integral—físico y espiritual,—forma el carácter, á 
cuyo impulso se mueve el hombre todo en los mo-
mentos decisivos de su existencia; sin esos excesos 
de pasión egoísta ó altruista, que en ocasiones lo con-
vierte en un monstruo. Así se preparó para la vida 
Juan Diaz-Caneja antes, después, y á la par de otros 
muchos alumnos que andan por esos mundos de 
Dios, unos más altos, otros más bajos; pero de se-
guro todos sanos de alma ó incapaces por ende de 
una mala acción. 
No olvidó, ¡qué había de olvidar Caneja! nuestra 
labor práctica económico-social. ¥ 0 se puede olvidar 
lo que interesa á la inteligencia y lo que conmueve 
al corazón. Ningún hombre, que lo sea verdadera-
mente, puede olvidarse del hermano que lleno de 
vida y dispuesto á trabajar, pretende en vano trocar 
su personalidad toda entera, por el puñado, bien pe-
queño por cierto, de moneda, con que satisfacer, 
muy á medias, las necesidades suyas y de su familia. 
Y señal de que no lo olvidó, de que han permanecido 
vivísimos en su memoria los recuerdos del obrero del 
campo, y del obrero de la mina, y del obrero del mar, 
y del obrero de la fábrica, han sido sus interesantes 
estudios acerca del «Vagabundo castellano» y de 
«Los artesanos de Falencia» y de los «Operarios 
agrícolas» de esa agraria y desolada Tierra de Cam-
pos, con que entretiene sus ocios profesionales el 
antiguo y bullicioso alumno de la Universidad ove-
tense, hoy hombre formal y distinguido Abogado 
del foro palentino. 
Con aquella preparación remota y con esta pre-
paración próxima aborda Diaz-Caneja el problema 
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de «La Emigración» en el libro que sigue. Y á fe 
que no desmiente en él sus cualidades de observador 
sagaz y detallista, de que ya en los buenos tiempos 
de estudiante había dado pruebas elocuentes; su 
discreción para elegir fuentes puras de selecta eru-
dición; su talento crítico; su destreza de dialéctico 
de la buena cepa, avalorada por una sinceridad en-
cantadora y por una modestia muy propia de los 
hombres de mérito y decorados con un sentimenta-
lismo templado por la razón, que si le obliga á tro-
nar contra los que lloran por los que se van á la con-
quista del pan, como si los que aquí se quedan pu-
dieran alimentar á sus hijos con el brillo del sol ó 
con la pureza del aire de la estepa castellana, en 
nombre del derecho á no morirse de hambre, clama 
y reclama porque los que pueden y valen, las fuer-
zas vivas, el Estado, logren que la naturaleza, en 
fuerza de ciencia, en fuerza de capital, en fuerza de 
iniciativa se abra á la acción fecundante de esos 
millares de hombres que abandonan la tierra es-
pañola, para ellos no madre si no madrastra; y mien-
tras esto no pueda ser, clama y reclama porque los 
emigrantes no sean inicuamente explotados en el in-
humano mercado del trabajo, por ignorancia ó por 
falta de protección legal del obrero, que es hoy sig-
no bienhechor del tiempo nuevo en los países civi-
lizados. 
Señal del tiempo nuevo es en verdad el fenó-
meno de que al compás de la actividad jurídico-na-
cional en la esfera del trabajo, aumenta la interna-
cional; cosa perfectamente explicable; porque el 
hombre, cosmopolita por naturaleza, á impulso de la 
necesidad, crece en deseos de ambulatorios, á medida 
que ésta se intensifica; y no hay nada tan intenso 
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como el hambre, que obliga al obrero á declararse 
sin patria, y hasta renegar de ella, cuando en ella 
encuentra solamente privaciones, miseria; mientras 
que la suma facilidad de comunicaciones, que carac-
teriza la época presente y la baratura y en ocasio-
nes la gratuidad del transporte á lejanos paises, 
habla demasiado alto á su imaginación, sobreesci-
tada por la carencia de lo más necesario para la vida. 
Todo ello coloca al pobre obrero en situación de 
manifiesta inferioridad, que pide con imperio la ac-
ción tutelar del Estado, lo mismo cuando esto su-
cede, que en las ocasiones en que por egoísmos de 
nacionalidad, mal cubiertos con la capa de higiene, 
moralidad, etc., pónense por él, trabas al derecho na-
turalísimo de la criatura humana á buscar en el 
mundo entero los medios de subsistencia. 
Por eso actualmente, á despecho de odios histó-
ricos, y por encima de las fronteras naturales y de 
las fronteras artifioiales, cunden las ideas pacifistas 
y sobre todo se levantan otros intereses más altos, 
por ser más humanos, los espirituales, los de la 
ciencia, los del arte, los de la religión y culminan 
los económicos, que no se contienen, que no pueden 
contenerse en los, para la humanidad y para la sa-
tisfacción de sus necesidades esenciales, estrechos 
límites de las nacionalidades al uso. 
De aquí, las actuales tendencias—no ya solo á 
arreglos y convenios arbitradores de soluciones para 
los conflictos de derecho económico, principalmente 
entre los Estados—sinó mejor á establecer medidas 
legislativas franca y concretamente internacionales 
por el sentido de universalidad de sus preceptos, 
producto indudable del reconocimiento de la su-
perior unidad del derecho humano, que en lo que 
atañe á las relaciones jurídicas que enjendra el ejer-
cicio del trabajo industrial, significa un adelanto 
prodigioso, dado el predominio del capitalismo, cuya 
influencia en la vida y en el gobierno político, es 
harto dolorosamente sentida para que nadie se atreva 
á negarla. 
Los verdaderos tratados del trabajo iniciados en 
el italo-francés y á su imitación realizados entre 
naciones de la pujanza económica y de la cultura 
superior de Alemania, Bélgica, Suiza, Holanda, etc. 
¿qué son más que normas jurídicas con sanción del 
Estado para procurar la protección de los obreros 
en pais distinto del de su origen, ó sea, maneras de 
lograr que la emigración impuesta por la necesidad 
más imperiosa—la del hambre—se verifique en con-
diciones de humanidad? Es de esperar que el ejem-
plo cunda, que el internacionalismo del derecho se 
extienda en natural correspondencia con la funda-
mental igualdad de todos los hombres —homo sum 
et n ihü á me humanum alienum puto—y que las 
leyes especiales nacionales de emigración, acentúen 
su carácter humanitario en una legislación pura y 
genuinamente universal. Tiempo es ya de que el 
contrato del trabajo sea un contrato y no la misti-
ficación del contrato: tiempo es ya de que los con-
tratantes sean iguales y por consiguiente libres y 
por lo tanto personas, y para alcanzarlo es indispen-
sable evitar por de pronto el exceso de oferta en un 
mercado y el defecto en otro; hay que facilitar la 
emigración interior y exterior y favorecer recípro-
camente las inmigraciones; pero en condiciones 
tales que produzcan los efectos de péndulo compen-
sador, que impida las violentas oscilaciones de la 
competencia, de la lucha brutal por la vida. 
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Afortunadamente los llamados á formar, á ilus-
trar la opinión, inspirándose en las dos purísimas 
fuentes de conocimiento, en la realidad de los 
hechos y en la realidad de la razón, se muestran 
unánimes en afirmar que la causa principal, sinó la 
única, del éxodo individual y de la masa, es de na-
turaleza económica, entendiendo que la mejor ma-
nera de contener la salida de gentes hacia el extran-
jero, consiste en proporcionarles condiciones de vida 
dentro del pais; convienen en que si éstas faltan, 
es natural, legítimo, perfectamente jurídico, que los 
necesitados las busquen en donde las encuentren, 
más cerca ó más lejos y concuerdan en reclamar 
una legislación ámpliamente tuitiva y francamente 
internacional del emigrante, en sentido de diree-
ción, de enseñanza, de preparación, de protección, 
según la fórmula feliz del profesor Zumalacarregui 
en su artículo L a Emigración española como 
problema hispano americano, publicado recien-
temente en la revista Progreso de Barcelona. 
A esa salvadora orientación responde el libro de 
Juan Diaz-Caneja, que merece por ello que quien 
pueda y deba le preste la ayuda que solicita «para 
la obra de verdadera concordia encaminada á bus-
car un resurgimiento del espíritu decaído del país 
y un plan de medidas reactivas capaces de lograrlo». 
ADOLFO A. BUYLLA. 
Madrid, Mayo de 1909. 
I 
Emigración castellana. 
FUEHON escritas estas cuartillas no para ser pu-blicadas sino para ser discutidas entre aquellos 
que guardan parte de sus iniciativas y cariños para la 
región en que viven. E l azar ó lo que se quiera, hizo 
que en vez de quedar arrinconadas en los anaqueles 
de un archivo, viesen la luz y fuesen por esta tierra 
de Campos pregonando tristezas y dolores. 
Hubiera deseado que no fuese esa nota de an-
gustia la que campee en las páginas de estos Apun-
tes; que el optimismo de los más, hubiese convenci-
do á mi espíritu de la equivocación en que se en-
cuentra, al decir que Castilla tiene hambre de pan 
y muere de inanición. 
Pero eso no ha podido ser; los cantos triunfales 
á nuestra riqueza, no me han convencido, las frases 
caldeadas por la pasión de los que aun creen que 
Castilla es el granero de España—bellas palabras 
qne llevan en sí el canto de las leyendas doradas— 
no son bastante para borrar la negra impresión que 
produce en el alma del espectador la marcha de un 
ser y la huida de un pueblo hambriento. 
No hay en España una emigración típica con ca-
racteres propios, emigración tínica que se produce 
en todo el territorio nacional por mismas causas. 
Lo que hay son muchas emigraciones con sellos di-
ferenciales. La castellana es una de ellas y es quizá 
la más triste por la causa de que procede. 
Castilla es pobre, comparada con el valor in-
trínseco de otras muchas provincias españolas. Ca-
mina el castellano en busca del pan que falta donde 
vive, y su éxodo, no tiene más finalidad que esa: 
comer. Es dura la expresión, pero es la más gráfica. 
Las tierras costeñas dan á la emigración un 
contingente de hombres jóvenes, que persiguen un 
ideal económico, pero condicionado por otros aspec-
tos distintos y múltiples. Castilla no; los que huyen 
del suelo nativo es porque en él no pueden vivir y 
por eso escapan los mozos y los viejos y las mujeres 
y los niños, y esta huida lúgubre y desconsoladora 
es la característica, el tipo, la marca diferencial de 
estas emigraciones castellanas. 
¡Eazón de Estado! ¡Razón de Soberanía! ¡Inte-
rés supremo de la Patria! ¿Dónde estás? 
Son palabras sonoras. A l pueblo hambriento que 
como el campesino, lejos de ser aventurero es seden-
tario, intentar detenerle en nombre del Estado y 
de la Soberanía, equivale á negar la existencia de 
un Derecho Supremo, más alto, más generoso, dere-
cho positivo que se mueve en las esferas económi-
cas y que siendo el sancionador de los llamados de-
rechos individuales, permite que éstos se realicen 
no «entre los estrechos límites de una frontera*, 
sino en el concierto universal. 
La realidad es una: el hambre. Las ficciones son 
varias. Desde siglos se han venido produciendo es-
tas emigraciones castellanas. De vivir sobre el te-
rreno mísero, incapaz de producir lo suficiente para 
equilibrar la existencia del hombre con el exceso de 
población, á caminar fuera, luchando con herejes ó 
conquistando territorios, media gran diferencia. 
Las conquistas y las guerras pasaron ya, pero los 
factores económicos que se dieron en aquellas épo-
cas, se siguen dando en estos días, y por ellos el 
campesinoj el castellano, sigue emigrando, con la 
distinción de que si ayer comía peleando en tierras 
extrañas por su Dios ó por su Rey, hoy pelea por su 
vida. Total: la misma mercancía con distinta ban-
dera. 
Es aspiración humana, conquistar lo necesario 
para vivir con el menor esfuerzo posible, y esa 
aspiración la recogió y la hizo suya promulgán-
dola como ley, la ciencia económica. Allí donde el 
trabajo sea remunerador, donde el contrato que 
regula esa fuente de producción sea verdadero, 
donde la personalidad del trabajador en el orden 
legal no sea un mito, la lucha será más fácil y 
menos pesada. E l hombre al dirigirse allí ejercita 
un indiscutible derecho. ¿Queremos evitar su hui-
da? facilitemos su labor y respetemos la suprema 
ley del trabajo. 
¿Es que dentro de nuestra situación económica 
no se puede hacer esto? ¿es que la fijación del sa-
lario la condicionamos á tenor de nuestra riqueza y 
ese tipo solo depende del mayor ó menor interés 
que aquélla nos produzca? Pues confesémoslo y re-
conoceremos que mientras esto subsista, la emigra-
ción es un bien. 
A encauzarla y dirigirla para encontrar con ella 
fuentes productoras de riqueza deben de dirigirse 
nuestros trabajos, que entrañan una reforma radi-
cal de nuestra arcaica manera de ser. A los humil-
des que se van hay que protejerlos, y lo que es tris-
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te decir, á los pudientes que se quedan, hay que en-
señarlos. 
No pretendemos hacerlo con estos apuntes: al 
escribirles, y hoy al publicarles, solo nos propusimos 
que los que pueden y deben lo hagan, y que todos 
nos prestemos ayuda para esta obra de verdadera 
concordia, encaminada á buscar un resurgimiento 
del espíritu decaído del país y un plan de medidas 
reactivas capaces de lograrlo. 
Con el estudio y sin odio llegáramos á conse-
guirlo. 
I I 
Sentimentalismo y Realidad. 
A NTES de exponer la doctrina á que se refiere el título de estos Apuntes, creo conveniente 
hacer algunas manifestaciones previas encaminadas 
á preparar la atención del lector para que prescinda 
de todos aquellos prejuicios que impiden dominar 
el problema con entera serenidad de espíritu. 
Desde hace una docena de años llegan á noso-
tros noticias, artículos, poesías, dándonos cuenta 
del crecido número de individuos que embarcan en 
las grandes ciudades flotantes y abandonan los pe-
queños pueblos de la tierra en busca de lo que an-
sian poseer, y de las peripecias, casi siempre crueles, 
odiseas horribles por las que atraviesan antes de 
embarcar, embarcados y después de pisar tierra ex-
tranjera. Y en esos relatos suele campear una nota 
triste, melancólica, á veces atrevida, la más impreg-
nada de una ira que parece acusar la existencia de 
múltiples injusticias sociales. 
Todas esas impresiones, pulcramente hechas, 
literariamente redactadas, hieren el alma españo-
la, de suyo sensible, casi siempre timorata, á veces 
valiente, con gesto de gañanía. Y el autor de tales 
cuartillas, en su afán de presentamos á los que 
se van como mártires de un atropello ó como vio-
timas propiciatorias de un abandono punible, hace 
que el barco en vez de salir galopando y ufano 
mar adelante, mecido por el mar, salvaje y revol-
toso, sea según símil muy corriente, «sarcófago que 
dando tumbos camina hacia la eternidad»; y el cielo 
tristón, con paisaje entoldado por la neblina, se 
presta al lirismo del fúnebre poeta, y la hoja volan-
dera sale impregnada de lágrimas y en ella campea 
la tétrica imagen del infortunio. 
Esta impresión es la que suele predominar sobre 
la complejidad que ofrece el problema emigratorio. 
Para mucha gente la emigración no es más que eso, 
un barco abarrotado de individuos que caminan ha-
cia la muerte, una nación desangrada, una riqueza 
pública en terrible estado de postración á causa del 
caminar de aquellos. 
Uno de los escritores más eruditos y más compe-
tentes y serios, que han estudiado estas cuestiones de 
una manera desapasionada, ocupándose recientemen-
te del aspecto á que antes me refería en un bello 
artículo titulado E l lirismo y la emigración, San-
grós y Eos de Olano, decía: «Nuestro pueblo hállase 
por los siglos de los siglos abandonado á sí mismo, 
ajeno á hacer ciencia, tanto como á ser objeto de la 
misma. Se nos muestra solo en toda la claridad de 
lo expontáneo (que es al cabo la ciencia mejor por 
más sincera) en sus usos, en sus supersticiones, en 
sus amores, en sus cantos, en su arte libre, natural, 
rico en expresiones por donde llegar á conocerlo. 
Aplicadle el rigor del método, el encasillado de una 
estadística, la indiscreta filosofía de un profesor ale-
mán y no os dirá nada, ni lograremos conocer sus 
necesidades y su vida. Dejadle que cante, sorpren-
ded sus sentimientos, explicaos con cerebro español 
sus ideas y su idiosincrasia y será libro abierto de 
inapreciable valor». 
Estas palabras encierran más filosofía que la ma-
yoría de la que nos ofrecen los trabajos que sobre 
la emigración se han hecho y se vienen haciendo. Y 
encierra esa filosofía, porque ese pueblo, con su cla-
ridad espontánea revela sus ansias y deseos en sus 
costumbres y en sus cantares. Parecerá raro que 
de la investigación de las relaciones que el proble-
ma emigratorio guarde con la lírica española se pue-
dan deducir serias conclusiones que constituyan en 
el día de mañana materiales dignos de tenerse en 
cuenta, pero así es. 
Curros Enriquez, en su A emigración, da la 
síntesis de todas las causas que contribuyen á la 
propagación de ese fenómeno: «amargas verdades 
bellamente engarzadas», dice Ros de Glano, donde 
refiriéndose al gallego que se aleja de la aldea 
exclama: 
¿Por virtú de cál próvida promesa, 
en nome de qué Dios, nin de qué ley 
Querés que aquél que á morte condenaste 
non fuxa si puder? 
¿Que lie ofrecedes n' a nativa térra 
ese que á cruzar vay mares de fel? 
¿Resinación?—Con ella non se come.... 
¿Fe?—¡Non lie basta á fe!... 
¡Correde ó velo que á Xusticia encubre! 
Daile traballo, libertad, saber.... 
¡Non é dina d' os osos de seus fillos 
patria que os non mantón! 
Esa es la excepción: ese es uno de los pocos lí-
ricos que ha buceado en la entraña del país y en 
esas estrofas ha sabido recoger la causa principal del 
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éxodo emigratorio. Pero la mayoría no; el resto de 
los literatos y el resto de los poetas, se han venido 
desatando contra la emigración en términos violen-
tísimos. «Desde los reporters que á plazo fijo y allá 
en las épocas otoñales, predilectas de la expatria-
ción, describen la huida del ciudadano triste y fa-
mélico en la tarde lluviosa de los puertos del Norte, 
entre lloros de sus deudos y lamentos simbólicos de 
las sirenas de los buques, hasta los hombres de ma-
yor ciencia ó gobierno, publicistas, profesores, ex-go-
bernadores que han elegido para sus trabajos tí-
tulos como los siguientes que llevo registrados: 
L a Zafra de carne, Ébano blanco, Adiós á la Pa-
tria, Hijos que se ausentan. L a peregrinación de 
los vencidos y otros no menos significativos, to-
dos en efecto han tratado de la emigración en ese 
tono». 
Ante las cosas que dijeron, el sincero escritor á 
quien antes cité exclama: «He llegado á dudar de 
cronistas y poetas tanto como de los políticos, porque 
en unos y otros (que juntos son toda España, mezcla 
de imaginación y prosaísmo), veo claramente que 
lloriquean por los emigrantes llevados solo de senti-
mientos egoístas». 
Esta es la impresión que produce en el ánimo 
del lector sereno la lectu ra de todas esas composi-
ciones poéticas, en las que se pr escinde en absoluto 
del aspecto que la emigración tien e, considerada en 
términos generales como un fenómeno social, propio 
de la vida de un país, y solo se estudia el lado ne-
gro, lo triste, lo que más impresiona el espíritu del 
espectador: la marcha del emigrante, el pueblo 
abandonado, la casa cerrada, la ausencia, ese perfu-
me vago, ese misterioso espíritu qtn informa la 
morriña del gallego, esa querencia hacia la cagi-
ga y el hayal, ese recuerdo de las notas melancólicas 
de L a Praviana, para el asturiano. 
Si nos fijamos en los relatos que la prensa pe-
riódica suele hacer un día sí y otro nó, ^ eremos que 
el mar siempre está en actitud huraña, las olas mo-
viéndose con coraje, el escollo saliendo á flote y en-
señando su garra, la costa entre bruma lacrimosa, 
la ciudad sobrecogida por el dolor, el puerto como 
colmena de desamparados, el barco poblado de fa-
mélicos, y por si esto fuese poco, es preciso que la 
sirena en vez de pitar bulliciosa, suene con quejidos, 
y las banderas del trinquete no han de flamear, sino 
que han de estar caídas y lacias, asociándose al do-
lor que la naturaleza revela en esas múltiples es-
cenas. 
Y eso es lo corriente. La prosa y la poesía en 
este asunto, son esencialmente burguesas y egoístas. 
E l cantar popular es más sincero, más noble, 
más leal. En sus estrofas suele verse siempre el 
sentimiento que produce en el alma del que mar-
cha el recuerdo de la patria que abandona, pero en 
ellas también resplandece el poderoso motivo que 
á marchar les obliga. No es cosa, porque sería in-
terminable este primer capítulo, de copiar esas can-
ciones en las que el pueblo pone su alma, sus sen-
timientos y sus amores. 
En ellas campea la sinceridad; en la mayoría de 
los libros y periódicos que tratan de estos asuntos, 
se ve un lagrimeo del momento, circunstancial y no 
sentido; es la esteriorización del egoísmo humano, 
lo primero contra que tenemos que luchar para ex-
poner con toda claridad la actual situación de este 
asunto. 
íó 
E l tema se presta á ello; el pueblo á que antes 
me referí es un pueblo infantil, es un pueblo niño, 
es un pueblo capaz de convertirse en un Cid, y al 
día siguiente trocar sus energías y aventurero espí-
ritu por el prosaísmo de un Sancbo Panza. Unas 
veces tiene gestos de rufián, otras ademanes de 
béroe, pero siempre campea en sus determinaciones 
un fondo muy grande de nobleza. 
Ese pueblo, y al emplear esta palabra no me 
refiero solo al formado por las últimas capas socia-
les, ni al integrado con preferencia por el proleta-
riado, sino al mismo pueblo burgués, «al compuesto 
por extratos más ó menos pudientes, pero con co-
munes caracteres nacionales», ese pueblo que todos 
los días está oyendo hablar de aquella zafra de car-
ne, de aquél ébano blanco, de aquél adiós á la pa-
tria, ese pueblo que no puede suponerse, á juzgar 
por lo que le dicen y le leen, que un barco salga sin 
que el sol se nuble, el mar se entristezca y la sirena 
llore ó maldiga, según el gusto del consumidor, ha 
llegado á formar de la emigración un falso concep-
to; ha venido á reconocer á priorí, sistemáticamen-
te, que tal cosa es un mal de enorme gravedad, y la 
burguesía, que no puede admitir en modo alguno 
que un barco se lleve mil hombres á la Argentina, 
y vé con muy buenos ojos que esos seres vivan en 
España ganando por término medio seis reales de 
jornal, ha contagiado hasta los espíritus equilibra-
dos y directores, y les ha pedido una medida re-
presiva que corte semejante sangría, cuando, en re-
sumidas cuentas, aun no se sabe si lejos de ser eso, 
será todo lo contrario. 
De ese falso concepto es de lo que hemos de pres-
cindir para estudiar serenamente este asunto. 
Reconozco que esta orientación de la literatura 
no es nueva; que tras del emigrante han ido siempre 
una serie de endecasílabos y de odas capaces de pro-
ducirles mayor mal que el que en extrañas tierras 
les espera. Pero así y todo se ha exaj erado el senti-
mentalismo hasta el punto que se ha hecho que 
todos los que van no vuelvan; se ha prescindido por 
completo de la realidad y se han llegado á suponer, 
que el sol basta para vivir, y la idea de la patria 
para engordar. 
Si todos esos escritores supieran por qué se mar-
chan los que llenan las cubiertas de los trasatlánti-
cos; si ese sentimentalismo naciera de saber cómo 
viven los que en trance tal se ven; si todos esos so-
noros párrafos concluyesen con una afirmación, que 
fuese retrato exacto de las miserias y azotes que im-
pulsan á caminar, seguramente que las crónicas y 
el artículo y los versos lacrimosos que confunden 
los términos de la cuestión, no se inspirarían en es-
timar la emigración «como gangrena, como cáncer, • 
como galopante enfermedad que mina un pueblo 
y llega á desahuciar una raza». 
La opinión pública se mueve y orienta merced 
á esas tendencias dignas de severa crítica; con ello 
se la ha engañado miserablemente. E l común sentir 
está infeccionado por el error, y si la oponión, el 
alma de las muchedumbres, que decía Sighele, la 
esteriorización del algo misterioso que á estas les 
mueve es en todo estudio social un elemento pre-
cioso, en el problema emigratorio no nos sirve para 
lo que nos debiera servir; sus juicios no son sere-
nos, no están basados más que en los relatos y en 
las consideraciones que se han formulado con vistas 
á las circunstancias. 
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Yo no sé si estaré en lo cierto al decir lo que 
dejo expresado; yo no sé si por razón de haber vivi-
do largos años en una tierra muy distinta á ésta, 
sentaré esas afirmaciones tan concluyentes; yo he 
presenciado la marcha de emigrantes; allá en las 
regiones americanas tengo seres de mi misma san-
gre. He nacido en una región donde he visto com-
prar el pan de la invernada con los pesos mexica-
nos, engrandecerse los pueblos con los giros que ve-
nían de Cuba, florecer las industrias con las sumas 
cuantiosas que acá llegaban, desarrollarse el comer-
cio con los productos importados de lejano conti-
nente, redimir del servicio militar y enjugar mu-
chas lágrimas con los centavos enviados por los que 
marcharon de España. Quizá, repito, que la impre-
sión que todos estos hechos me han producido in-
fluya sobre mí y sea causa de las ideas que profeso 
sobre la emigración. Verdad que la leyenda del in-
diano ha muerto y la mayoría de los que retornan so-
lamente trae una guayabera y un sombrero de jipija-
pa, pero allá comieron y vivieron, y aquí, en Casti-
lla un pan cuesta treinta y cinco céntimos, doce 
horas de trabajo suelen pagarse con seis ú ocho 
reales, los artículos de primera necesidad van sien-
do patrimonio exclusivo del pudiente, y un egoísmo 
refinado, á veces verdaderamente brutal, se impone 
y se trasluce en medidas opresoras, que por no ser 
el tributo rendido á la grandeza de un ideal, son 
miserables y mezquinas. 
Este aspecto de la vida no suele encontrarse en 
aquellas delicadas estrofas impregnadas de un sen-
timentalismo hipócrita. 
Por eso indicaba que pretendía separar del jui-
cio del lector los prejuicios y preocupaciones nací-
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dos de lo ya puntualizado: no sé si lo Iiabre conse-
guido, pero afirmo que mis manifestaciones han 
sido muy sinceras, y están calcadas en la realidad. 
No faltarán criterios superiores que aplaudan 
la conducta de los escritores á que antes me he re-
ferido. 
Yo diré con Kosalía de Castro, «¿porqué los no 




El hombre caminante. 
E s el hombre un andariego que camina sin des-canso en busca de un ideal. Importa poco que 
éste sea unas veces de paz y de consuelo, y otras de 
odio y rencor. En el constante andar ha cifrado siem-
pre su ventura. A veces encarna ésta en un impene-
trable misterio; á veces también en una lejana uto-
pía que atisba entre brumas y opacos fulgores. 
La conquista de esta quimera es lo que cautiva 
al espíritu humano. 
La leyenda, épico relato que acompaña siempre 
á los pueblos grandes y á los héroes de memoria 
perdurable, confirma esta verdad. 
La misma religión con sus mitos y sus misterios 
nos habla de un tránsito, de una peregrinación, de 
un éxodo. E l caminar es la ley de la vida. 
Caminan todos: unas veces son los hijos de los 
diosos que se lanzan entre los misterios de un mar 
de rocas que flotan sembrando la muerte. Otras son 
los vencidos que escapan en busca de una tierra pací-
fica y amante donde en santa calma puedan vivir. 
Jasón, auxiliado por Medea y protegido por 
Minerva, conquista el bellocino de oro colgado en-
tre las arbusterías de un bosque sagrado. Los miem-
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bros de Absirtos sembrados por el camino, impiden 
á Aetes que persiga al primer conquistador. 
E l genio que dirije esa expedición, compendia 
el espíritu aventurero de los que la componen. 
Seres humanos ó seres divinos enamorados están 
de lo ignoto. Unas veces es la fábula la que lo cuen-
ta: otras es la historia la que lo ratifica, y siempre 
la vida es la prueba palpable que lo demuestra. 
E l hombre, en estas ansias por el ideal, es unas 
veces loco y es otras profeta. Los más siguen al ini-
ciador, y con solo caminar hacia las regiones desco-
nocidas, obtienen la posesión del sosiego que la es-
peranza lleva en sí. 
Esta esperanza hizo al hombre señor del mundo. 
En una aventura se ha basado una nacionalidad. E l 
espíritu aventurero procedía de causas religiosas, 
de causas políticas más tarde, de deseos de perfec 
cionamiento, de exigencias estomacales. 
Son los cruzados que atraviesan el desierto y á 
la vista de Jerusalén entonan el himno grandilo-
cuente al Dios por cuya gloria caminan. Es el pue-
blo de Moisés que atraviesa el Desierto y cruza el 
mar. 
Es el hambre que les atosiga, la inclemencia que 
les persigue, y á la vista de una tierra fructífera, las 
tribus del centro europeo lanzan un penetrante ru-
gido, y la horda, sedienta y avasalladora, invade el 
suelo fértil y expléndido. 
Las marchas de los pueblos van siempre carac-
terizadas por el espíritu individual de la raza que 
los constituye. Para éstas, importa poco que la tie-
rra que sirvió de solar se despueble. Mas tarde sí: 
el caminar va presidido por un ideal de arte, otras 
por el de la conquista. Pero ideal de amor, ideal 
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guerrero, ideal religioso, ideal artístico, encierra 
siempre un misterio, cuya conquista equivale á una 
adorada esperanza, á una vida mejor, moral ó ma-
terial, esto no importa. 
Es un avance, es la iniciación de un progreso, 
mágica palabra que siempre ha constitiüdo el pen-
samiento eterno del hombre, de la raza y de la hu-
manidad. 
E l hombre que camina sin descanso, tiende á 
mejorar. Andando cumple con una ley. Es la ley evo-
lutiva, ordenadora, implacable. 
La emigración como ley. 
A si puede llamarse á esa ley dura y de inelu-dible cumplimiento. Contra ella no valen pre-
venciones, ni Códigos, ni bienandanzas, ni castigos. 
La humanidad es, fué y será siempre, eternamente 
andariega. Su permanencia en el territorio donde 
vivió, donde nació, donde habita, no será constante; 
la ley de inamobilidad no rige sus destinos. 
¿Quiénes fueron los primeros que emigraron? 
Importa poco saberlo. La suprema civilización tiene 
sus condiciones especiales de desarrollo y de exis-
tencia y no pueden faltar las leyes que tales fenó-
menos rijan y dispongan. 
Esa misma suprema civilización ha hecho y ha 
obligado al pueblo á abandonar su territorio, y en 
tierras extrañas, hacer que busque lo que precise. 
En esto está la síntesis que motivan los fundamen-
tos de esa ley. 
Los avances guerreros y triunfales de los pue-
blos conquistadores, cuya historia antiquísima se 
pierde entre las brumas de una prehistoria apenas 
conocida: la marcha constante de los pueblos nóma-
das que con sus hatos atraviesan las fronteras é in-
vaden las ajenas praderías: la excursión valiente del 
escandinavo noruego, que llegó á acampar en las 
orientales costas del americano continente, intrépido 
corsario, que aventurándose por el inmenso Occéano, 
llegó á tierra española, y desde aquí atacó al impe-
rio griego, no son más que otros tantos datos que 
prueban que en la posesión ó en la conquista de 
los elementos materiales que les faltaba, cifraron 
tan solo el motivo determinante de esos movimien-
tos, que fueron más tarde uno de los gérmenes 
formadores de las posteriores civilizaciones que aún 
viven. 
Esa ley dura que les hace caminar, es diversa; 
un día es política, otro es económica; en épocas á 
causas religiosas obedecen tan solo, pero su cum-
plimiento es estimado por el pueblo que la acata 
como necesario para la salud del mismo. Y contra ese 
cumplimiento no se puede luchar. 
Si el pueblo es mercantil, el cambio es necesario 
para sus negocios, y allá en lontananza nos queda 
el recuerdo de aquella historia fenicia, de sus ex-
pansiones mediterráneas, ensanchando el campo de la 
actividad comercial con sus rápidos desembarcos y 
sus factorías marítimas. 
Si su gloria se cifra en el ideal del arte y del 
progreso, á tierras extrañas el pueblo se dirige para 
glorificar en ellas los dioses y las artes por los que 
luchan, y esta idea de conquista se ahinca en el ce-
rebro de la raza, y triunfante el heleno en las costas 
españolas, crea las colonias, cuyas ruinas al ser hoy 
desenterradas, aún esparcen la fragancia de su cul-
tura, el aroma de su helenismo. 
Si es el hambre y el frío quien azota el cuerpo 
de las razas, la ley á que me refiero les hace galopar 
sobre las tierras septentrionales, y en la historia 
aparece el pueblo bárbaro, agreste y bravio, y Es-
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paña se inclina ante el ímpetu salvaje del nuevo do-
minador. 
Si es la propiedad vinculada en las manos del 
patricio, que altera el régimen económico y al ple-
beyo y al esclavo le priva del pan, en Roma surje 
una nueva vida jurídica, y el pueblo romano inicia 
saliendo de Roma la primera emigración. 
La actividad humana, múltiple y diversa, tiene 
fines distintos, necesidades heterogéneas, cuya con-
quista determina esa clase de movimientos. 
En ocasiones todas esas finalidades se funden en 
una: es la ley económica que preside la vida. 
En nuestro siglo XV, en esa expansión oceáni-
ca, epopeya sublime cantada por los españoles, es-
crita por el hombre que alguien estimó «rey disfra-
zado como el de un cuento de hadas, que arroja su 
disfráz y aparece revestido con manto de púrpura, 
sembrando tesoros»; en la epopeya, repito, comen-
zada por Colón «el sabio y el aventurero, el loco y el 
profeta, el visionario y el mendigo, el sabidor de las 
ciencias ocultas, el nigromante de artes maleficiosas, 
el que vino á seducir incautos con el pretexto de en-
señar un camino á través del mar proceloso, el men-
sajero de Dios'» según le llamó Balaguer, ¿qué fué 
más que un caminante, que llevó tras de sí un pue-
blo ansioso de poblar un continente, y al conquistar 
media tierra, conseguir para sí las riquezas que le 
permitieran asegurar una vida próspera y rica? 
Caminantes fueron los pueblos del mar Rojo y 
los semitas del Egipto; caminantes los que ensan-
charon el campo de la religión mahometana y aca-
riciaron la idea de conquistar á Europa para que el 
rojo pendón de Mahoma triunfante flameara sobre 
la tierra cristiana. 
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La humanidad escribe su historia, pero por muy 
distintas que sean las partes de que se compone, 
cada pueblo tiene señalada en ella su tarea, sin que 
exista ninguno que haya dejado de tramar algún 
hilo todo lo sutil y modesto que se quiera en ese 
gran tejido histórico, en ese evolucionar constante, 
en esa transmigración de razas, sobre las que pesa 
la histórica ley que al regir dió origen á la nacio-
nalidad, imprimiéndola en el orden sucesivo del 
tiempo la profunda personalidad que en el día os-
tenta. 

Piferencias entre las emigraciones 
antiguas y las rnodernas. 
C ON lo que llevamos dicho, tendremos bastan-te para reconocer que este problema de la 
emigración, lejos de ser nuevo, es antiquísimo. 
Como decía Pérez Requeijo en una conferencia 
recientemente dada sobre esta materia, la emigra-
ción es un hecho histórico semejante en lo físico á 
los cambios de postura del enfermo, que desde los 
más remotos tiempos se dá en la variada vida de 
todos los pueblos. 
Pero cabe preguntar: ¿tenía el mismo carácter 
la emigración antigua, llamémosla así, y la actual? 
¿Procedía de las mismas causas? ¿Ocasionaba en el 
Estado, en el que se daba este fenómeno, los mismos 
efectos que hoy produce? 
La contestación es clara, y la negativa se im-
pone. 
En la mayoría de los pueblos y de las tribus que 
abandonaban el terreno donde vivían para buscar 
en el vecino y extraño el medio de vida preciso, no 
existía, al menos, con los caractéres y fines que hoy 
tiene, la idea de la patria. 
Las afecciones, el respeto al suelo, la lengua, la 
misma tradición é historia, todo ese mundo moral, 
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ético, que integra el fundamento del sistema políti-
co que descansa sobre la idea de la nacionalidad, 
obra humana y razonadora, no existía. La teoría 
vieja relativamente de la extraterritorialidad, no 
babía surgido aún; igual sucedía con el concepto 
del Estado, en la significación política que boy tie-
ne esta palabra, puesto que no descansaba en la 
unión íntima de los hombres y del territorio, cons-
tituyente de toda composición política. La vida de 
ésta, en su dirección única y psicológica, eminente-
mente jurídica y colectiva, con su aspiración uná-
nime á constituir un pueblo político formado por 
la unión de éste y del territorio, con personalidad 
y por lo tanto como ser de fines ó de exigencias, fué 
de posterior aparición en el orden cronológico. Este 
implica una capacidad jurídica para que la investi-
gación y conquista de los medios precisos para el 
cumplimiento de las exigencias racionales de la vi-
da, fuese real, y todo esto también implicaba el 
ejercicio condicionado de una nueva actividad del 
Estado, dedicado á procurar esos medios, y en 
«cuya virtud se ofrece como sujeto de todo género 
de relaciones jurídico-económicas y ordena ecom?-
micamente el empleo de tales medios». (Posada.) 
Todas estas exteriorizaciones del Estado, anti-
guamente no se conocían. Las tribus, los pueblos, 
las razas en sus excursiones y conquistas, en sus in-
vasiones por extraños continentes, acampaban en 
ellos, continuaban en esta posesión si el terreno era 
fértil y el indígena quedaba dominado y sometido. 
Era un cambio de vida operado sobre un territorio 
nuevo. Así se pobló el mundo antiguo. Los afectos 
bacía el sitio donde se nació, ligados con los ele-
mentos éticos, políticos y económicos á que antes 
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me referí, constituyentes del Estado, encarnación 
soberana del ser jurídico, permanecían ocultos, por-
que su aparición creando un orden de obligaciones, 
fué muy posterior á las épocas de que tratamos. 
Y esos dos términos, territorio y pueblo, unidos 
por el vínculo jurídico, alrededor del que flotan esas 
otras finalidades religiosas y artísticas, con su sig-
nificación propia y castiza, constituyente del térmi-
no Estado, aparecen por vez primera en la vida de 
aquellos dos pueblos que presidieron la marcha as-
cendente de la historia humana en los años glorio-
sos en que Grecia y Roma vivieron. Con estos pue-
blos puede decirse que comienza á surgir el concep-
to emigratorio con sus problemas múltiples é intrin-
cados, semejantes á los que hoy llaman la atención 
de los hombres y de los Grobiernos. 
E l Estado ó la Ciudad, comienza á desarrollar la 
actividad económica, mejor dicho, administrativa. 
E l pueblo y el territorio en sus relaciones, exigieron 
medidas que armonizasen la estrechez de éste con 
el crecimiento de aquél. En la incursión de tierras 
extrañas se vió la solución. Smith, hablando de esto, 
da la nota exacta de estas emigraciones: «La anti-
gua Grecia no poseía sino un territorio muy reduci-
do, y cuando en él crecía la población más de lo que 
el territorio podía alimentar con desahogo, enviaban 
á una parte de ese pueblo á buscar una nueva pa-
tria en una comarca lejana». Así fué, y con el pue-
blo emigrante iban los Dioses y en maravilloso cor-
tejo triunfal, caminaban la leyendas, y en la extra-
ña tierra se edificaban los templos á Minerva y los 
ojos verdes de la Diosa y el sagrado fuego formaban 
del destierro económicamente impuesto por la sa-
lud de la patria, una patria nueva con las mismas 
leyes y las mismas tradiciones, que ataban al emi-
grante con el suelo, y hacían de éste una parte más 
de aquélla. Motivo de esto y muy poderoso, era la 
comunidad de afectos y de sentimientos que carac-
terizaban la vida helénica, pensamiento en el que 
Platón veía el mayor bien de la sociedad civil, y en 
el que cifraba el apartamiento del mal, como se des-
prende del pensamiento puesto en boca de Sócrates, 
en el coloquio quinto de la Kepública: «El mayor 
mal de la sociedad ¿no es por desgracia, aquel que la 
divide y que de una sociedad hace muchas? E l 
mayor bien, al contrario ¿no es aquel que enlaza to-
dos sus miembros y la hace una?» «Sin disputa, con-
testa Glaucón, ¿pues qué cosa más propia para 
formar esta unión que la comunicación de los gus-
tos y las penas entre los ciudadanos, á quienes los 
mismos acaecimientos con el logro ó la pérdida de 
las mismas cosas cause una alegría y un dolor co-
mún á todos?» 
Esa comunicación entre los gustos y las penas 
fué el vínculo que unía á la ciudad con el ciudadano. 
En esos dos términos está compendiado el fin de la 
vida; ¿qué es ésta—en resumen—más que una 
marcha alimentada por las esperanzas de un placer 
moral ó material, ó por las angustias de una pena 
psíquica ó fisiológica? 
Más marcado el carácter económico de estas 
emigraciones se revela en Eoma. Tenía esta repúbli-
ca constituciones políticas y sociales que fueron las 
determinantes de esas emigraciones. La propiedad 
era exclusivo patrimonio de las clases aristocráticas; 
sobre el cultivo de la tierra pesaba una gran igno-
rancia y un terrible vilipendio. La propiedad, 
puesta en manos de los menos, privaba á los más de 
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su explotación. E l hombre reclamó sus derechos y 
uua ley política supo solucionar momentáneamente 
el gravísimo problema. E l genio conquistador de los 
romanos dio la solución. E l territorio conquistado 
en Italia y fuera de ella, servía para que los ciuda-
danos lo poblasen y explotasen. Fué medida esencial-
mente político-económica. E l territorio se ensan-
chaba y el ciudadano vivía y fué remedio contra la 
gran propiedad netamente aristocratizada y abando-
nada por el propietario. 
En esas marchas de los ciudadanos á poblar lo 
conquistado, se conserva el carácter, la personalidad, 
el sello de aquel civismo que perdura entre los 
recuerdos del imperio muerto. Rígenla las leyes 
políticas y civiles; su finalidad es económica. En 
ellas el éxodo es verdaderamente emigratorio. 
Una calma no interrumpida se cierne sobre la 
historia de la emigración durante la edad media. Es 
el quietismo férreamente impuesto por aquel brutal 
feudalismo de odiosa memoria y recuerdo siniestro. 
Cierto que en esas épocas tan decantadas por al-
guien, las Cruzadas hacen su aparición en el mundo 
lúgubre de las batallas. No es ocasión de discutir la 
justicia de su causa. Sus viajes, mezcla de aventu-
reros y religiosos, nunca formaron una típica emi-
gración. Limitábanse á vencer si podían, implantan-
do el culto de la divinidad, por la que luchaban, y es-
ta lucha les proporcionaba medios de vida que en la 
patria escaseaban. 
En la edad media, repito, estacionáronse esas 
trasmigraciones de razas; paralizáronse los movi-
mientos emigratorios. Por lo que á España afecta, 
pudiéramos decir que planteado sobre su suelo el 
combate permanente de la Eeconquista, las eiigen-
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cias de la guerra dominando los pueblos, y el estado 
social del país, no eran elementos apropiados para 
que el fenómeno meritado se realizase. Fué preciso 
para esto un acontecimiento grandioso, que dando 
un empujón violentísimo al estado de cosas existen-
tes en el siglo XV, abriese ante los pueblos admira-
dos por el estupor, primer momento de la experien-
ciaKlos puertos de un mundo nuevo que ofrecía á los 
españoles tierras con el encanto que la virginidad 
lleva siempre en sí. Y allá fueron legiones de 
emigrantes, con el carácter de tal, y allá quedó un 
mundo poblado. 
Parecía natural que este período fuese el más 
importante en la historia de la emigración, más no 
fué así. Pasaron basta que llegó, muchos años, pero 
entonces en proporciones tan grandes se presentó 
este incremento emigratorio que provocó tenaces 
discusiones doctrinales y múltiples disposiciones 
de orden legal. Los antiguos caractéres de las emi-
graciones greco-iomanas nada significaban compa-
radas con esta avalancha de seres que llegan al 
centro de un Estado y desde este sitio reñuyen al 
estado vecino. Fué un movimiento universal, que 
llegó á implicar toda una movilización de la raza 
humana. 
Se producía en pueblos pobres y de grandes te-
rritorios y se daba igual en naciones chicas con sa-
neadas riquezas públicas. Importaba poco la situa-
ción geográfica, el régimen político, los fundamentos 
constitucionales á que el pueblo estaba sometido. Era 
un fenómeno universal que Alzamora describe así: 
«Este movimiento que data desde principios del 
siglo presente, comprende en primer lugar la emi-
gración de los habitantes de las poblaciones rurales 
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hacia los grandes centros de población, y en segundo 
lugar la expatriación que lleva al extranjero una 
fracción más ó menos considerable de la población 
de cada país. La emigración de los distritos rurales 
á los grandes centros de población, es una de las 
consecuencias de la libertad del trabajo, de la 
transformación y del desarrollo de la industria. Las 
máquinas han reemplazado poco á poco el trabajo 
manual; las grandes fábricas han sustituido á las 
pequeñas y ban ido á establecerse en el centro mismo 
del consumo, al alcance de los capitales, del crédito 
y de las luces de la ciencia. Diseminadas en otro 
tiempo por toda la extensión de un territorio, las 
fuerzas fabriles se ban reconcentrado. A l mismo tiem-
po estimuladas por un consumo siempre creciente ban 
decuplado su producción. La industria en grande no 
acude solo á las grandes ciudades sinó que ba creado 
ciudades nuevas. En Inglaterra, en Francia, en Ale-
mania se encuentran ciudades que hace cincuenta 
años no eran más que unos pobrísimos caseríos. La 
abundancia de trabajo llamó necesariamente más 
brazos que acudieron en gran número, ausentándose 
de las poblaciones rurales en donde los salarios 
permanecían estacionados y siempre mucho más 
bajos que en los grandes centros de población. No es 
de este momento discutir si esto es beneficioso ó 
peijudical. Lo cierto es que es un hecho general que 
tiene sus inconvenientes como sus ventajas, y que es 
preciso aceptar y sufrir puesto que no está en poder 
de Gobierno alguno oponerle serios obstáculos. La 
ley económica de la oferta y de la demanda ejerce 
en este hecho su acción con una energía invencible. 
No es posible siquiera pensar en combatirla por 
medio de medidas legislativas ó de expedientes 
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administrativos; tanto equivaldría como querer lu-
char contra la naturaleza de las cosas». 
Por el párrafo transcrito claramente se ve la di-
ferencia que exitía entre las emigraciones antiguas 
y las modernas. 
Esa diferencia implica un cambio completo en la 
orientación de la vida. Con ella aparece el concepto 
del factor trabajo, del salario, de la riqueza, de la 
industria con sus problemas políticos y económicos. 
Con ella el grave problema social se muestra des-
carnado; sobre la proporción entre la oferta y la de-
manda, origen principal de las reivindicaciones del 
proletariado, sagradas y justas, flota lo que Concep-
ción Arenal, aquel maravilloso talento, en un arran-
que muy propio de su genio calificó de «purulento 
egoísmo de las clases acomodadas». 
Una calma se inicia cuando alborea el siglo XIX, 
que regula el movimiento emigratorio de una manera 
pausada y que dura basta mediados del siglo. Cuan-
do este se quiebra, es una fiebre emigratoria la que 
se apodera del hombre. Los pensadores indagaron y 
aquilataron todo lo posible por dar con las causas de 
este estado patológico social. Los estadistas, pensando 
quizá en la famosa teoría de Malthus, vieron un 
peligro para la nación abandonada, y este no lo sufre 
solo un Estado; es Europa la que de tal enfermedad 
padece. A la cabeza marcha Inglaterra, la que obtu-
vo de tal dolencia un práctico bien; aquella cuestión 
de la Irlanda hambrienta, fué solucionada. En Ale-
mania, en Noruega, en Suecia y principalmente en 
Italia y España, ese fenómeno social adquiere un 
incremento poderosísimo. En los días actuales la 
fiebre ha llegado á su máxima elevación, y la pre-
gunta formulada por los economistas y políticos 
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del siglo XIX, se hace y se repite en los comienzos 
del X X . Hasta la fecha la solución no ha sido en-
contrada. Todos han intentado buscar con su con-
testación el obstáculo, la valla que se oponga á esa 
huida abrumadora y constante; alguno ha querido 
favorecerla: se han lanzado ideas más ó menos atre-
vidas y como siempre se han formulado programas 
remediadores. 
A pesar de ello el problema continúa en pié y su 
magnitud está condensada en un dicho que segura-
mente el lector habrá oído más de una vez: «Cuando 
un pueblo emigra, sus razones tendrá para ello». 
¿Qué causas determinan este estado social? 
Más adelante las expondremos. 
VI 
Perecho de extranjería. 
CON la historia de la emigración está íntima-mente enlazada la historia del derecho de 
extranjería, que ligerísimamente hemos de bosque-
jar, para tener una idea de la condición en que el 
emigrante se encuentra, de las leyes que rigen sus 
relaciones con la Metrópoli ó con la Nación y con 
los Estados, á los que el ciudadano se dirije ejerci-
tando un derecho, hoy indiscutible. 
Fué la nacionalidad en los tiempos antiguos, 
brutal; desde el Oriente á Koma, una negra historia 
nos ofrece la concepción mezquina, raquítica, á ve-
ces sangrienta, siempre egoísta, concepción en la 
que se basó la idea de la nación. 
De aquellos tiempos á los actuales, en que todos 
los pueblos han sido unidos por una comunión de 
ideas y de principios encarnados en la idea del pro-
greso y en el interés mismo del Estado, patrocina-
dor de los derechos de los extranjeros, existe una 
diferencia verdaderamente colosal. 
No es ocasión de estudiar el proceso de esta, 
porque ya hemos dicho con anterioridad que única-
mente nos proponíamos bosquejar ligerísimamente 
esta historia, para tener una idea de la marcha de 
ésta en el tiempo. 
Grecia, Eoma, la que se elevó al más alto grado 
de civilización y grandeza, antes Esparta, lo mismo 
que en la Edad Media, época de ruda barbarie y de 
injustas violencias, impusieron á los extranjeros una 
condición tan triste y les sumía en un estado tan 
lastimoso, que en más de una ocasión hizo proferir 
al orador romano y al conquistador griego lamenta-
ciones durísimas contra aquellas costumbres in-
humanas. 
Entonces los extranjeros no eran nada. Alejan-
dro el Magno proclama que «todos los hombres hon-
rados son hermanos», pero Grecia no acepta en su 
legislación ese principio. Cicerón airado protesta 
contra la costumbre escrita en las Doce Tablas, por 
la que el extranjero era un enemigo, pero á pesar 
de aquel anatema en que se decía «prohibir la resi-
dencia en la ciudad á los extranjeros, es ciertamen-
te inhumano», Koma siguió con su severidad y úni-
camente el rigor de aquella ley se templó con una 
interpretación amplia que fuá naciendo á medida 
que la civilización romana se extendía y conquista-
ba los superiores grados del saber. 
Allá, entre aquella barbarie que la Edad Media 
llevaba siempre consigo, nació un derecho, si así 
puede llamarse, que implicaba toda clase de exce-
sos, de atropellos y de abusos contra los extranjeros: 
era el famoso derecho de auvana ó álvinagio. 
Implicaba éste la pérdida de los derechos civiles 
para el extranjero que fallecía en un territorio que 
no era el suyo. Sus bienes eran para el señor de la 
tierra, para el Fisco, para todos los que no fuesen 
sus legítimos herederos. 
En las leyes, en las capitulaciones de los bárba-
ros constan escritas de una manera expresa; basta 
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ver las leyes de los Anglos y las de los Lombardos 
para convencerse. 
Posteriormente, este derecho, en el siglo IX, 
autoriza al señor feudal para aprovecharse de los 
bienes del extranjero fallecido, y en Francia llega-
ron á inventarse tan odiosos preceptos, se llegó á so-
meter al extranjero á tan ignominiosa condición, 
que asusta examinar las leyes contenidas en el 
«Droit de formaríage» y «Droit de chevage». 
Igual sucedía en Inglaterra, donde el derecho 
de álvinagio ó auvana imperaba sin limitación 
alguna. 
«El Rey tomará á título de derecho de álvina-
gio las tierras de los normandos, cualquiera que sea 
el feudo á que pertenezcan, salvo sin embargo los 
derechos correspondientes á los señores que tienen 
dominio sobre dichos feudos». (Estatuto 2.° del 17.° 
año del reinado de Eduardo II). 
Tan solo en Francia y en Inglaterra este dere-
cho era templado, cuando se aplicaba á los comer-
ciantes. En los tiempos de Juan Sin Tierra y en 
épocas posteriores, se encuentran disposiciones en 
favor de los mercaderes extranjeros; en los de Jorge 
II, también se dictan leyes en las que se favorece al 
extranjero protestante; es una ley dictada para me-
jorar la emigración de estos creyentes, refugiados 
en Inglaterra por las persecuciones de que en Euro-
pa se les hacía objeto. 
Ese derecho de auvana, nacido en las épocas in-
dicadas, ha venido existiendo hasta tiempos recien-
tes. Para su supredón se precisó que la revolución 
francesa, reivindicadora de los derechos del hom-
bre, -quebrantase las arcaicas instituciones que re-
gían el mundo, y con sus ideas filantrópicas trans-
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formase todo lo que vivía como consecuencia de un 
pasado caduco y mezquino. 
En esa revolución se proclamó la injusticia del 
derecho de auvana, se proscribió su uso, y se decla-
ró en 6 de Agosto de 1790 «que la Francia libre 
debía de abrir sus puertas á todos los pueblos para 
que disfrutasen de los derechos sagrados é inviola-
bles de la humanidad». 
De entonces acá, las legislaciones modernas 
cambiaron en absoluto respecto á la concepción que 
el derecho de extranjería ofrecía á los legisladores. 
Sin embargo, bueno es decir que en 1819, en la 
misma Francia, los derechos civiles de los extran-
jeros y de los franceses no eran los mismos; que 
hasta que en 1865 las leyes belgas modificaron el 
Código porque se regían, no hubo en esta nación 
reciprocidad de derechos para el extranjero. En las 
leyes alemanas el derecho de auvana no existe hoy, 
pero en Hamburgo y Lubeck aún se mantiene; en 
Inglaterra, hasta las actas de 1870, el alvinagio re-
gía en toda su amplitud; los Estados Unidos hasta 
hace muy pocos años, impedían al extranjero la ad-
quisición de derechos civiles y le incapacitaban 
para heredar y transmitir sus derechos y acciones 
mortis causa; en Holanda existió hasta la ley de 15 
de Mayo de 1829; Italia no tuvo nunca estas enor-
midades, que formaba la razón común de las demás 
naciones europeas, y en las legislaciones de sus Es-
tados, los derechos civiles de aquellas se regían por 
la ley ó el sistema de reciprocidad. En Rusia, al ex-
tranjero se le ponen trabas para el ejercicio de los 
derechos mercantiles, y se dá el caso, y las citas 
anteriores las hemos hecho con el único objeto de 
que campee bien lo que voy á indicar, de que en 
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España, un derecho humano y racional regula desde 
mediados del siglo XIII la vida jurídica de los que 
no son españoles, contrastando con el cruel despo-
tismo qus informaba la legislación europea. 
E l derecho de sucesión para los extranjeros, se 
concede por el Fuero Eeal antes que en ninguna 
otra nación se pensase en ello, y esta concesión es 
ámplia, libérrima. 
Cuando el concepto religioso y político oponía 
vallas al extranjero para que se arraigase en las de-
más naciones, nuestra Ley de Partidas otorga á 
éstos, á los cristianos, judíos ó moros, vengan como 
mercaderes á las ferias, ó «en otra sazón cualquie-
ra, libertad absoluta para que sean salvos sus 
cuerpos, sus haberes, su mercadería y todas sus 
cosas, asi en mar, como en tierra*. 
Nuestra legislación comprueba que mientras 
los demás pueblos, ó la mayoría de ellos, venían 
estimando como enemigo al hombre á quien no 
amparaba el derecho de ciudadanía y la ley del 
Estado, España venía practicando lo que más tarde 
fué para Lorimer el problema final del derecho in-
ternacional. «No descubro—decía éste—elemento 
alguno en la naturaleza del hombre ó en las condi-
ciones de su existencia terrena que excluya la posi-
bilidad ni la esperanza de reputarle capaz, aproxi-
madamente por lo menos, de definir y reivindicar 
las relaciones con sus semejantes, como ciudadano 
del mundo, lo mismo que como ciudadano del Es-
tado >. 
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Legislacióri nacional. 
L AS leyes españolas sobre colonización é inmi-gración, datan del tiempo de Felipe IV, las que 
constan en la Novísima Eecopilación. 
En este cuerpo legal se insertan las coloniza-
doras de Carlos III para las nuevas poblaciones de 
Sierra Morena, y posteriormente se da la Instruc-
ción de la ley 3.a, título 22, libro 6.°, que contenía 
el fuero de las poblaciones edificadas en aquella 
Sierra. Estas mismas disposiciones se aplicaron á los 
españoles que poblasen la provincia de Ciudad Ro-
drigo, y á los pueblos que se constituyeran en el 
camino de Madrid, por las provincias de Extre-
madura. 
Prescindamos de nuestras leyes de Indias y de 
lo legislado en el siglo XVIII para colonizar Cuba, 
Puerto Eico y Pilipinas. 
En 1904, se intentó reorganizar los servicios de 
nuestras posesiones africanas por medio de lo dis-
puesto en los Reales decretos de 11 de Julio, y per-
didas para siempre las españolas posesiones, no bay 
para qué citar las que regían las relaciones de los 
extranjeros en aquellos territorios. 
Respecto á la emigración, son mucbas y muy 
importantes las disposiciones que la reglamentan. 
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Nos limitaremos á exponer, por orden cronoló-
gico, las que á nuestro juicio tienen importancia, 
siquiera algunas no tengan vigencia. 
La Eeal orden de 16 de Septiembre de 1853, 
regularizando la emigración para las colonias espa-
ñolas y para los Estados de América, por la que se 
dictan disposiciones encaminadas á impedir «los 
abusos que suele dar la codicia de los especuladores, 
que llevados de sórdido interés conducen á veces á 
los que emigran hacinados en estrecho espacio y sin 
las condiciones sanitarias que el decoro, la moral 
y basta la humanidad mismo reclaman». Anula la 
prohibición que pesaba sobre los naturales de Ca-
narias, que les impedía buscar con seguridad en 
otros países el sustento que no encuentran en su 
patria. 
La Eeal Orden de 7 de Septiembre de 1856, 
sobre expediciones á la América del Sur, de escasa 
importancia. La del 31 de Diciembre de 1857, que 
distingue las emigraciones á las posesiones ultra-
marinas de España y las que se dirijen á las Kepú-
blicas Americanas, dictando las reglas precisas para 
que la distinción mencionada se haga con las garan-
tías y acierto correspondiente. 
En 12 de Enero de 1865, el Estado, que ya veía 
el incremento de la emigración y los tratamientos 
crueles á que á los emigrantes se les sometía en el 
Brasil, sienta el derecbo á legislar é impedir la emi-
gración, protegiendo al emigrante, «vigilando por-
que no se defrauden las esperanzas de éstos>, á 
quienes garantiza «contra los abusos que intentasen 
cometer los especuladores, contratistas de esta clase 
de expediciones». 
Es importantísima, dentro del espíritu goueral 
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de esta Eeal orden, la facultad que concede al emi-
grante para romper el contrato por el que emigra, si 
á los seis días de llegar al Imperio Brasileño no se 
le ratifica y confirma por el otro con quien contrató, 
ante el Agente Consular español, y merece mención 
especial la declaración que se sienta en su condi-
ción 3.a, por la que el Estado, si bien no prohibe 
como medida general la emigración por medio de 
contratos, podrá éste negar el permiso para el em-
barque, cuando así lo estime conveniente. 
Siguen á ésta la Real Orden de 30 de Enero de 
1873 y las de 8 y 21 de Agosto de 1874, de impor-
tancia relativa, que en unión de la de 3 de Julio de 
1875, se limitan única y exclusivamente á regular 
la facultad de los Gobernadores para dar los per-
misos de embarque y conceder pasaportes á los súb-
ditos de Portugal que salgan de España, y á los es-
pañoles que pretendan salir de Portugal, para otros 
países, con objeto de evitar que se eludan las respon-
sabilidades y obligaciones que lleva consigo el ser-
vicio militar. 
En 18 de Julio de 1881 el Gobierno comienza 
á preocuparse sériamente del problema emigratorio, 
y el Ministerio de Fomento dicta en esta fecha un 
R. D. por el que crea nna «Comisión para Estudiar 
los medios de contener la emigración, que lleva á 
las playas extranjeras precioso contingente de inte-
ligencia y esfuerzo de brazos capaces de abrirse más 
seguro porvenir, cultivando el suelo de la patria.» 
En ese R. 1). se examina el contraste ofrecido 
por los que marchan impulsados por la necesidad y 
la situación en que el territorio peninsular se en-
cuentra. 
Se recuerda la formación de aquellas colonias 
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famosas en Sierra Morena y las tentativas de Carlos 
III y Carlos IV para repoblar la provincia de Sala-
manca, y en el orden de las ideas generosas, se rinde 
un tributo de admiración hacia Jovellanos y se 
aplaude así mismo los proyectos de Caballero para 
el desarrollo de la población rural. 
Después de esto, se hace una noble confesión: la 
de que «sería temerario empeño querer remediar las 
grandes dificultades que la emigración lleva en sí 
con una disposición legislativa y con el empleo de 
la fuerza, que no baria otra cosa más que arrollar la 
libertad económica, fecundo principio de los pueblos 
modernos, ni lograría tampoco contener á los que 
abandonan el país». Y como remedio para esto, tam-
bién se reconoce que es necesario ensanchar las es-
feras de la agricultura y de la industria, imprimien-
do en ambas poderoso impulso: «La agricultura, 
como la industria—dice—se agita, circula y acude 
do el interés la llama». Para estudiar este problema, 
Alvareda solicitó la cooperación y el concurso de 
personas entendidas en asuntos de tan vital interés, 
y éstas, el 16 de Agosto de 1881, formulan el pri-
mer cuestionario que se dirije á los Gobernadores de 
Alicante, Valencia, Murcia, Almería, Málaga, Ovie-
do, Guipúzcoa, Vizcaya, Alava y Navarra. 
Como se ve, el mal que se quería estudiar no 
arraigaba en la meseta central castellana: estaba en 
la periferia de la Península. 
Tras de este estudio, primero que se hizo en este 
orden de materias, se creó en 6 de Mayo de 1882, 
en la Dirección de Agricultura, una sección encar-
gada del estudio de este fenómeno, á la que se en-
comendó la formación de una estadística de emigra-
ción é inmigración de habitantes, el estudio de las 
causas de las emigraciones, la investigación de los 
efectos de éstas con relación al trabajo y prosperidad 
regional del país, la redacción de una Memoria 
circunstanciada, encomendada al Ministerio de Fo-
mento, la ejecución de este decreto, y significado 
por distintas Reales Ordenes á los Ministerios de 
Estado, Gobernación y Marina la necesidad de que 
al Negociado mencionado se le faciliten todos los 
datos necesarios para formar la estadística encomen-
dada al mismo en el artículo 2.° del Decreto de 6 de 
Mayo de 1882 que queda extractado. 
En el año 1883 se dictan por medio de Reales 
Ordenes reglas de embarque para América, y esto 
mismo se bace en el 1887; en los tres años compren-
didos entre las fecbas de estas dos Reales Ordenes, 
no bay disposición de carácter general que se rela-
cione con esta materia 
En Mayo de 1888, se recopila lo legislado basta 
esta fecba; se crean Juntas á las que se encomienda 
nuevamente el estudio sobre las peticiones de em-
barque y emitan los dictámenes que ofrezcan garan-
tías para que las autorizaciones que para emigrar se 
concedan por las respectivas autoridades, sean 
aceptadas. 
Hasta el 11 de Junio de 1891 en que se abre 
nuevamente una amplia información, encaminada á 
estudiar las verdaderas condiciones del trabajo en 
los puntos donde se dirige la corriente de la emi-
gración española, y ver «si puede encauzarla en los 
límites del propio suelo ó dirigirla á las posesiones 
ultramarinas», nada útil se bizo, y desde esta fecba 
basta la de la R. O. de 4 de Noviembre de 1904, 
bien podemos decir que en lo que afecta á la cues-
tión de que tratamos nada se legisló, ya que si bien 
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es cierto que en 25 de Enero de 1897, 21 de Enero 
de 1900, 7 de Octubre de 1902, 13 de Febrero de 
1903 y 8 de Abril del mismo año, se dictaron esas 
disposiciones, también es verdad que lo único que 
hicieron fué derogar parte de las que dejamos cita-
das, y señalar las formalidades que han de obser-
varse para autorizar los embarques de emigrantes á 
territorios distintos. 
En el año de 1904, 4 de Noviembre, ante las 
denuncias y quejas contra los embarques clandesti-
nos, «recluta inmoral é ilícita, ejercida por los que, 
desligados de todo sentimiento humanitario, ven solo 
en sus semejantes el precio de un pasaje y el impor-
te de una prima>, el Gobierno consideró como indis-
pensable que las autoridades desplegasen toda su 
actividad, para evitar «que se haga objeto de tráfico 
á quienes son arrancados de sus hogares con enga-
ñosa seguridad de bienestar» y pongan especial em-
peño en impedir que pueda nunca atribuirse á 
tolerancia por abandono ó corrupción de los funcio-
narios públicos, el fomento de la emigración, ya 
clandestina ó ya falseada y para ésto se dictan reglas 
persiguiendo la emigración oculta, facilitando los 
documentos de identificación á que se referían las 
Reales órdenes de 7 de Abril de 1903, 15 de Octu-
bre de 1902, referentes á la adquisición de la do-
cumentación que identifique la persona que emigra, 
haciendo público en todos los pueblos las obligacio-
nes y responsabilidades que la ley y reglamento de 
reclutamiento y reemplazo del Ejercito imponían á 
los que infringiesen los preceptos dichos. 
Hermana de esta R. 0. fué la del 15 de No-
viembre de 1905 sobre emigración de menores. 
E l mal se sentía ya en las provincias castella-
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ñas; por Zamora y Salamanca andaban diseminados 
algunos agentes, que aprovecMndose de la penuria 
de las familias, «hacen odiosa leva de menores, y 
mediante estipendios anuales, que oscilan entre doce 
y diez y ocho duros, los llevan á la Nación vecina 
(Portugal) para explotarlos en trabajos notoriamente 
superiores á sus fuerzas, con jornadas de más de 
doce horas y pregonando géneros á la intemperie», 
según literalmente se hace constar en el preámbulo 
de esta disposición. 
Se adoptan medidas sobre la identificación de la 
edad y estado del emigrante; se exije á los menores 
de 23 años el consentimiento de sus padres ó tutores 
y la certificación de nacimiento; á los mayores de 
15 y menores de 23, se ordena que deben haber 
cumplido el servicio militar, ó hallarse exentos del 
mismo, y á la autoridad gubernativa se encomienda 
un cuidado especial para evitar que los jóvenes me-
nores de edad que no viajen con sus padres ó tutores 
cometan, por el hecho de abandonar la patria, los 
delitos previstos en el art. 459 del Código penal >. 
En 14 de Abril de 1905, el Ministerio de la 
Gobernación formula un proyecto de ley, en el que 
se reconoce la libertad de la emigración; se prohibe 
ésta á los procesados, penados, menores de edad sin 
licencia de sus padres ó tutores, mujeres casadas sin 
autorización de su marido, y sujetos sometidos á la 
responsabilidad del servicio militar. 
A las autoridades gubernativas se las prohibe 
intervenir en la emigración, á no ser «que un previo 
requerimiento de las autoridades militares ó judi-
ciales y de los padres, tutores, guardadores ó ma-
ridos lo pidan para que no se verifique el embarq 
de menores ó de mujeres casadas». 
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A las casas consignatarias de barcos destinados 
á la emigración se les exije una fianza de diez mil 
pesetas en valores públicos para responder de las 
infracciones de la ley, y á estas casas y á sus con-
signatarios se les hace vivir dentro de ciertas me-
didas legales para garantizar la libertad de embar-
que, impedir la recluta de emigrantes y evitar la 
explotación de los mismos por los medios que al 
efecto se puntualicen. 
La contratación es libre entre el consignatario 
y el emigrante, y en ese contrato constarán expre-
samente las condiciones del pasaje, las del trabajo, 
el transporte gratuito desde el punto de desembar-
que á aquel en que baya de prestar sus servicios y 
la de reexpedirle á su patria gratuitamente, si en 
el plazo de quince días, á contar desde la llegada, 
no se cumpliesen las condiciones contractuales. 
A los que embarquen clandestinamente y fue-
ran sorprendidos á bordo durante la travesía, serán 
entregados al Cónsul español del primer punto don-
de el barco arribe; éstos prestarán su protección y 
ayuda á los emigrantes, y en los Consulados se lle-
vará un registro especial de todos los menores de 
veinte años, para que ante ellos se llenen las for-
malidades preliminares de su ingreso en el servicio 
militar. A estos Cónsules se les exije por este pro-
yecto de ley, que trimestralmente envíen al Minis-
terio de la Gobernación un Estado comprensivo de 
la demanda de trabajo, de las condiciones de salu-
bridad, del trató que se dispensa por el Gobierno á 
los inmigrantes, y de cuantos antecedentes sean úti-
les para los que intenten marchar. A l Gobierno no 
se le autoriza para concertar tratados de emigración 
con las repúblicas americanas, y aquél fomentará en 
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esas naciones la constitución de patronatos para 
protejer á los recién llegados. 
Abundando el Estado y perseverando en el le-
gislador el sistema de contener la emigración por 
medios indirectos, reconociendo siempre la libertad 
para emigrar que tiene todo ciudadano, en 21 de Di-
ciembre de 1907 se dictó la primera ley de emi-
gración, íntimamente relacionada con la del 30 de 
Agosto último sobre colonización y repoblacióa inte-
rior. 
Copiar su articulado no conduce á nada; para 
conocer su alcance, basta decir que se reconoce la 
libertad que todo español tiene para emigrar, y se 
sienta que las limitaciones y garantías de este de-
recho tiene única y exclusivamente un carácter tu-
telar. 
Se considera como emigrante al español que 
abandone el terreno patrio con pasaje retribuido ó 
gratuito de tercera clase ó de otra que el Consejo 
superior de emigración declare equivalente. 
Se prohibe la emigración á los sujetos al servi-
cio militar en su período activo permanente; á los 
sujetos á procedimientos ó condena; á la mujer ca-
sada que no tenga para ello la autorización del ma-
rido; á los menores, sin la de sus padres, tutores ó 
guardadores; á las solteras menores de 23 años, no 
sujetas á la patria potestad, sino ván acompañadas 
de personas que en sustitución del padre ó pariente, 
las represente, prohibición encaminada á evitar el 
tráfico á que se refieren los artículos 456, 459 y 
466 del Código penal, y por último, las emigracio-
nes colectivas á países extraños, para poder emigrar, 
requieren una autorización especial del Consejo de 
Ministros. Por esta Ley se crea un Consejo supe-
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rior y un Negociado de emigración, que se estable-
cerá en el Ministerio de Fomento. A l Consejo se le 
encomiendan atribuciones que no son del caso ex-
poner, porque basta indicar que su misión está l i -
mitada á proponer al Ministro la creación de Jun-
tas, la concesión ó retirada de las autorizaciones á 
los navieros ó armadores, los informes precisos para 
conceder el permiso para las emigraciones colectivas 
y la inspección sobre las Juntas de emigración. 
A los navieros, armadores y consignatarios que 
pretendan dedicarse al transporte de emigrantes se 
les exige un permiso previas determinadas condi-
ciones, satisfaciendo cantidades distintas por la pa-
tente necesaria para el ejercicio de su industria, 
que requiere, como elemento previo, la constitución 
de una fianza, en el caso que el armador no sea es-
pañol ó esté domiciliado en el extranjero. 
Se regula el contrato de transporte de emigran-
tes formalizado en un billete, en el que se harán 
constar en español varias circunstancias, entre ellas 
las del emigrante, las de si éste saber leer y escri-
bir, las de personas que autorizan el embarque de 
mujeres casadas ó solteras; el nombre del buque y 
el de su capitán, puerto de salida y de destino, fe-
cbas del embarque, clase del pasaje, condiciones y 
precio del mismo, forma del pago, duración proba-
ble del viaje, escalas de la nave y condiciones de 
repatriación. 
^_ A l emigrante se le concede el derecho de res-
cindir el contrato con devolución de la mitad de lo 
pagado, avisando á la persona con quien contrató 
cinco días antes de embarcar, y en caso de enferme-
dad, seis horas antes. Si muere, los herederos reci-
birán íntegro el precio del billete. Si el viaje se sus-
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pende por causas ajenas al emigrante, el consigna-
tario le abonará dos pesetas por vía de indemniza-
ción y por cada día de retraso, excepción hecha de 
los casos de fuerza mayor. Los equipajes del emi-
grante no pueden ser detenidos en prenda por nin-
gún concepto. Si las Compañías de ferrocarriles, con 
el retraso de los trenes hiciesen que el emigrante 
perdiese el embarque, siempre que aquél no proceda 
de fuerza mayor, estarán obligadas á conducirle 
gratis con su equipaje á la estación de partida ó pa-
garle dos pesetas hasta que pueda embarcar, sin que 
éstas excedan de las equivalentes á quince días. 
E l emigrante conducido por una empresa á país 
donde no se le admita por sus leyes especiales, ten-
drá derecho á su gratuita repatriación. E l emigran-
te es libre en absoluto para dirigirse, una vez que 
haya desembarcado, donde le convenga, y será nulo 
todo contrato que se refiera á los actos de éste pos-
teriores al momento del desembarque. 
Por último, el emigrante, aun pactando ó renun-
ciando á los beneficios de la ley, será protegido por 
ésta, y el pacto en que tal renuncia se haga no tiene 
eficac ia. 
Para la virtualidad de estos preceptos, se crean 
los inspectores de emigración y se imponen deter-
minadas sanciones penales á los navieros, armado-
res, consignatarios y emigrantes que vulneren ó in-
frinjan los preceptos referidos. 
Por Real decreto de 30 de Abril de 1908 se 
aprobó el reglamento para la aplicación de la ley 
del 21 de Diciembre de 1907. 
Consta de 185 artículos y en ellos se regula de 
una manera muy especial todo lo referente á lo que 
en él se llama «Régimen de la emigración». 
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Sus disposiciones principales son éstas: 
En los casos en que el Consejo Superior de 
emigración tenga noticia de que en algún lugar 
á donde los emigrantes españoles suelen dirigirse, 
existan para ellos riesgos excepcionales, se pondrá 
en conocimiento del Ministerio de la Grobernacion 
para que éste, de acuerdo con el de Estado, propon-
gan al Gobierno lo que estimo conveniente, vistos 
los iníormes que ambos emitan. 
E l Consejo de Ministros tiene facultad para 
prohibir temporalmente, en casos especiales, la emi-
gración de los menores de edad, mayores de 15 
años, individuos comprendidos en la 1.a y 2.a reser-
va del Ejército; de los que emigren colectivamente, 
ó de todos los españoles á determinados países, 
prohibición que sanciona el art. 5.° del reglamento 
y que se basa en las facultades que para este efecto 
concedió la ley al Gobierno. 
Las atribuciones, funcionamiento, derechos y 
obligaciones de los Presidentes del Consejo y de las 
Secciones; la forma de la elección para la designa-
ción de los individuos que han de constituir el Con-
sejo superior de emigración, etc., etc., se puntuali-
zan de una manera muy detallada en el reglamento 
que estamos extractando; igual se hace respecto á 
las Juntas locales de emigración y á los Cónsules 
españoles en los distintos Estados donde les haya. 
En este reglamento se revela aún más que en la 
ley, la protección decidida que dispensa el Estado á 
los que emigran, y para ello, regula, con verdadera 
minuciosidad, los actos que pueden ejecutar los na-
vieros ó armadores, los consignatarios, en una pala-
bra, las personas autorizadas para transportar emi-
grantes. 
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Se estudia el funcionamiento de la Caja de 
Emigración, y son aclaradas parte de las disposicio-
nes de la ley en el contrato de transporte. (Billete, 
rescisión del contrato, suspensión del viaje, repa-
triación de los emigrados, etc.) 
Las condiciones de los buques dedicados al 
transporte de emigrantes, su navegabilidad y segu-
ridad, su inspección, provisiones, asistencia facul-
tativa, etc., etc., se han examinado con verdadera 
detención, y se han dictado por último, disposicio-
nes especiales en las que se ordena: la distribución 
que han de tener los cascos de los buques, el núme-
ro de aparatos matafuegos, la dotación del instru-
mental, de máquinas y calderas, con arreglo á lo 
preceptuado en el reglamento de 16 de Marzo de 
1892, Los buques han de estar provistos de un 
aparato de desinfección por vapor, bajo presión, de 
probada eficacia, los locales destinados á emigran-
tes han de estar siempre iluminados. Si en el bar-
co se expenden comestibles ó bebidas, deberá fijarse 
en sitio visible una tarifa impresa, que visará la 
Junta local de emigración del puerto de salida. E l 
lugar donde el emigrante se aloje, á razón de 2'75 
metros cúbicos por pasajero mayor de diez años, que 
se computarán con las garantías que estime sufi-
cientes el Ministerio de Marina. Los alojamientos, 
literas, enfermerías, pasadizos, etc., etc., se les asig-
na por este reglamento, determinadas medidas, á 
fin de evitar el hacinamiento de los pasajeros, que 
antes caracterizaba esta clase de viajes. La alimen-
tación del emigrante, distribución de las comidas y 
número de éstas, también se regulan y no serán in-
feriores en ningún caso, á los 1.643 gramos de peso 
para cada día y persona mayor de 10 años. 
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A juicio del Médico, deberán llevarse á bordo 
la cantidad de leches, huevos, caldos, que sean pre-
cisos para la alimentación de los niños menores de 
dos años y de los enfermos, quienes recibirán gra-
tuitamente además de las medicinas, la alimenta-
ción especial que aquél prescriba. 
Unicamente los consignatarios, navieros y arma-
dores autorizados, podrán expedir en el territorio 
español, los billetes y establecer oficinas de infor-
mación, para todo lo relacionado con el pasaje y 
buque. 
E l Consejo de emigración dictará en el plazo 
más breve, una Instrucción en la que se enumeren 
las infracciones á que se refiere la ley, determinan-
do la competencia para conocer de ellas, la cuantía 
de las multas y la persona que responda de éstas. 
Tales son, en síntesis, las principales disposicio-
nes que integran el reglamento citado, digno de 
tenerse en cuenta, porque su espíritu es altamente 
humanitario, y ha venido á poner de relieve lo mu-
cho que puede hacer un Estado, permitiendo libre-
mente la emigración, pero dispensando su protec-
ción tutelar, sin coartar por eso la voluntad del 
individuo. 
Por Eeal decreto de 12 de Noviembre de 1908 
se prohibe temporalmente la emigración á Panamá, 
y desde esa fecha las Compañías navieras y sus con-
signatarios no podrán expedir billetes para referi-
do sitio, encargando á las Autoridades, Juntas é 
Inspectores de emigración, el cumplimiento de lo 
dispuesto en el decreto extractado. 
Legislación extranjera. 
H EMOS visto en el capítulo que precede, las disposiciones principales reguladoras de la 
persona del emigrante. 
La ley le proteje hasta el punto donde desera-
barca, y esa misma ley ha velado con cierta escru-
pulosidad porque las condiciones económicas y sa-
nitarias del viaje sean cumplidas por el naviero, 
bajo penas más ó menos severas. 
Se recordará la condición durísima del extran-
jero en los países y leyes antiguas; el avance civili-
zador, y más que nada, las exigencias político-econó-• 
micas de los pueblos nuevos, contribuyeron de una 
manera poderosa á mejorar aquella dura condición 
y ante la perentoria necesidad de colonizar y po-
blar los terrenos vírgenes, buscaron la solución de 
ésta, favoreciendo poderosamente la corriente inmi-
gratoria, de resultados prósperos y productivos para 
el pueblo que la recibía. 
La ley española ya vimos cómo protegía al emi-
grante; vamos á ver lo legislado por las naciones 
extranjeras sobre emigración, para conocer en el 
orden legal, las obligaciones y derechos que en 
aquellas nacionalidades tienen los que emigran. 
Nos referimos principalmente á la legislación 
s 
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de las Repúblicas Americanas, sin perjuicio dé fijar-
nos en la del continente europeo, en aquello que 
pueda interesarnos. 
I F t e p ú b l i c a A r g e n t i n a . 
Reglamenta la emigración por la ley de 6 de 
Octubre de 1876, reglamento de 4 de Marzo de 
1870 y ley de Residencia de 22 de Noviembre 
de 1862. 
Por la primera se proteje la emigración que 
fuese honorable y laboriosa y se aconsejan deter-
minadas medidas para contener la corriente de la 
que sea viciosa ó inútil. A los Agentes de emigra-
ción que se crean en el exterior por el art. 4.° de la 
referida ley, se les encarga una propaganda conti-
nua, para que, dando á conocer las condiciones físi-
cas, políticas y sociales de la República Argentina, 
su industria, sus sistemas de colonias, el precio de 
la tierra, las facilidades para adquirirlas, el valor 
de los salarios, los precios de los artículos de cousu • 
mo, pueda contribuir de una manera poderosa al 
aumento de la emigración. 
Estos agentes intervienen en los contratos de 
transporte de los emigrantes, pagan los pasajes de 
éstos, contratan las condiciones en que se les haga 
la concesión de terrenos, y á las llamadas Comisio-
nes de Emigración, se las asigna la obligación de 
recibir, alojar, colocar y trasladar á los emigrantes 
de un punto á otro de su jurisdicción. 
A l amigrante, que para los efectos de esta ley 
será todo extranjero, jornalero, artesano, industrial, 
agricultor ó profesor, que siendo menor de sesenta 
años, llegase á la república para establecerse en ella, 
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ea buques de vapor ó veía, pagando pasaje de se-
gunda ó tercera clase, ó teniendo el viaje pagado 
por cuenta de la nación, de las provincias 6 empre-
sas particulares, tendrá dereclio, una vez que acre-
dite su aptitud para cualquier industria ó arte y su 
buena conducta, á las siguientes ventajas: 
Ser alojado y mantenido á expensas de la Na-
ción durante el tiempo que al afecto se fija. 
Ser colocado en el trabajo ó industria existentes 
en el país á que prefiriese dedicarse. 
Ser trasladado, á costa de la Nación, al punto 
de la Eepiiblica donde quisiera fijar su domicilio. 
Introducir libres de derecho las prendas de uso, 
vestidos, muebles de servicio doméstico, instrumen-
tos de agricultura, herramientas, útiles de arte ú 
oficio que ejerzan, y un arma de caza por cada emi-
grante adulto hasta el valor que fije el Poder eje-
cutivo. 
Los emigrantes agricultores, contratados para 
las colonias de la Eepública, ó que quisiesen diri-
girse á ellas, gozarán también de las ventajas espe-
ciales consignadas en el capítulo III de la segunda 
parte de esta ley, respecto á adelanto de pasajes, 
concesiones de tierras, facilidad para el culti-
vo, etc. 
E l alojamiento á que se refiere la condición pri-
mera, se regirá por las cláusulas siguientes: 
En caso de enfermedad grave que les imposibi-
lite para cambiar de habitación, después de venci-
dos los cinco días, los gastos de alojamiento y ma-
nutención posterior continuarán, por cuenta del Es-
tado, mientras durase aquélla. 
Fuera de este caso, la permanencia de los emi-
grantes en el establecimiento por más de los cinco 
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días, será á sus expensas, debiendo pagar medio peso 
fuerte diario por cada persona mayor de ocho años 
y 25 centavos por cada niño menor de esta edad. 
Exceptúase de lo dispuesto en los artículos an-
teriores á los emigrantes contratados por la Nación 
para las Colonias, los que tendrán derecho á aloja-
miento y manutención gratuitos hasta tanto fuesen 
enviados á su destino. 
Los emigrantes tendrán derecho á ser alojados 
y mantenidos convenientemente á expensas de la 
nación durante los cinco días siguientes á su des-
embarco. 
La colocación y la internación mencionadas en 
las condiciones segunda y tercera, queda á cargo de 
las llamadas «Oficinas de Trabajo», las que procu-
rarán proporcionarle colocación en los cinco prime-
ros días del arribo y bajo las condiciones más ven-
tajosas que se pudieran conseguir. 
Si el emigrante prefiriese fijar su residencia en 
cualquiera de las provincias interiores de la Repú-
blica ó en alguna de sus colonias, será inmediata-
mente transportado con su familia y equipajes hasta 
el punto de su elección, sin pagar remuneración 
alguna. 
En caso de dirigirse á las provincias, tendrá 
derecho, al llegar á su destino, á ser mantenido y 
alimentado por las Comisiones de inmigración du-
rante diez días. Pasado este término, abonará me-
dio peso fuerte diario por cada persona mayor de 
ocho años y veinticinco centavos por cada niño me-
nor de esta edad, salvo el caso de enfermedad grave, 
en el cual continuará viviendo á expensas del Es-
tado mientras ella dure. 
El Estado empleará los fondos especiales de la 
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oficina de «Tierras y Colonias» á los siguientes 
objetos: 
1. ° A suministrar á los emigrantes pobres los 
auxilios exigidos por accidentes extraordinarios, 
como enfermedad, orfandad y crianza de niños. 
2. ° A favorecer la dedicación de los emigran-
tes á industrias nuevas por medio de publicaciones, 
noticias, avisos sobre condiciones de jornal, etc. 
Cuando existiese en los fondos especiales de la 
emigración un excedente, después de llenados los 
objetos á que están afectados por el artículo ante-
rior, el Poder ejecutivo dispondrá que este exceden-
te sea destinado á la construcción de asilos, al 
transporte de inmigrantes ó al servicio de las ne-
cesidades ordinarias de la oficina respectiva. 
Estas son las principales disposiciones de la 
Ley del 76. 
Por el Keglamento de 4 de Marzo del 80, se 
regularizan las operaciones de desembarco de emi-
grantes y por la «Ley de Residencia» de 22 de No-
viembre de 1902, el Poder ejecutivo podrá decre-
tar la expulsión del territorio nacional de cualquier 
emigrado que baya sufrido condena ó al que un 
Tribunal extranjero persiga por estar incurso en 
responsabilidad criminal. 
X J r u . s u . a y . 
Ley de 12 de Junio de 1890. 
Existe el servicio de información, análogo al de 
la Argentina. 
A los emigrantes se les concede, entre otras, las 
ventajas siguientes: 
1.a Introducción libre de derecbos de sus ro-
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pas y efectos, así como de sus enseres doiuósticos y 
de sus instrumentos de trabajo. 
2. a Desembarco gratuito de sus personas. 
3. a Gestiones gratuitas para hallarles coloca-
ción en la clase de trabajo que prefieran. 
Los emigrantes con pasaje anticipado tienen de-
recho además: 
1. ° A alojamiento y manutención durante los 
primeros ocho días siguientes al de su llegada. 
2. ° A l transporte gratuito de sus personas y 
efectos hasta el punto del territorio nacional donde 
se proponen fijar su residencia. 
Por el Decreto de 10 de Diciembre de 1894:, se 
declaran emigrantes de rechazo los enfermos de mal 
contagioso, los mendigos, los inhábiles para el tra-
bajo, los mayores de sesenta años, los asiáticos, los 
africanos, los zíngaros ó bohemios. 
Por el Decreto de 3 de Octubre de 1902, son 
emigrantes «los extranjeros que con ánimo de fijar 
en Uruguay la residencia y siempre que sean hones-
tos y aptos para el trabajo, lleguen á la República 
en buque de vapor ó vela con pasaje do 2.a ó 3.a 
clase». 
V e i a . e z u . e l a . 
Ley de 9 de Junio de 1891. 
Los chinos, los que procedan de las Antillas in-
glesas y holandesas, los enfermos é individuos de 
dudosa moralidad, los mayores de sesenta años, que 
no sean los padres ó hermanos de los emigrantes, 
no pueden entrar en este territorio. 
Las ventajas que á éstos se conceden son análo-
gas á las de la Argentina, y solamente merece men-
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ción especial aquella que reconoce á cada emigran-
te: «derecho á una hectárea de terreno en la colo-
nia donde se establece, después de un año de resi-
dencia. Durante los dos primeros años puede com-
prar terrenos incultos á la mitad de precio fijado 
por la ley. E l precio no se le puede exigir sino al 
cabo de dos años; pero la reventa no puede verifi-
carse antes de tres años de posesión». 
Por la ley de 7 de Octubre de 1893, se sanciona 
que «Los emigrantes tienen derecho á introducir 
libres de derechos, en la proporción fijada por el 
Gobierno, sus ropas, muebles, instrumentos agríco-
las y un arma de caza. Tienen también derecho á un 
pasaje de tercera clase en los buques que le trans-
porten al Perú, á un número de hectáreas de terre-
no fijado por el Gobierno, al transporte gratuito des-
de el puerto de desembarco al punto de destino, á 
la manutención durante tres meses por cuenta del 
Estado en el lugar de la colonización y á los ins-
trumentos agrícolas». 
Eigen disposiciones análogas á las argentinas 
sobre manutención y alojamiento de los emigrantes. 
O i x a t ó m a l a . 
La Ley de 25 de Enero de 1896 sobre emigra-
ción tiene muchos puntos de contacto con las de la 
República Argentina. 
Los emigrados los divide en tres categorías: 
1.° Emigrados sin contrato en solicitud de co-
locación en el país. 
2. ° Emigrados contratados por el Gobierno de 
la República. 
3. ° Emigrados contratados por empresas parti-
culares. 
Los individuos del Celeste Imperio, los presidia-
rios y los de «dudosa moralidad y mala salud», no 
son emigrantes á los efectos de la ley. 
Existen también los Agentes y Juntas de Emi-
gración, las «Oficinas del Trabajo», y con el fin de 
fomentar la emigración, el Gobierno de la Repúbli-
ca prestará á los emigrantes que vengan sin ser con-
tratados los auxilios y franquicias siguientes: 
Pago de su pasaje marítimo desde el puerto de 
su desembarco. 
Puede también, si así lo juzga conveniente, pa-
gar el pasaje terrestre desde el lugar de la residen-
cia del emigrado hasta el puerto de embarco. 
Exención del pago de derechos de importación 
por las prendas de uso, vestidos, muebles del servi-
cio doméstico, instrumentos de agricultura, herra-
mientas, útiles del arte ó profesión que ejerza, se-
millas y animales domésticos, siempre que racional-
mente juzgado, no sean para comerciar con ellos, 
sino para uso inmediato y diario. 
Exención del pago de derechos consulares, in-
clusive el de pasaporte y certificación de que de-
berán venir provistos, y en la que se expresará su 
condición de inmigrados. 
O l i i l o . 
Merecen citarse íntegramente las ventajas que 
por la ley de 1.° de Septiembre de 1899 se conce-
den á los emigrantes. Son estas: 
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Una bijuela de 40 hectáreas por cada padre de 
familia y de 20 hectáreas más por cada hijo varón 
mayor de doce años. 
Pasaje gratuito para él, su familia y equipajes 
desde el puerto de desembarque hasta la colonia. 
E l colono se obliga: 
A establecerse con su familia en la hijuela y á 
trabajarla personalmente durante cinco años. Du-
rante este tiempo no podrá ausentarse de la colonia 
sin permiso del Director de ella ó de quien haga 
sus veces. Este permiso no podrá exceder de cuatro 
meses en cada año. 
A cerrar completamente el predio en el plazo de 
tres años. 
A no enajenar el terreno ni hacer sobre él pro-
mesa de venta ó contrato alguno que le prive de su 
libre tenencia y cultivo, mientras no reciba del Su-
premo Gobierno el título definitivo de propiedad que 
le transfiere en absoluto su dominio. 
A invertir en el mismo plazo de tres años, á lo 
menos, la cantidad de 500 pesos en mejoras ó edi-
ficios en su hijuela. 
A respetar el reglamento de la colonia y las 
medidas que se dicten para su mejor gobierno. 
Por esa ley se crea una «Inspección», llamada 
«Inspección general de Tierras y Colonización» y 
distintas Agencias, encargadas de facilitar la docu-
mentación precisa para el emigrante colonizador 
y todo lo relacionado con el transporte de éste, ma-
nutención, etc., etc. 
Merece citarse, además de lo puntualizado, de-
terminadas ventajas que se conceden á los emigran-
tes que posean conocimientos especiales sobre las 
pequeñas industrias y traigan las máquinas nece-
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sarias, ó por lo menos los elementos indispensables 
para implantarlas en Cliile, á los que se les conce-
derá transporte gratuito para ellos y sus familias en 
tercera clase y fíete libre para sus máquinas y he-
rramientas. 
Las industrias á que se reñere el artículo ante-
rior, son: 
1. Alpargatas y zuecos elaborados á máquina, 
—2, Apicultura.—3. Arboricultura en general.— 
4. Aves de corral y sus derivados.—5. Botonería de 
hueso y otras industrias derivadas de esta materia 
prima.—6. Cerámica ó alfarería.—7. Cericicultura. 
—8. Cestería.—9. Clavos finos para talabartería 
y mueblería.—10. Conservas secas y en jugo.—11. 
Corbatas.—12. Cultivo de la betteraoa sacarina.— 
13. Cultivo del lino, del cáñamo, del rámio, del 
hensken y demás plantas textiles.—14. Elaboración 
de arcillas refractarias para fundición y copelación. 
—15. Galvanoplastia.—16. Guantes.—17. Hojala-
tería y broncería artísticas.—18. Industria de le-
che y sus derivados.—19. Marmolería y cantería. 
—20. Mecánica aplicada á la electricidad.—21. 
Perfumería.—22. Plomería sanitaria.—23. Sombre-
rería de paja. 
M é x i c o . 
Hasta hace muy poco tiempo, esta República 
tan española, venía rigiendo las relaciones entre los 
inmigrantes y el Estado, por leyes de importancia 
muy relativa, poco fundamentadas y profundas. 
Hace poco más de medio mes, y después de 
grandes discusiones, la Eepública promulgó la nue-
va Ley de Inmigración, en Diciembre de 1908 y 
6i 
por ella se prohibe la entrada en el país á los anar-
quistas, á las mujeras públicas, á los mendigos y á 
aquellos lisiados que no sean intelectuales. Tam-
bién se aprobó que los agentes diplomáticos tuvie-
ran entrada libre, sin hallarse sujetos á las exencio-
nes sanitarias generales para los demás emigrantes. 
La discusión ha sido muy accidentada; los dis-
cursos, vehementes y apasionados, sobre todo al 
tratar de diferenciar los socialistas con los más 
avanzados prosélitos del anarquismo. 
En lo demás, concuerda con los principios ge-
nerales que informan las legislaciones Americanas 
sobre este punto, 
O o s t a I l i c a . 
La Ley de 1896 autoriza al poder Ejecutivo 
para que invierta hasta la suma de cincuenta mil 
pesos anuales para hacer emigrar á los territorios 
de esta República una colonia compuesta exclusi-
vamente de labradores. 
B r a s i l . 
La emigración está regulada por el Decreto de 
21 de Julio de 1890. 
Su legislación está destinada á protejer no al 
emigrante, sino al agente ó la compañía recluta-
dora. 
Tan solo el Gobierno ofrece dispensar cierta 
protección á los inmigrantes que cumplan con los 
preceptos de aquella Ley, y se concede el aloja-
miento y derecho de asilo y asistencia médica cuan-
do ingresen en este establecimiento. 
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Para ver la protección de que gozan las empre-
sas, los agentes y los particulares dedicados á la 
recluta de emigrantes, basta decir que se conceden 
por este Decreto primas elevadas á las empresas ó 
particulares que den colocación á los emigrantes en 
colonias agrícolas ó en propiedades. 
Se otorga un premio de cien mil francos á cada 
una de las Compañías que acrediten haber trans-
portado al Brasil diez mil emigrantes anuales. 
E l Gobierno se compromete á dar colocación de-
finitiva en las Colonias del Estado á aquéllos á 
quienes no convenga seguir empleados en explota-
ciones de particulares. 
Se garantiza un interés de 6 por 100, corres-
pondiente á un capital máximum de veinticinco mi-
llones de francos, á las Compañías que se encarguen 
en Europa de la venta de lotes de terrenos para su 
explotación por aquellos que expontáneamente emi-
gren al Brasil. 
O u J b a . 
Por la ley del 15 de Mayo de 1902 se adoptan 
y ponen en vigor para la Isla las leyes de emigra-
ción de los Estados Unidos. 
Por esta ley se adoptan una serie de medidas 
restrictivas, que impiden la inmigración de los in-
dividuos que en ellas se puntualizan y un escrupu-
loso régimen sanitario impera sobre los barcos, pasa-
jeros, equipajes y carga que llega á la Isla. 
En 1904 el Senado aprueba un proyecto de ley 
para favorecer la emigración, y al Presidente de la 
República se le faculta para invertir anualmente 
basta la suma de ochocientos mil pesos, destinados 
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al fomento de la emigración; cuatrocientos mil se 
dedicarán á un ensayo de emigración para familias 
que se dediquen á trabajos agrícolas, y el resto para 
promover la de braceros y artesanos. 
E s t a d o s T U n l t l o s » 
d o A . m é r ' i c a . 
La Ley de 1903, que es la vigente, en realidad 
prohibe toda clase de inmigración. E l pasajero que 
no venga del Canadá, de Cuba, ó de México y que 
llegue utilizando cualquier forma de transporte al 
entrar en los Estados Unidos, pagará un derecho de 
dos dollars. 
Se prohibe la entrada á toda clase de enfermos; 
á los penados; á los anarquistas; á los de conducta 
dudosa; á las prostitutas; en una palabra, á todas 
aquellas personas, que, como dice la Ley, «pueden 
ser una carga para el Estado». 
Las personas, Compañías ó Sociedades que uti-
lizan cualquier medio, oferta, promesa ó halago, 
para fomentar la introducción ó inmigración de ex-
tranjeros, pagará la suma de mil dollars. 
E l texto de la Ley está informado por un espí-
ritu restrictivo, á veces exagerado, que contrasta 
con el liberal y ampliamente protector que informa 
el resto de las legislaciones americanas. 
A r g o l l a . 
La Ley de 8 de Agosto de 1893, sobre residen-
cia de extranjeros en Francia y protección al traba-
jo nacional, fuá declarada vigeate en Argelia por 
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Decreto de 7 de Febrero de 1894, y por ella el ex-
tranjero no domiciliado que llegue á un Municipio, 
se b exige la identificación de su personalidad, y 
aquel que no preste la declaración precisa, se le 
castigará con una multa de cincuenta á doscientos 
francos. 
I n g l a t o r j r a . 
Su legislación sobre emigración, está informada 
en estos principios: 
Condiciones de higiene y salubridad en los 
barcos. 
Prohibición de que éstos lleven un número ex-
cesivo de pasajeros. 
Reglas de protección para el emigrante. 
Patente y fianza que se exige á los que se de-
diquen al transporte de emigrantes. 
Estos son los preceptos que integran la legisla-
ción vigente en la Gran Bretaña. 
Eecientemente se ha dictado en este país la Ley 
de 11 de Agosto de 1905, modificando la legisla-
ción relativa á los extranjeros, puesta en vigor en 
1.° de Enero de 1906: las principales disposiciones 
son las siguientes: 
1. a Poderes para impedir el desembarco de emi-
grantes no deseados. 
2. a Oficina de emigración y reglamentos. 
3. a Expulsión de extranjeros, que podrá hacer-
se por el Secretario de Estado. 
4. a Aplicación de la ley en Escocia ó Irlanda. 
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I T V a n c i a . 
Rige la Ley del 25 de Julio de 1860 sobre emi-
gración y abunda en los mismos principios que in-
forma la de la Gran Bretaña. 
Las leyes de Bélgica y Suiza, de 7 de Enero de 
1890, y 22 de Marzo de 1880 se limitan á regular 
el transporte de emigrantes, puntualizando las con-
diciones en que debe de hacerse y exigiendo á las 
Empresas reclutadoras el cumplimiento fiel de las 
obligaciones que se le imponen en ese Cuerpo legal. 
A u s t r i a . 
Se rige boy por la Ley de Diciembre de 1904, 
Ley que se titula de «protección á los emigrantes». 
En ésta, la emigración se estudia como un fenó-
meno social y la protección la extiende á todos, al 
indígena y al extranjero. 
Se procura que el emigrante conozca las cir-
cunstancias económicas y sociales del país donde se 
dirije, y pro teje la emigración, procurando en las 
naciones extranjeras que aquel encuentre el trabajo 
que desea. 
La emigración es libre, dice ese proyecto de Ley, 
pero el Estado, podrá prohibir las que estime per-
judiciales. 
Por iiltimo, reglamenta el transporte marítimo 
y crea un consejo de emigración. 
A l e m a n i a . 
La Ley alemana de 9 de Julio de 1897 está di-
vidida en siete capítulos, que tratan: 
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«De los empresarios: autorizaciones, condiciones, 
obligaciones y derechos que pesan sobre las perso-
nas dedicadas al transporte de emigrantes fuera del 
territorio alemán. 
. «De los agentes: autorizaciones y prohibiciones 
de los que intervienen en la preparación, corredu-
ría 6 celebración de los contratos de transporte. 
«De las disposiciones comunes á los agentes y 
á los empresarios. 
«De las disposiciones sobre emigración por mar 
á países no europeos. 
«De las autoridades competentes en materia de 
emigración. 
«Del transporte de los emigrantes desde puertos 
extranjeros, y 
«De las disposiciones penales». 
I t a l i a . 
En su Ley de 31 de Enero de 1901, se sienta el 
principio de la libertad para emigrar, condicionado 
por el derecho vigente. 
Es emigrante, con arreglo á esta Ley, el ciuda-
dano que se dirija á países situados más allá del 
Canal de Suez ó del Estrecho de Gibraltar, excluidas 
las posesiones italianas y costas europeas. 
En esa Ley se regula el contrato de transporte, 
se imponen determinadas obligaciones á los conduc-
teres de emigrantes: el precio del transporte y la 
cuantía de los fletes serán aprobados por la Comisa-
ría que centraliza todo lo referente al servicio de la 
emigración. 
Prohibe la ilícita propaganda concerniente á la 
emigración, é impone la pena de reclusión y una 
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multa hasta mil liras á los que incurran en tal de-
lito. 
Las diferencias entre conductores y emigrantes, 
son también reguladas con los productos que el Es-
tado percibe de los conductores, que son ocho libras 
por cada billete entero, cuatro por cada medio bille-
te y dos por cada cuarta parte de billete: se crea 
el Fondo para la emigración destinado á satisfacer 
los gastos que el servicio lleva consigo. 
Son muchas las sanciones penales, y además de 
las disposiciones mencionadas, se insertan otras re-
lativas al servicio militar y á la ciudadanía. 
Es una de las mejores leyes que existen. 
Como se ve, con mejor ó peor suerte, se ha veni-
do legislando sobre este importantísimo asunto. 
Ahora bien, de una manera indirecta en alguna de 
las disposiciones extractadas, hemos visto citadas 
las causas determinantes del actual estado social, 
pero no hemos encontrado una puntualización es-
cueta y numerada de las mismas. 
En la legislación no suelen verse estas cosas. 
Para ello es preciso acudir á la sección de hechos 
determinantes de las causas que han contribuido 
más poderosamente á su desarrollo. 
¿Qué causas son estas? 

Causas determinantes de la 
emigración-
LAS causas productoras de la emigración en nues-tra Península, que se reconocen como deter-
minantes de ese fenómeno social, son distintas: es 
difícil numerar escuetamente las que los autores y 
tratadistas citan. Sin embargo, las principales son 
las siguientes: 
Causas políticas, religiosas, económicas y so-
ciales. 
Son esas, en síntesis, las que el Marqués de la 
Fuensanta reconoce como determinantes de la emi-
gración. 
Insua apunta las siguientes: la miseria de las 
clases proletarias de las ciudades, el abandono en 
que tiene el Estado á las clases campesinas, el em-
pobrecimiento, cada vez mayor, de la agricultura, la 
cerencia de industrias, la escasísima importancia 
del comercio y la falta general de instrucción. 
Pérez Bequeijo estima como tales, la falta de 
medios de vida, expuestas ya hace mucbo tiempo en 
la famosa teoría de Maltus, sobre el crecimiento 
geométrico de la población, en proporción del cre-
cimiento aritmético de los medios de subsistencia, 
la tendencia ó deseo de mejorar, entre las que se 
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señala la emigración tradicional, la carencia de lo 
preciso para vivir y el deseo de conquistar una for-
tuna. 
Para González Besada son los factores princi-
pales de la emigración, la facilidad de comunica-
ciones por mar, el exceso de población en relación 
con lo que produce el territorio, y por último, el 
absentismo. 
Para Juan José Morato, son: el exceso de po-
blación, lo precario de la vida, la miseria, la forma 
de propiedad, el modo de explotación del suelo, y 
en ciertas regiones, los hábitos de la raza. 
Piernas y Hurtado encuentra las causas de 
este fenómeno en que hay comarcas en las que de 
una manera permanente ó en épocas determinadas, 
la población excede á las demandas del trabajo y 
al límite de las subsistencias, mientras que en otras 
regiones próximas escasean los brazos de ordinario. 
Para Vicente Gay, el motivo principal, el coefi-
ciente poderosísimo, es una causa psicológica, el 
espíritu aventurero y la imitación. 
Zulueta, ve la principal causa de esta clase de 
éxodos, en el problema de las subsistencias. 
Bodrigañez, si bien no ha estudiado este asunto 
de una manera directa, al hacerlo en el problema 
agrario, estimó como causa determinante, la postra-
ción agrícola del país. 
Para el Instituto Geográfico y Esfadistieo, la 
emigración se alimenta por la insuficiencia, cuando 
no por la falta completa de recursos para cubrir las 
necesidades de la vida. 
Para Moreno Barcia, la carencia de capitales, 
por la falta de espíritu de asociación, el abandono 
de la explotación de la riqueza del país á que con-
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tribuye en mucho las carreras literarias que los 
hijos de los propietarios emprenden, sin utilidad ni 
beneficio alguno, el impuesto de consumos, la con-
tribución de sangre, el caciquismo en determinadas 
comarcas, que llega á extremos de una crueldad es-
pantable, son los principales elementos que nutren 
á la emigración. 
Alonso Criado cree que con levantar el nivel 
moral de los españoles, dándoles facilidades para 
vivir, está conseguida la disminución de la emi-
gración. 
Para Sofimoller, el motivo del éxodo es el ex-
ceso relativo de la población, derivado de la dificul-
tad creciente, dadas las condiciones de desenvolvi-
miento de la técnica; distribución de las riquezas y 
constitución económico-social de fundar una fami-
lia y de mantener la prole. 
Para Adolfo Alvares Buylla, la causa princi-
pal del éxodo individual y de la masa, es de carác-
ter económico. 
Para José Maña Zumalacarregui, la emigra-
ción está sujeta al influjo de innumerables factores 
y sus resultados varían. «El castellano y el andaluz 
emigran hoy como hace cuatro siglos, no por gusto, 
siuó por necesidad». 
Luis del Valle, estima como causa el que en 
España es muy dificil, no ya solo crearse un pequeño 
bienestar, sino encontrar establemente lo necesario 
para la vida. 
Orossi, después de decir que el problema de la 
emigración es uno de los que debieran estar siempre 
presentes en la mente de todo hombre de Estado, 
porque en ningún país civilizado puede ni debe per-
manecer indeferente respecto de esos trabajadores 
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que abandonaa todos los años á legiones el suelo de 
la madre patria, estima que las condiciones econó-
micas que rigen el gobierno y orientan la marcha del 
país, y las diferentes legislaciones vigentes acerca 
del transporte marítimo de los emigrantes, son los 
elementos que contribuyen á la solución del proble-
ma; la carencia de lo propuesto como solución, es la 
causa. 
Átienm y Medrana, ve la solución del proble-
ma, no en la aplicación de artificiales arbitrios, sino 
en la modificación fundamental del ambiente eco-
nómico, en términos de que sea fácil la vida, fecundo 
el trabajo y posible el ahorro. 
Para Revenga y Alzamom, las causas de este 
desarrollo están en el exceso de la población, en la 
situación geográfica y en las condiciones climatoló-
gicas, y como accidentales ó de momento, las esca-
sas cosechas, las crisis industriales, los movimientos 
políticos y las creaciones de nuevas colonias. 
Sería interminable el ir citando las múltiples 
causas que los que estas materias estudian puntua-
lizan como productoras del fenómeno social de que 
tratamos, pero no quiero en manera alguna prescin-
dir de la opinión del Sr. Zulueta, quien condensa 
todas las alegadas en una síntesis verdaderamente 
abrumadora y terrible. Decía este señor: «Si mira-
mos las cifras de la emigración, que con exactitud 
no podemos conocer, pero de la cual nos formamos 
en globo una idea, no la hemos de apreciar por los 
miles de individuos y de familias que abandonan el 
pueblo español, sino que hemos de tener en cuenta 
que cada una de estas cifras representa un drama 
íntimo, un drama terrible, ante el que se deciden 
los españoles á abandonar el suelo patrio, para co-
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rrer la ventura de buscar otra manera de obtener 
subsistencias en extraño país.» 
¿Qué drama es este, me atrevo á preguntar? 
Es el drama terrible del hambre, es la miseria, 
es la imposibilidad de satisfacer las necesidades pe-
rentorias de la vida, que ha ocasionado una situa-
ción anómala en el centro castellano. 
Esto parecerá raro, si se tiene en cuenta la r i-
queza del suelo español y las orientaciones moder-
nas que se inician en su política y gobierno. 

Situación de España. 
ESPAÑA es rica? Si así es ¿por qué se dá en ella el fenóme-
no emigratorio? 
Por el contrario ¿es pobre? 
Para unos, la tierra que habitamos es mísera, y 
su opinión llega al extremo de estimarla como in-
capaz de mantener un pueblo con la holgura y bie-
nestar que las leyes fisiológicas exigen. 
Para otros, nuestra tierra es la ubérrima fuente 
de venturas, el país de la bienandanza y de la r i-
queza. 
Suelen ser las opiniones exageradas, caracterís-
ticas del pueblo español; este fenómeno de la opi-
nión, se dá en todos los órdenes de la inteligencia 
ibérica; por regla general aquello de blancos y ne-
gros, suele repetirse constantemente en todos los 
problemas que requieren la expresión del juicio 
común. 
El criterio sano y orientador de las cuestiones 
suele permanecer en una actitud neutral, y para 
dar una contestación concreta á la pregunta antes 




Generalmente los jóvenes solemos caracterizar-
nos por la sinceridad de nuestros juicios, apasiona-
dos ó erróneos, ciertos ó equívocos, pero sinceros 
siempre. 
Conocedores las más de las veces de la escasísi-
ma fuerza de nuestra persuasiva, solemos buscar en 
los hechos la que á nuestro criterio falta, y así, si 
sostenemos que España en estos últimos diez años, 
y después de haber sufrido la angustiosa crisis de 
aquel horrible fracaso á que nos llevaron las torpe-
zas de los que hoy nos dirigen, juntas con el carác-
ter zumbón de nuestra raza, no hacemos otra cosa 
más que rendir culto á lo que estimamos como 
cierto. 
Esto no quiere decir que nuestra patria está 
reconstituida, de ninguna manera; yo lo que quiero 
expresar, es la creencia que tengo, de que aquel 
movimiento intelectual que se inició á consecuencia 
de las ideas y de los programas que se lanzaron des-
pués de nuestra derrota, supo recoger las fuerzas 
sanas de la nación, encauzarlas y dirigirlas, dando 
al Estado una intervención en la vida social, seña-
lando el grado y la modalidad que la misma había 
de tener hasta donde fuese legítima y necesaria 
para el gran fin que la política y la sociología le te-
nía señalado. 
Para todo esto no se podía proceder, por gran-
des brincos, por saltos que destruirían el orden me-
tódico que la hacienda y la pública economía exi-
gen para su desenvolvimiento; se ha ido poco á poco, 
pero con constancia; ha habido errores, alguno de 
ellos gravísimo, pero no han faltado aciertos; se ha 
conseguido ante todo aproximarse á una nivelación 
de los presupuestos, siquiera no se ha procurado que 
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los gastos produzcan el fin para que fueron votados. 
De esto nació una tendencia ya muy corriente entre 
los economistas que se encaminan á buscar la revi-
sión del presupuesto para obtener una economía 
real, y antes de esta obtención, procurar que nues-
tra situación monetaria se regularice, con el objeto 
de obtener más tarde la reforma de nuestro sistema 
rentístico, que boy, dada la forma en que está im-
plantado, es una valla que se opone al desarrollo de 
la riqueza. 
Hay que reconocer asimismo que el avance de 
esta sensata política ba sido acariciada, por las dis-
tintas actividades que encarnan y viven dentro de 
la enjundia del país. 
Este se ba convencido, y de ello es prueba la 
poderosa opinión que va ganando los ateneos, los 
círculos, las cámaras de comercio, las distintas so-
ciedades científicas, de que en nuestros días, el pre-
dominio de una idea matafísica, la vehemencia 
ó el calor de una política de discusión, no conduce 
más que á un desgaste de energías. 
La sana orientación descansa en el campo eco-
nómico, y aquellas actividades van modificando el 
concepto de la antigua economía clásica y van aten-
diendo con preferencia á la protección de sus inte-
reses peculiares: es decir, van baciendo la economía 
nacional, se va olvidando el sistema bumanitario en 
que las antiguas leyes político-económicas descan-
saban y se va dando un carácter práctico al senti-
miento patriótico, preciso para dirigir como se debe 
la idea de la patria. 
Ya vamos viendo cómo en los distintos órdenes 
de la actividad productora, se busca la indagación 
de los principios sobre los que descansa el moderno 
78 
progreso: felizmente vamos olvidando el fatalismo 
de la raza, rechazando aquel misticismo religioso 
que convertía á cada uno de nuestros antepasados 
en un inquisidor. 
Adquirimos las cualidades industriales y mer-
cantiles, y la acción social, poderosa, se coloca al 
lado del Estado para que defienda á sus naturales 
en las luchas contra la industria ajena. 
Pensamos que nuestra regeneración, en lo que 
afecta á la vida económica de la patria, solamente 
puede resolverse, ó replegándose á una vida pura-
mente interior, como dice Eleuterio Delgado, ó con-
siguiendo un aumento de productos, con los cuales 
el problema del cambio, que es un elemento esen-
cialísimo de la regeneración interior, se pueda re-
solver para hacer frente á las deudas exteriores. 
Cuantos estudian nuestro país, se persuaden fa-
cilísimamente de que pueda obtener una completa 
redención, merced á las fuerzas naturales y al grado 
intelectual de los que habitan la Península. 
Del suelo, lejos de opinar «que España no pudo 
soñar nunca por su situación topográfica, ni por sus 
productos naturales, ni por su población, que le 
fuese dado ascender á lugar altísimo que ocupó du-
rante el reinado de Felipe 11 entre las Naciones», 
estimo con el economista Juan Bautista Sayz, «que 
España está injustamente desacreditada de pobre y 
estéril», y ampliando esta cita, copiaré lo que aquel 
economista añadía, tratando de nuestra riqueza y 
fertilidad: «ninguna provincia del mundo puede 
hacer ventaja y pocas hacen competencia á España, 
así en la fertilidad como en la riqueaa. No hablo de 
la latitud de su imperio, sino de sus tesoros y ferti-
lidad intrínseca». 
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Melchor de Jovellanos, ilustre asturiano, de vas-
tísima ciencia, en el notabilísimo informe emitido 
en el expediente de la Liga Agraria, protestaba 
airado contra los que opinaban que el atraso de 
nuestra agricultura dependía del suelo y del clima, 
manifestaba que el día que se barriesen los estor-
bos políticos que impedían el crecimiento de aque-
lla fuente de producción, seguramente que la rique-
za natural del suelo, sería lo que fué en su siglo 
de oro. 
Azcárate, cuyo nombre abarca y llena todo un 
período en la historia de la política y de la intelec-
tual producción, hablando de este asunto decía; 
«Una nación que como España cuenta con 3.500 
horas de sol al año, mientras que Inglaterra solo 
cuenta con 1.800: Alemania con 2.100: Francia 
con 2.750: Italia con 2.900, con aguas abundantes, 
con tierras que pueden producir grandes cantida-
des de vino, de aceite y de cereales, con un suelo 
rico como pocos, no puede ser considerada poco fa-
vorecida por la Naturaleza». 
«Nuestro país reúne buenas condiciones geoló-
gicas, necesarias para un gran desenvolvimiento in-
dustrial; en el suelo hay acumulada una gran fuer-
za latente en forma de criaderos metálicos y carbo-
níferos; es un gigante que duerme cruzados sus re-
cios músculos, esperando que haya quien rompa su 
prisión. Basta repasar las páginas del libro de La-
zúrtegui, para pensar en lo mucho que se puede 
hacer y lo poco que se hace en la vigorosa produc-
ción de otros pueblos, que coa sus criaderos y fá-
bricas, lejos de la costa, lanzan á la exportación 
enormes cantidades, elabaraudo la mayor parte de 
sus productos brutos, y la pasividad de este pueblo 
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que apenas labora el virgen mineral y aún espera 
que otros vengan á despedazar la entraña de sus 
montes para alumbrarle». Así se expresa Vicente 
Gay, en su «Economía política», 
Emilio Lafitte, estudiando la producción y el 
comercio de España, preguntaba: «¿Por qué España 
con un extenso territorio de 505.000 kilómetros 
cuadrados, con una población que no pasa de 18 mi-
llones de almas, por qué en tan favorables condicio-
nes tiene que importar cereales? Es extraño, añadía, 
que una tierra que ofrece más de 40 millones de 
bectáreas á la producción agrícola; que más del 80 
por 100 del territorio nacional es ó puede ser pro-
ductivo, si ponderamos las riquezas minerales que 
este suelo encierra, no comprendemos la razón de 
las crisis porque atraviesa ese país, y siempre se nos 
ofrece á la mente la visión de un grandioso porve-
nir, tanto más próximo, cuanto más juiciosos quie-
ren serlos bijos de esa bendita tierra». 
Y así piensan, con muy contadas excepciones, 
la mayoría de los escritores nacionales y extranje-
ros que se ban ocupado del pueblo y del suelo 
español. 
La riqueza de la Península, estudiada así, en 
conjunto, es grande y mayor que la de otras nacio-
nes, pero esto, no afirma que lo sea la de Castilla. 
Si la emigración es distinta en cada provincia 
ó región, basta el punto de afectar radicales varia-
ciones en su manera de ser, con la riqueza sucede 
igual, y esta nota es la que más influye en la natu-
raleza del éxodo. 
Castilla no es rica: imaginarse que boy en esta 
tierra se produce lo extrictameute necesario para 
sostener la población que la ocupa, es desconocer el 
país donde se vive. Aquí la producción y el consu-
mo están en un desequilibro patente: la natalidad 
es muy grande y las fuentes de riqueza son muy 
cliicas. 
E l concepto contrario solo ve la extensión su-
perficial que se cultiva, pero no se fija en los pro-
ductos que esa explotación arroja en definitiva. E l 
suelo es mísero; ha sido esquilmado por muchos 
siglos y aquello del «granero de España» hoy solo 
es un dicho que únicamente tiene el encanto de 
todos los buenos recuerdos. 
Verdad que la opinión castellana, antes rutina-
ria, va progresando, y llega á cifrar su ideal de me-
joramiento en todo aquello que supone la construc-
ción de pantanos, de canales de riegos, de bosques, 
de cultivos intensos. Este proyecto es hermoso, 
pero ¿remediará el mal por completo? 
No: lo que se obtendrá el día en que tales cosas 
se vean, día lejano y muy incierto, serán mayores 
riquezas, pero no las bastantes para satisfacer las 
necesidades de la población, y aun con ello, siempre 
habrá un resto, un sobrante, un número de seres 
que no pueden vivir, y una de dos: ó se consiente 
que mueran, ó se procura evitar que nazcan —y el 
lector juzgará tal remedio— ó tienen que emigrar. 
No implica esto, que el suelo no sea capaz de 
producir más, pero mucho más que hoy produce: 
luego lo veremos, pero ese mayor rendimiento, no 
será lo bastante para el sostenimiento del pueblo 
que le ocupa. 
Es nobilísima empresa la de trabajar por ese 
mejoramiento, pero es labor de años, y quizá de cen-" 
turias; el beneficio será para los que vengan, no 
para los que ya están, y aunque esto hace más me-
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ritoria la obra, mientras esa transformación se pro-
duce, la riqueza actual ha de permanecer casi casi 
estacionaria. 
Castilla es pobre, y conviene hacer esta cenfe-
sión dolorosa, porque ella explica la causa principal 
á que obedece el éxodo emigratorio. 
Lector: tú habrás cruzado esta tierra en alguna 
ocasión, y dime, ¿qué has visto? 
Un inmenso tapiz que la naturaleza ha cercado 
con un horizonte que apenas se columbra, un dimi-
nuto canal de aguas muertas, tierras y eriales, coli-
nas y páramos, cerros y lomas, ni una fuente, ni un 
árbol, nada eapaz de dar un poco de sosiego al es-
píritu sediento. Y en esa región, famosa por sus 
hazañas de ayer, sobre ese suelo resquebrajado, vive 
un pueblo que compendia las aspiraciones de su vida 
en una, tener pan, y á pesar de eso, ese pueblo des-
fallece y no puede conseguir la constante satisfac-
ción de su parca necesidad. 
¿Puede llamarse rica la región donde tal su-
cede? 
España lo es, pero Castilla no: en la primera 
existen productores riquísimos: en la segunda esca-
sean. Allí la riqueza estudiada en conjunto, y en el 
orden productivo, acusa un incremento, y aquí per-
manece estacionaria. En unas regiones la producción 
por kilómetro cuadrado es bastante para mantener 
á los habitantes que le pueblan. En esta provincia 
sucede lo contrario, y por eso se dá el contraste que 
mientras en aquéllas con mucha mayor población y 
menos territorio el hombre vive, en esta, con menos 
habitantes, y más terreno, el pan escasea. 
Depende esto solo de lo ya dicho. La pobreza 
del suelo y el exceso de población, cuya cifra se 
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debe de relacionar, no con la que existe en el resto 
de la península, sino con la cantidad ó valoración 
de los productos que aquel rinde. 
Y como entre un factor y otro, el desequilibrio 
ó la desnivelación es muy grande, la emigración 
castellana ha sido y es tan intensa y por ello este 
fenómeno y este éxodo se seguirá produciendo, por-
que su causa, su origen, sigue siendo el mismo. 

Miseria é ignorancia.—Algunos 
remedios. 
HEMOS de hablar con toda claridad. En Casti-lla, y por lo tanto en nuestra provincia, el 
trabajador, el industrial, el pequeño propietario, la 
clase media, vive míseramente; en algunas localida-
des el hambre campea por sus respetos y crea si-
tuaciones de violencia, que se han apaciguado mo-
mentáneamente con la inversión de muchos miles 
de duros, gastados por el Estado sin finalidad que 
redunde en beneficio de la Nación. En otras locali-
dades si ese estado no adquirió los carecteres de 
violencia á que antes me referí, tan solo fué por la 
resignación peculiar de los hombres que habitan 
regiones muy sufridas y calladas. 
Las guerras que nos han esquilmado, al mismo 
tiempo que la ignorancia, enseñoreándose de infini-
tos cerebros, y el egoísmo, con la usura y la avari-
cia, son las causas determinantas de esa emigra-
ción. 
España, siendo suficientemente rica, es harto 
pobre; esto que parece una paradoja, es una triste 
verdad. 
Eu nuestra península existen enormes cantida-
des de dinero que no produce, que está muerto, que 
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solo sirve para custodiarse y llenar de guarismos las 
cuentas comentes del Banco. 
Aquellos 87.543.564 pesetas que se prestaron 
con hipoteca en España, solamente en el año 1906, 
no me dejan mentir. 
Zulueta, ese gran pensador, honrado y leal en 
todos sus juicios, en un discurso pronunciado en el 
Congreso de los Diputados, decía, con una valentía 
digna de ser imitada: «en general las industrias 
»nuestras trabajan con capital tomado en malas con-
»diciones, porque el capital español, no temo decir-
»lo en términos absolutos, en general es torpe y 
»cobarde. Digo que es torpe, porque nuestros capi-
»talistas no saben ver negocios y vienen los extran-
jeros y granjean grandes beneficios y solo cuando 
»los extranjeros han establecido estas explotaciones 
»y granjeado los beneficios, es cuando los incautos 
>capitalistas españoles acuden á tomar las acciones 
»de estas sociedades para que aquéllos se puedan 
> retirar, habiendo redondeado su negocio. Y es co-
»barde, porque no se dá un solo ejemplo de capital 
»español que se emplee en obras en que corra el 
»riesgo; el capital exige las garantías usurarias que 
»vienen á ser el corbatín que ahoga á los hombres 
»de negocios y de empresa, que si tuviera dinero 
»barato emprendería lo que los extranjeros*. 
Estas manifestaciones, que podrán ser duramen-
te combatidas, pero que á mi entender encierran un 
gran fondo de verdad, son las mismas que las que 
aparecen en el informe que Serrano de la Pedresa 
presentó en el Congreso social y económico Hispano 
Americano, estudiando el fenómeno de la emigra-
ción. 
«El dinero, nos decía, es fácil advertir su exis-
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tencia en una vastísima red de corrientes subterrá-
neas. Sentíase circular inmensa cantidad de dinero 
en las profundidades de la usura. Sabíase que exis-
tían mucbos y muy importantes capitales inactivos. 
Uno de ellos, el más pequeño sin duda, el stoh de 
800.000.000 de pesetas depositado en la cuenta co-
rriente del Banco. Por último, una operación de 
préstamo vino no hace mucho á sorprendernos con 
la revelación de que 5.000.000.000 de pesetas acu-
dían al llamamiento ventajoso del empréstito. 
Luego el país era rico. 
La existencia de este capital que no acude al 
negocio pequeño ni á las empresas nacionales y que 
solo se mueve cuando un empréstito con fines polí-
ticos le atrae y produce beneficios, que en xiltimo 
término solo redundan en perjuicio del país, tiene 
que influir de una manera directa en el decaimien-
to de la vida industrial, mejor dicho, de la vida na-
cional, ya que ésta, en último término, no es otra 
cosa que una serie de instituciones, de organismos 
encargados de producir, con el objeto que la enti-
dad colectiva que todos componen, adquiera las 
energías saludables y precisas para la realización 
del ideal. 
E l dinero español, por lo general si se mueve, 
es para acudir al empréstito nacional, para biiscar 
un interés que en el orden de la moral es censura-
ble. En Castilla, el interés se busca en la usura. 
Según esto, que es cierto, que no se podrá negar, 
que ha sido comprobado en la última operación 
financiera de tal índole, España, siendo tan rica 
como decía al principio, es tan pobre como puede 
serlo cualquier mendigo á quien socorremos por 
compasión ó lástima y á quien al morir se le en-
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cuentra que lleva cosidos á sus andrajos unos cien-
tos de billetes del Banco. 
Y el caso se dá en todas las provincias de Espa-
ña; no es solo el concepto del dinero apuntado, 
típico de una región, es patrimonio de casi todas. 
En un sitio, como dice el citado S. de la Pedresa, 
«está enterrado bajo las bóvedas del Banco, en otro 
bajólos ladrillos de la alcoba. E l tesoro depositado en 
el Banco, sale al aire cuando el Banco se bunde; el 
del provinciano, solo cambia de sepultura cuando en 
caso de muerte, el poseedor se inclina al oído del 
heredero, y con misteriosa voz le dice: «está en tal 
parte». 
Quizá haya en esto alguna exageración; yo no lo 
niego, pero mirad á la fábrica, al taller, á la granja 
española, y lo primero que notaréis es la carencia 
de dinero y la falta de ciencia. 
E l campesino carece de capital, y resulta r i-
dículo querer que compita con los extranjeros y 
luche contra la concurrencia de otros países, cuando 
en modo alguno puede adquirir los útiles y las má-
quinas precisas para tal éxito. E l mismo labrador, á 
quien se exige, como decía recientemente Víctor 
Berad, que convierta la España árabe en un jardín, 
no puede conseguirlo por la razón antes, apuntada; 
y los antiguos rebaños de España, que en tiempos 
fueron envidia de Europa, por esta causa y por otras 
varias que ya apuntaremos, han quedado reducidos 
á unos hatos andariegos, sobre cuyos flacos lomos 
lo único que se ve es la corona del Marqués ó del 
Duque, que víctima del absentismo, consume en la 
Corte los escasísimos rendimientos que le pro-
ducen. 
Cuando Cuba se perdió, en la costa del Cautá-
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brico se emprendió una vida fabril, esplendorosa, y 
allí se invirtieron en industrias nuevas las cantida-
des que de Ultramar trajeron los inmigrantes; pero 
para sostenerlas, para que la competencia con los 
productos extranjeros se pudiese hacer, faltó dinero 
para resistir, y como no lo había, la costa cantábri-
ca que hace cinco y seis años admiraba por el em-
porio de riqueza que suponían los centros fabriles 
montados con el dinero del indiano, quedó sumida 
en una angustiosa crisis, de la que son elocuentes 
testigos las chimeneas apagadas y el número de 
emigrantes que de Asturias se alejan. 
Kepitámoslo nuevamente; España, siendo rica, 
teniendo grandes fuentes naturales de riqueza, lleva 
una vida angustiosa por la falta de dinero útiU 
productor. 
Y consecuencias de esto es el estado lastimoso 
en que los órdenes de la producción se encuentran; 
atraviesan una vida lánguida; la alteración que 
cualquier causa política ó económica produce en los 
valores extranjeros, ocasiona alzas y bajas muy gran-
des en la cotización de nuestros productos y valores 
nacionales. 
Cuando en los mercados extranjeros se opera una 
fluctuación sobre el precio de los artículos de pri-
mera necesidad y de consumo á causa de una de 
esas perturbaciones de carácter universal, inmedia-
tamente reponen con un alza la baja sufrida de mo-
mento; pero nosotros, en ese estado angustioso á que 
antes me referí, ni podemos, ni nos sería dable ejer-
cer acción alguna sobre los efectos bursátiles y eco-
nómicos que aquellas oscilaciones ocasionan. 
A veces lo que Castilla produce de una manera 
principal, el trigo, sufre altas cotizaciones en el 
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mercado europeo, que á la fecha siguiente, por múl-
tiples causas, que más ó menos morales y económi-
cas, originan una baja, sin relación alguna con el 
motivo del alza que el día anterior tuvieron los 
cereales. 
Esto es consecuencia del sistema ú organización 
económica que padecemos: es consecuencia, repito, 
de la vida improductiva que llevamos, siempre re-
firiéndome al orden económico, y como derivativo 
de esta desorganización, aparece el problema de las 
subsistencias, la carencia de elementos técnicos para 
poder luchar, el retraimiento del dinero aplicado á 
los distintos ramos de la producción nacional. 
La mayoría de las industrias españolas viven de 
productos adquiridos en el extranjero. No se nece-
sitan ejemplos para comprobarlo. En nuestra pro-
vincia, por no detallar más, se han cerrado fábricas 
de productos textiles, porque precisando comprar 
la primera materia en Inglaterra, las era imposible 
tan pronto como variaba la cotización de aquella, 
fabricar sus productos á no ser en circunstancias 
ruinosas. 
En los muelles de Grijón, no hace mucho tiempo 
yo he visto vender el carbón ingles una peseta en 
tonelada más barato que el carbón de Sama. Desde 
este punto dilectamente se lleva al muelle de Lan-
greo utilizando un ferrocarril directo, y se ha dado 
el caso de que en frente del malecón, los barcos in-
gleses abarrotados de carbón, ofrecían, puesta en el 
muelle' esta mercancía, después de satisfacer los 
cuantiosos gastos de flete é impuestos de puerto, 
con la baja mencionada. 
Y esto que no dice nada contra la vitalidad del 
país, dice mucho contra el sistema económico, es-
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trangulado por las excesivas tarifas de transporte, 
por los múltiples entorpecimientos que se oponen al 
incremento industrial; las trabas legales castran 
toda iniciativa. 
La circulación de la riqueza está interrumpida 
por todo ese mundo, verdaderamente misterioso, que 
únicamente conocen los Abogados del Estado y los 
Investigadores de Hacienda. 
Además nuestras producciones luchan con la 
carencia de mercado; mientras á las antiguas Anti-
llas españolas se las sometía á una legislación que 
el Ministro de Hacienda variaba á su capricho, 
ajustada las más de las veces al avance que en aquel 
Ministerio se bacía, para sentar la cifra á que ascen-
dían los gastos del presupuesto, y á los insulares se 
les obligaba á comprar los productos del país, todo 
fué muy bien: cuando las Antillas se perdieron, na-
da quiero decir, basta ver lo que muchas industrias 
netamente castellanas fueron y son. 
Perdidos esos mercados, careciendo de una 
orientación encaminada á conseguir su apertura, ha 
quedado solo el interior, pero dentro de éste no 
existe lugar bastante para que el consumo se realice, 
á no ser que la pérdida completa de una industria 
venga á solucionar el conflicto entre el exceso de 
producción y de consumo, como ha sucedido con los 
vinos. En este caso el remedio es peor que la enfer-
medad. 
¿Tiene de esto la culpa el país? No: el país si-
gue vivo, potente, lo que pasa es que escasean inte-
ligencias ordenadoras, de hombres que sepan orien-
tar. Algo se va haciendo, casi estoy por decir que 
mucho. Hay una intelectualidad que se ha dedicado 
preferentemente á una operación de auto-análisis 
n 
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precisa para que el incremento de la prosperidad 
material sea un hecho. 
Como dice Havelock Ellis, hablando de «Los 
Ideales de España en la actualidad», los hombres 
dedicados á esa crítica interna, «representan actual-
mente en su país el mismo papel que hace próxi-
mamente un siglo representaban, en condiciones de 
más brillo y resonancia, Carlyle en Inglaterra y 
Emerson en América». 
E l aparato circulatorio de la economía nacional 
está entorpecido, según expusimos anteriormente, 
por causas basadas en el orden de la economía y de 
la política, pero con ellas están íntimamente enla-
zadas otras de orden histórico, religioso y político, 
que voy á citar. 
En la primera mitad del siglo XVI , España fué 
floreciente y rica; gozaba de una vida económica 
verdaderamente ubérrima. 
Ninguna descripción mejor que la que Baldomc-
ro Argente, nos hace de aquellos tiempos: 
«Por entonces Sevilla encerraba 16.000 talleres, 
»con 130.000 obreros; Toledo 50 fábricas de lane-
»ría, que daban ocupación á cerca de 40.000 ope-
»rarios y labraba 435.000 libras de seda anuales, de 
> cuyo trabajo se sustentaban 50.000 personas; Se-
»govia consumía 7.000 quintales de lana en fabri-
»car sombreros y 3.000 piezas de paño fino, dando 
»trabajo con ello á 34.189 de sus habitantes; Cuen-
tea producía otras 2.000 piezas de paño ñno; en 
»16.000 se calculaban también los telares de Zara-
»goza. Eenombrados eran en el mundo los guantes 
»españoles; solamente Ocaña tenía 72 maestros cor-
»tadores, que aderezaban anualmente 123.484 
»docenas de guantes. A todas excedía Granada en 
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>la fabricación de la seda, cuya materia prima 
> abundaba en Murcia y Andalucía. Por sus paños y 
»sedas era famosa Valencia. La industria de jabón 
»tenía asiento en Triana, Ocafta y Yepes; la cerá-
»mica en Sevilla, Málaga, Talayera, Toledo, Murcia, 
»Viar, Manises y Muel. Los cueros en Toledo y 
»Córdoba; la taracea en Torrellas. De los curtidos, 
»bilados y sederías vivían prósperamente Ciudad 
»Keal, Huete, Yillacastín, Ubeda y Baeza. Expor-
tábamos 180.000 quintales de lana merina. Brujas 
«recibía de 36 á 40.000 varas anuales. Del Puerto 
»de Santamaría zarpaban de 50 á 60 barcos con sal 
»por cargamento. De Puenterrabía á San Vicente 
»de la Barquera se contaban más de 1.000 pinazas, 
»en las que se daban á la mar 20.000 pescadores; 
»explotábamos las pesquerías de Irlanda, Terranova 
»y Cabo de Aguer, y las de coral de Túnez. En 
»1586, aún babía más de 1.000 barcos en nuestros 
»puertos». 
Entonces se foijaron, dice el Sr. Argente, y 
almacenaron en la raza española los inmensos cau-
dales de energías que nos habían de permitir la 
sorprendente expansión de nuestro genio militar, 
político y literario, que lanza sus últimos destellos 
en el siglo XVII , sobreviviendo á la vitalidad eco-
nómica en que se enjendra, y trazando las páginas 
épicas que constituyen desde entonces los únicos 
derechos á la gloria que podemos ostentar. 
A fines del siglo XVII todo eso desapareció. 
E l Sr. Argente, después de hacerse la pregunta 
del por qué en los comienzos del siglo X V I sobra 
el pan y en los fines del XVII reina la miseria, 
sienta como agentes de esa ruina la guerra, el abso-
lutismo, el fanatismo y la incultura. 
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Y esos agentes de tal modo se enseñorearon del 
espíritu español, de tal manera arraigaron en núes* 
tra alma, que esta es la fecha en que son víctimas 
de los mismos muchos intelectos. 
Las determinantes de aquel cambio profundo, 
son las mismas que ocasionan y contribuyen á nues-
tro empobrecimiento actual. 
Las mismas razones alegadas por aquel culto 
escritor para explicarse la metamorfosis operada 
sobre el pais, son las que encuentro para justificar 
yo el fenómeno emigratorio, preponderante hoy en 
Castilla. 
La guerra, el absolutismo, el fanatismo y la 
incultura, representan en el éxodo que estudiamos, 
una poderosa suma de valores que han producido 
una miseria general. 
. De aquí proviene la emigración; en «Campos», 
yo creo que la miseria es su única causa. 
E l pueblo español nació guerreando, y el siglo 
XIX expiró, en lo que afecta á España, entre las 
consecuencias de una lucha brutal é injusta. 
E l absolutismo, en la nación española, hasta me-
diados del siglo XIX puede decirse que campeó por 
sus respetos. E l fanatismo, tan en la entraña está de 
mucha parte del pueblo, que en pleno siglo X X se 
convierte en bandera de lucha y de programa. 
Estas son consecuencias lógicas del estado po-
lítico porque el pueblo español ha atravesado. 
Este pueblo no ha sido enseñado; ha estado su-
peditado las más de las veces al soberano capricho 
de un cacique. 
La inteligencia y la voluntad dejaron de fun-
cionar. 
Con el decaimiento de la riqueza coinciden los 
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caracteres de la enseñanza pasada y de la presente, 
en parte; hnbo un dogmatismo, una palabrería, que 
ha caracterizado el sistema científico y educador de 
los centros culturales. Somos una víctima de los 
malos estudios y hemos abandonado todo sistema 
realista que ha producido lo que alguien llamó «el 
castigo de un pueblo que ha dejado atrofiarse sus 
potencias perceptivas y discursivas». 
Para que el castigo cese, ven muchos la única 
solución en la ditusión y propagación de la instruc-
ción elemental ó primaria, que consideran la base 
fundamental de todo progreso. Los límites de estos 
apuntes me vedan entrar en la exposición de este 
interesantísimo apartado. 
Pero sin desconocer la importancia capital que 
la propagación de esa instrucción primaria tiene 
para el Estado, á mi juicio debiera de concederse 
mucho mayor á los estudios fundamentales, profun-
dos, serios, estudios que únicamente pueden ser 
adquiridos en las Universidades, en las escuelas téc-
nicas, en los laboratorios, orfelinatos, etc. 
E l ejemplo de esto lo vemos en Erancia. 
A. estos estudios, dice Simyan, es á los que debe 
Francia contribuir tan brillantemente á lo obra co-
mún de la humanidad pensadora, que investiga 
para conocer el hombre su lugar y su papel en la 
naturaleza, sus remotos orígenes, su pasado, su es-
píritu, sus artes, su poesía y sus costumbres en épo-
cas diferentes y en las diversas comarcas, no solo 
por satisfacer noble curiosidad, sino anotando las 
etapas del progreso, para esclarecer el presente y 
preparar el porvenir. En el vasto campo de la filo-
sofía, de las ciencias, de la erudición, de la historia 
y de la crítica, no existe apenas parte en la que los 
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maestros de la Universidad no hayan trazado su 
surco, y solo ésta posee tradiciones que aseguren 
una enseñanza, á la vez liberal y moderna, forman-
do hombres cultos y aptos para un fecundo trabajo. 
Aceptemos esa generosa tendencia; no hay quo 
olvidar «que la riqueza económica de una nación 
depende estrechamente de su cultura científica», 
y esta cultura no se adquiere, ni mucho menos, en 
la escuela, ni con las enseñanzas elementales, en 
las que una parte muy poderosa de la opinión ve el 
resurgimiento de nuestra vida intelectual. 
Tenemos que especializar el conocimiento, y á 
éste hay que darle una base realista. 
Alemania debe el puesto superior que ocupa en 
el concierto europeo á ese sistema educativo y cul-
tural. 
En sus Universidades se da la enseñanza supe-
rior agrícola, y esta tendencia ha sido seguida por 
los demás centros docentes. 
«En la de Paris, con la instalación definitiva de 
laboratorios de química aplicada y el de mecánica 
física y experimental; la de Lyón, con sus cursos de 
sericultura, química, botánica, zoología y geología 
agrícola; Lil le, con los de electricidad y química 
aplicada; Nanoy, con su Instituto químico y su 
Ecole de Brasserie; Bmrdeaux, con sus cursos so-
bre resinas, vinificación y destilerías; Dijón, con 
su Instituto Enológico; Caen, con su estación agro-
nómica; Besaneon, con su laboratorio de fermenta-
ciones; Grenóble, con sus productos prácticos do 
electricidad, y Marsella, con los de productos é 
higiene colonial, son para Simyan una ayuda pode-
rosísima para la industria; el comercio y la agri-
cultura». 
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í o r eso, cón preferencia á las opiniones de los 
que cifran ante todo, en la apertura de una escuela 
de instrucción primaria, la riqueza y la bienan-
danza del país, se debe de adoptar la que Simyan 
puntualizaba. Justo, muy justo, que la escuela se 
regenere mediante las nuevas orientaciones pedagó-
gicas, pero no bay que olvidar que un pueblo culto, 
en el verdadero significado de la palabra, educado 
de una manera positiva, preconizada boy como ex-
celente por los autores que se ocupan de esta mate-
ria, es la enjundia que á todo trance debemos enri-
quecer. 
Nuestro sistema de educación y de instrucción 
mejora, pero es deficiente; no estamos ya en las 
épocas en que por abandonos punibles, la escuela 
era la misma que aquella que Macaulay describía 
en uno de sus discursos, escuela encarnada en un 
maestro esquelético, un puntero sobado y unas ga-
llinas caracoleando entre las mesas de los rapaces. 
E l sistema moderno cultural no puede en modo al-
guno proteger tal rutina, y las nuevas tendencias, 
por lo que al pueblo se refiere, sancionan que si 
puede desconocer éste el sistema gramatical y olvi-
dar quién fué el héroe y el santo que en un rato de 
soberano buen bumor bizo al Sol que se parase, no 
puede en modo alguno desconocer el mundo de des-
cubrimientos y de ideas que integran la vida. 
A mí, cuando leo las estadísticas oficiales de 
España, me apena el número de analfabetos que en 
ellas se registran, pero lo que asusta, y me llena de 
desconsuelo, es el número crecidísimo de seres ine-
ducados, el rebaño de pudientes que ignoran los 
principios más rudimentarios en que descansa nues-
tro sistema científico. 
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A eso tienden estas manifestaciones; á decir, 
que si la escuela es tan necesaria como el pan, aun 
más precisa para nuestra reorganización interiores 
la propagación y difusión de la superior cultura. 
Aquel castigo de un pueblo que por sus estudios 
y especulaciones ha dejado atrofiarse sus potencias 
perceptivas y discursivas, cesaría, y no sé si será 
un sueño, pero creo firmemente que propagando la 
transcendencia que la educación tiene en la vida 
social y la importancia de la instrucción positiva, 
la frase vulgar y corriente de «menos Universidades 
y más Escuelas», desaparecería, y España volvería 
á recobrar aquellos tiempos hermosos, cuya descrip-
ción he copiado, siquiera para refrescar el ánimo y 
arrancar en parte el pesimismo que se apodera del 
hombre, «el desconsolador pesimismo que recuerda 
el genio sombrío del hebreo que piensa en sus an-
tiguas glorias >. 
No hay que dudar de la potencia intelectual es-
pañola; es una raza que en el extranjero triunfa y 
en ruda lucha conquista el éxito; el pesimismo debe 
de ser combatido sin piedad, llevando el odio del 
sectario á ese combate; el que el pueblo huya, ham-
briento, ineducado é ignorante, no implica que ese 
pueblo sea una masa muerta; hacen bien el huir; 
emigrando, se redime; es un sacrificio voluntario 
que se impone, para conseguir el engrandecimiento 
de España. 
Mientras los demás permanecen aferrados al 
terrón, llorando cuando un deudo marcha, sin pre-
ocuparse para nada de que toda misión y toda obra 
individual, por débil que sea, forma parte de la 
obra ó misión social, el pueblo que emigra, lejos de 
ser contenido, debe ser alentado á que lo haga. 
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E l sentimentalismo mata ó inficiona á todos; 
dejad que escapen; ¿qué les damos en cambio? ¿Por 
ventura desconocemos las causas poderosísimas que 
á ello les obliga? 
¿Olvidamos ya las estudiadas ligerísimamente 
en este capítulo? ¿Son pocas acaso? Pues faltan las 
que de un modo determinante, contribuyen pode-




PESA sobré el suelo castellano una tradición que ahoga toda idea encaminada á conseguir que 
la evolución en la explotación agrícola prospere y 
arraigue. E l labrador, bablo en términos generales, 
ba venido creyendo que la tierra á imitación de una 
burí recobra su virginidad cada vez que la pierde, 
siendo siempre fecunda. 
Ha venido arrancándole sus productos, sin 
preocuparse de que cada año de cosecha es una ren-
ta de los valores que á esa tierra le bacen prolífica. 
Siglos y siglos ba venido practicándose lo mismo: 
durante ellos, los hombres han confiado en que con 
un año de barbecho y un carro de pedazos de yeso 
esparcidos sobre la tierra de cnando en cuando, las 
riquezas que ésta perdió con la cosecha última las 
adquiriría nuevamente. Y así fué, que con este sis-
tema de explotación, egoísta é ignorante, se ba pro-
ducido un languidecimiento en la tierra, que nece-
sariamente hubiera ocasionado ya una completa 
ruina si la ciencia agronómica no se hubiese pres-
tado á dar al suelo una feracidad permanente. 
E l mal que aqueja á la mayoría de nuestros pe-
queños propietarios y que los grandes también su-
fren en mayor ó menor escala, solo se debe de 
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achacar á esa rutina, á ese arcaico sistema que en 
unión de la ignorancia é influido por el estado 
anormal que regula hoy las relaciones entre el pro-
pietario y el obrero, ha venido á integrar lo que 
en términos generales se conoce con el nombre de 
problema agrario. 
Es muy fácil puntualizar los males: los defectos 
de una cosa para percibirles, se muestran enseguida 
á los ojos del observador. La puntualización de los 
remedios es lo difícil, y su recomendación lucha con 
seculares errores de siglos, que han arraigado en la 
entraña del agricultor. 
E l estudio de esta materia me le ha sugerido las 
cifras de las estadísticas oficiales respecto á emigra-
ción, en las que figura en mimero crecidísimo el 
labrador y el jornalero, que antes vivían en Castilla, 
dedicados al cultivo de la tierra. 
Creo que la evolución en el sistema del cultivo, 
es una de las soluciones principales del mejoramien-
to público. Hay que industrializar la agricultura. 
E l mal todos lo vemos: tended la vista por Cas-
tilla: observad la vida del labrador, pobre y esclava: 
ved los exiguos productos que la cosecha le propor-
ciona: relacionadlo con las exigencias de la vida, 
con los tributos y con los impuestos, con las preten-
siones de un elemento obrero, que á todo trance 
pide lo que el estómago reclama y os convenceréis 
de la penuria, del angustioso vivir que esas gentes 
llevan. 
E l día que un régimen proteccionista no exista 
y el momento en que el precio del trigo baje de 10 
pesetas la fanega, no el pequeño labrador, sino el 
grande terrateniente ha de ser víctima de la más 
completa bancarrota; viven hoy, amparados por un 
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arancel: al solo anuncio de una admisión temporal 
de grano extranjero, Castilla tiembla. 
Para mal de tanta gravedad, preciso es buscar 
un remedio de grande magnitud, y para ello no bay 
otro camino que el de requerir al pensamiento uná-
nime de las gentes, á la mutua acción del individuo, 
al espíritu rural, desde la encarnación primera del 
Estado basta el domicilio del último peón del villo-
rrio más insignificante. 
Es inútil bablar del atraso en que el cultivo se 
encuentra en Castilla: la mayoría de los obreros que 
emigran, lo bacen por que «no tienen jornal», y los 
salarios son tan escasos, relacionados con los ar-
tículos de primera necesidad, que con ellos no pue-
den vivir. Los pequeños propietarios, si elevasen el 
tipo de ese salario, se arruinarían. 
Esto solo puede aliviarse adelantando en el cul-
tivo, adelanto que implica un seguro aumento de las 
cosecbas. 
¿Qué se ba de bacer para conseguir ese adelanto 
y esa prosperidad? 
Hombre tan perito, tan razonador y serio como 
el Sr. Cascón, en su folleto titulado Apuntes sobre 
ganadería en tierra de Campos, decía: «Sobre el 
agricultor de Campos gravita, con peso insoportable, 
ya la bistoria, ya la leyenda, no habiendo conocido 
en general más cultivo que el de la cebada y el trigo, 
y babiendo sostenido tiempos atrás mermada gana-
dería, debido á no baber tenido tanto desarrollo 
como desde mediados del siglo anterior las rotura-
ciones; y la leyenda le ba becbo creer basta bace 
poco que era la tierra más adecuada en el globo para 
el cultivo de cereales, apesar de que su paisano y 
fervoroso amante de la tierra Narciso Lagunilla, 
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tuviera necesidad de emplear todas sus energías 
para sacar adelante la ley, mediante la que los 
derechos arancelarios salvaron de momento la crisis 
angustiosa del cultivo cereal en esta región, lo que 
demuestra que no tenían ningún privilegio natural 
para la producción de los mismos». 
Corrobora esta opinión la del Sr. Eodrigáñez 
que dice: «Es verdad que España no está en la re-
gión de los cereales y el clima no es tan propicio 
en otros países á esa producción, pero más que las 
diferencias atmosféricas lo que nos separa de ellos 
son las diferencias en la explotación, en los abonos, 
en las selección de las simientes, en el mecanismo 
agrícola completo». 
Pensamiento que procede de autoridades como 
las que tienen los autores citados, á mi juicio no 
puede ser combatido de una manera fundamental: 
aquella leyenda y aquella historia á que Cascón se 
refería, está íntimamente ligada con las causas 
apuntadas por Eodrigáñez, en la Memoria presenta-
da en el concurso abierto ante el Instituto de Re-
formas Sociales, estudiando el problema agrario en 
el Mediodía de España. 
En los tiempos en que las necesidades del hom-
bre eran escasas, el cultivo extensivo era suficiente 
para remediarlas: con los productos que esta clase 
de cultivación rinde, no se pueden enjugar las múl-
tiples necesidades de la vida del día. 
Cuando un pueblo ha conseguido armonizar el 
ingreso que le produce el fruto de la tierra con el 
gasto que requiere la satisfacción de aquellas exigen-
cias, sin miedo á equivocación puede sentarse que 
aquél pueblo progresa, es rico. 
Desde el antiguo sistema de rozas á la conti-
ios 
nuidad en la explotación de la tierra, media un 
abismo; en ella hay un consumo de energías, de in-
teligencias, que ha conseguido el perfeccionamiento 
que supone esa continua explotación. 
La situación del suelo y su concepto ha cambia-
do también; en el primitivo todos los trabajos se l i -
mitan únicamente á sembrar y recolectar con las 
operaciones que anteceden y preceden á esos dos 
actos; en el moderno, ha formado del suelo el con-
cepto de una máquina que requiere, como dice Ko-
drigáñez, un exquisito cuidado para que su conser-
vación y perfeccionamiento sea constante; ha hecho 
del labrador un industrial, y á éste le ha convertido 
por lo tanto, en una inteligencia despierta que diri-
ge una mano, de la que depende el equilibrio entre 
la pérdida que el fruto supone para el terreno, y la 
ganancia que ese fruto lleva en si. 
Esta transformación ha de ser lenta forzosamente, 
y no puede prescindir, dado el sello industrial que 
la caracteriza, de aquellos medios ó elementos de los 
que las industrias hermanas requieren para vivir. 
Utilizando ese procedimiento, yendo de mejora 
en mejora, el nivel de la producción sube, guardan-
do siempre una relación con el valor de las existen-
cias necesarias para la vida. 
Es inútil tratar de que mejorando el cultivo se 
produce más, mejor y más barato. Este progreso, 
por sus mismas exigencias, borra en absoluto los 
límites de las propiedades y segrega unas y agrupa 
otras en la forma más conveniente para la explota-
ción; con ello, el salario del obrero aumenta, y el 
propietario que lo satisface no sufre perjuicio algu-
no, porque en la mayor producción encuentra la 
compensación para los mayores gastos. 
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Ligado íntimamente con ese aumento de pro-
ducción está el empleo de los abonos; el Sr. Arana, 
estudiaba las excelencias de este sistema, diciendo: 
«cada cosecha es un préstamo que se pide al suelo, 
y la sucesión de cosechas ocasiona el empobrecimien-
to ó la esterilidad que en modo alguno se logra 
evitar ni remediar por medio de labores. Abonar 
es añadir á la tierra lo que la planta necesita para 
su nutrición y crecimiento, y no encuentra en can-
tidad suficiente ni en el suelo que la sustenta ni 
con la atmósfera que la rodea». 
En eso está el aumento de la producción. 
No se conseguirá solo esto con los abonos orgá-
nicos, según opiniones muy autorizadas, sino con el 
empleo de los minerales, en los términos y propor-
ción que no la voluntad del labrador marque y de-
termine, sino que aconseje el perito y el com-
petente. 
Bélgica consume en un año y por hectárea 
11.552 kilogramos de abono. Ha aumentado el nú-
mero de sus fincas en un 45 por 100, y en un período 
de 50 años la producción media del trigo por hec-
tárea ha subido desde 1.435 kilogramos á 1.931, y 
el jornal medio del hombre ha oscilado de 1'18 fran-
cos á 2'14, y para la mujer de 0'72 á 1'25. 
En la cifra de 11.552 kilogramos de abono, 
11.264 son producidos por la ganadería, lo que im-
plica: 1.° aumento en la riqueza del suelo; 2.° 
aumento en la producción; 3.° aumento en la gana-
dería; 4.° aumento en los jornales del obrero; 5.° una 
actividad constante en los campos belgas. 
Basta con lo dicho para convencerse de que el 
progreso agrícola entraña para Castilla la solución 
completa del problema emigratorio. 
E l labrador de hoy vive tristísimamente; del 
obrero no bay que bablar; en invierno gana peseta 
y media y cada pan le cuesta treinta y cinco cénti-
mos; su situación es horrible. 
Si el propietario obtuviera mayor rendimiento 
de la tierra, el salario aumentaría. Para probar esto 
nos basta con copiar el siguiente párrafo de la Me-
moria citada: «uno solo de los abonos minerales que 
el labrador emplea, el nitrato de sosa, empezó á ex-
portarse en Chile en 1840 con alguna importancia; 
la exportación de ese año fueron 850 toneladas; 
sigue subiendo progresivamente, y la exportación en 
1899 asciende á 1.380.000 toneladas, y las que Ale-
mania ha consumido 501'090; Erancia 261'780, y 
España y Portugal 10.000; la superficie de la Pe-
nínsula, Baleares y Canarias comprendida en un 6 
ó en un 7 por 100 menos que la de Alemania y 
Erancia, y 17 por 100 mayor que la de Bélgica, que 
consumió 155.000 toneladas de nitratos, á pesar de 
la enorme masa de abonos producidos por la gana-
dería». 
Los números serán todo lo que se quiera; las 
estadísticas dirán esto ó dirán lo otro, pero los da-
tos apiintados, á mi juicio, siempre revelan la situa-
ción en que nos encontramos á consecuencia del 
atraso y de la rutina que en esta materia imperan 
sobre Castilla y casi todo España. 
Corre parejas con todo esto, el estado de la ga-
nadería campesina. En el libro Apuntes sobre ga-
nadería de Cascón se intenta «llamar la atención 
del país en general y muy especialmente del agri-
cultor sobre el equilibrio que, de no restablecerse, 
ha de contribuir indefectiblemente á la ruina de la 
agricultura y por tanto del país», 
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«En la sabia asociación de la agricultura y de 
la ganadería palentina es donde se ha de buscar sin 
disputa alguna el modo de aumentar el bienestar 
del país, su riqueza, su fuerza, su poderío» dice 
Arana, y contra esto se oponen esas roturaciones 
penables que se están realizando en la promcia do 
Falencia. 
Da pena ver fincas que ayer podían sostener un 
número considerable, de cabezas y dentro de quince 
años no sirven para nada. 
Se talan montes espléndidos sin compasión al-
guna. De cuajo se han arrancado las matas de roble 
de las laderas incapaces de producir otra cosa. En 
las vegas, plantíos exuberantes han sido tronzados, 
y praderas frescas y ricas se rasgaron para conver-
tirlas en tierras de cultivo. Tras de esto, un contrato 
de arriendo perjudicial para el colono y el propieta-
rio; doce, quince ó veinte años de explotación cons-
tante de la finca, que por eso de seguir llamándola 
virgen, no recibe un grano de abono. Si dos cosechas 
fallan, como la renta es elevadísima, colono á tierra; 
si esto no sucede, el contrato termina, pero enton-
ces, el suelo esquilmado y empobrecido, apenas rinde 
utilidad, y la finca no vale para cultivo, ni puede 
servir para pastos y monte, porque fué destrozada. 
Solo se consiguió un aumento en la renta, que des-
pués ocasionó la pérdida de la propiedad. 
La intervención del Estado es necesaria para 
evitar esos abusos. La política forestal, es tan impor-
tante como la política agraria, siquiera se considere 
aquélla como parte de ésta. E l Estado ha de inter-
venir en esta cuestión de pública necesidad. 
Kecientemente se han dictado leyes encamina-
das á proteger aquel desarrollo. 
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Prescindiendo de lirismos y de exageraciones, 
tendremos que reconocer siempre que depende el 
mayor rendimiento del suelo de las influencias na-
turales que sobre el mismo se ejercen, ya que solo 
con ellas pueden modificarse las condiciones natu-
rales que le perjudican. 
Hay que conservar lo poquísimo que nos queda 
de bosques y de montes. Esta política puede ser, 
muy á lo largo, la base de nuestro enriquecimiento. 
Por ello las demás naciones dedican á esta repobla-
ción cuidado especial. Mejor que ninguna conside-
ración respecto á este punto, es daros los datos de 
Scbwapach adicionados con los datos relativos á 
España por Luís del Valle. 
Alemania tiene en hectáreas una superficie fores-
tal de 13.956.827. Tanto por ciento de la superficie 
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Como se ve, figuramos en el último lugar, sepa-
rándonos en un 19'8 por 100 del promedio de 
Europa. 
E l territorio español, según la estadística de la 
Junta Consultiva Agronómica de 1905, suma 
24.055.547 hectáreas de pasto y monte, compren-
diendo dentro de esta denominación lo verdadera-
no 
mente forestal, los terrenos de mata y arbustería y 
los que solamente produzcan yerbas anuales. E l M i -
nisterio de Fomento da la cifra de 5.000.000 de 
hectáreas, que constituyen la superficicie forestal de 
España. De esta cifra, á la apuntada por la Junta 
Consultiva Agronómica, restan 19.000.000 que no 
se consagran á ningún cultivo agrario, excepto unos 
seis destinados á dehesas y eriales de pasto. De todos 
modos resulta que 13.000.000 de hectáreas están 
por producir. 
¿Sería por lo tanto mucho pedir, pregunta Luís 
del Valle, que se aumentara en unos 10.000.000 de 
hectáreas la extensión forestal? El resto de 3.000.000 
habría que consagrarlo á aumentar la extensión de 
cultivos económicos. 
Con esa empresa se puede modificar el suelo 
castellano. En esta región esas fuentes de riqueza, 
han sido extinguidas por el egoísmo, por el enrique-
cimiento anormal que las roturaciones suponen. 
E l terreno castellano lucha con un suelo y con 
unas alteraciones térmicas que superan á las de 
New-York, pero sería modificado con protejer de 
una manera decidida la plantación, el arbolado. 
Si á esto se une el cultivo profundo, la variación 
en ese cultivo, los escollos principales que se ofre-
cen al ganadero y al agricultor serían vencidos. 
La Agricultura, si se limita tan solo á ser lo que 
en Castilla ha sido hasta hace una docena de años, 
es sumamente fácil: ahora, si se la considera como 
lo que es, como una verdadera ciencia, entonces sí 
que es sumamente difícil. Sus principios son univer-
sales; la práctica es la que es diversa y múltiple. 
Es la enseñanza positiva la que á todo trance 
conviene implantar; es la experimentación dirigida 
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por el perito competente. Pero hay que tener en 
cuenta que todo esto no puede prevalecer en modo 
alguno si el labrador sigue encastillado en sí, mi-
rando con recelo los actos del vecino; es necesario 
fomentar la asociación; el espíritu rural va unido 
íntimamente con el fomento del crédito; el labrador 
es pobre, no dispone de las cantidades que se preci-
san para la implantación del progreso; desdichada-
mente es víctima de esa usura detestable, de la que 
abundan á montones los ejemplos. Año malo, cose-
cha que no se recoge, siembra que hay que hacer 
para poder vivir, fanega de trigo que se pide pres-
tada, seres miserables que en la recolección futura 
exigen por ella tres más, mercaderes repugnantes 
que compran á bajísimo precio el trigo que con sus 
amaños hacen luego que valga el doble. 
E l esfuerzo de todos, la unión de todos, produci-
rá una sana política agraria. 
Y si importante es todo cuanto llevamos expues-
to, tan importante ó más es el aspecto parcial de 
este problema, en lo que afecta á la «tierra de Cam-
pos» y en lo que se refiere á la pérdida de la vid, 
que es preciso acometer sin pérdida de momento, 
si no se quiere dar, con el quietismo innato á esta 
raza, un adiós definitivo á ese poderosísimo elemen-
to de riqueza. 
Estudiando Gascón en las «Notas del campo ex-
perimental vitícola» y «Observaciones sobre la re-
población del viñedo con la vid americana», y el 
coste elevado que supone la repoblación hecha en 
buenas condiciones, decía: 
«Hay que tener en cuenta, para no desmayar 
ante esta dificultad que es un cultivo insustituible, 
porque se adapta á terrenos impropios para los ce-
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reales, sostiene muclia mayor población que éstos, 
como que algunos viticultores, Gruyot el primero, 
calculan que la población que puede alimentar el 
cultivo vitícola es ocbo veces mayor que la del ce-
real, y como la riqueza de un país está en razón 
directa con su población, de aquí el interés social de 
que este cultivo no se pierda. En estas dos provin-
cias castellanas, Valladolid y Palenoia, sus produc-
ciones desiquilibradas por falta de ganadería, están 
limitadas de siglos atrás á los cultivos cereal y vi-
tícola, y en el momento que desapareciera éste y 
vinieran unos años como el actual en que la pro-
ducción cereal en el mundo fuera abundante, no 
bay que decir la suerte que esperaba á sus habitan-
tes que se verían precisados á emigrar á esas na-
ciones jóvenes, llevando el elemento indispensable 
para poner en cultivo sus inacabables yermos, y em-
peorando la situación de los que aquí quedasen cul-
tivando la tierra por los precios ruinosos para la 
agricultura de Europa, á que pondrían aquí sus pro* 
ductos, y cuyos precios son fatalmente los que re-
gulan los nuestros á pesar de todas las medidas que 
se tomen para impedirlo». 
Lo transcrito basta para argumentar mi opinión 
respecto á este particular: la pérdida de la vid, es 
una de las causas determinantes del hambre que se 
siente en Castilla: esa miseria descarada en los 
unos, triste y vergonzante en los otros, es el princi-
pal factor que contribuye á la emigración. No me 
cansaré de repetirlo. 
E l perito, el hombre competente, podrá desarro-
llar de una manera fundamental el tema basado 
sobre la repoblación de la vid: yo siento un hecho, 
que se deduce de unas cifras abrumantes. 
t>e 23.000 hectáreas de viñedo que existían en 
la provincia de Falencia, segíin cálculo de Sistemes, 
citado por Gascón en el folleto referido, escasamen-
te quedan en producción 5.000. 
Si la población que puede alimentar el cultivo 
vitícola, es, según Guyot, oc7io veces mayor que la 
del cereal, perdidas 18.000 hectáreas de vid, la cifra 
de los individuos que no pueden alimentarse, vi-
viendo en la región castellana, es enorme. 
En 1906, se hallaban inscriptos en el padrón 
municipal de esta Ciudad, en concepto de jornaleros, 
1.789, de los que había paralizados constantemente 
más de 600. (Gascón. Problema obrero.) 
Existían en la Gapital 625 aranzadas de viñedo, 
que sostenían otros tantos obreros. 
En la provincia existían Tinas 23.000 hectáreas 
de viñedo, que sostenían una población obrera de 
5,200 individuos, de los que han emigrado el 90 
por 100. 
A esos datos conviene adicionar el siguiente 
cálculo. 
Gomo mínimun, cada cinco aranzadas de viñedo, 
mantiene un obrero: de trigo, para el sostenimiento 
de éste, se necesita el triple. Pues bien, limitando esta 
puntualización á Falencia, cada mil aranzadas de 
viñedo sostienen, término medio, ochocientos hom-
bres braceros. Las 23.000 de la provincia sostenían, 
término medio, en toda ella, 20.800 braceros, de los 
que ni una quinta parte tienen hoy salario. Fara 
vivir, tuvieron forzosamente que emigrar. 
En un cuestionario, al que luego me referiré, de 
120 contestaciones que recibí, 111 sostienen que la 
filoxera y la pérdida del viñedo, son los determi-
nantes del éxodo. 
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Ahora, los técnicos podrán indicar cómo se pue-
de conseguir esa repoblación: ya sé que el obstáculo 
primero y principal que se opone á cuanto llevo 
dicho, consiste en la falta de dinero. 
Será cierto, pero las pesetas prestadas con hipo-
teca por los capitalistas de la provincia en el año de 
1906, pueden servir para contestar divinamente á 
esa objeción. 
Y para concluir, de nada serviría cuanto lleva-
mos expuesto, si hubiésemos olvidado que otra causa 
determinante de la pobreza del suelo castellano y 
de las crisis de la agricultura en sus manifestacio-
nes múltiples, estriba en el sistema legislativo que 
regula la propiedad. 
Hay que desengañarse: mientras los preceptos 
del Código civil, en materia de arrendamientos y 
sobre el régimen propietario, no se modifiquen, es 
inútil completamente el acariciar esperanzas de re-
dención. 
La propiedad, según frase de un político céle-
bre, «es una cosa sagrada»: yo solo he de apuntar 
un detalle: en Inglaterra, el concepto de la propie-
dad está transformándose de una manera radicalísi-
ma. E l antiguo ius utendi ei abutendi, se va bo-
rrando y en algunos sitios el primero es solo el que 
impera. Todos tenemos derecho á la tierra. 
La expropiación de la propiedad muerta se im-
pone: esto es una tendencia avanzada, pero en esos 
avances estriban muchas veces los fundamentos de 
las buenas causas. 
Hay que distribuir esa tierra, entregándola á 
quien carece de ella, para que la goce, la explote, y 
al mismo tiempo la haga prolífica y fecunda con su 
constante trabajo. 
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Puede ser que GOU eso, el graude propietario 
caiga en la cuenta de lo que le conviene; puede ocu-
rrir también que mediante ese repartimiento de 
parcelas, el amor al suelo sea lo que debe de ser: hoy, 
las relaciones con el suelo se consideran como una 
carga angustiosa; el día que á la tierra se quiera, y 
á la tierra se le ame con el afecto que todo lo bello, 
iitil y beneficioso lleva en sí, babrá llegado la bora 
de sostener que nos bemos regenerado. 
Yo no sé si esto será un sueño ó una utopía: en 
inviernos pasados, lo que puedo decir es que en Cas-
tilla, y en Falencia no se veía más que obreros pi-
diendo el plus denigrante, para el que lo dá y para 
el que lo recibe: si se sale del casco de la ciudad, de 
Norte á Sur, laderas inmensas están sin producir: 
solo sirven para que los señoritos se dediquen á 
matar perdices ó buscar conejos, y lo mismo que en 
esas laderas, sucede en una porción de tierras y de 
eriales, de cuya capacidad para producir no cabe 
duda; el trabajo de un obrero sobre esa parcela, 
pueda dar rendimientos mayores, en proporción, que 
los que obtienen la mayoría de los principales terra-
tenientes castellanos. En las prácticas de la Granja 
Agrícola de Falencia, puede comprobarse esta afir-
mación. 
Hoy día, con un derecbo sustantivo como el que 
tenemos, nada de esto se puede bacer; en un pueblo 
de la Eioja, que visité bace dos inviernos, me llamó 
la atención que toda la margen de un río, que antes 
solo servía para ser inundado en las grandes aveni-
das, se babía plantado, en los ocbo ó diez metros 
que colindaban con la orilla, grandes cantidades de 
álamo y de cbopo; de éstos bacía el poblado, el suelo 
estaba dividido en parcelas relativamente pequeñas; 
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lió 
eran huertos, tierras de regadío, cuya naturaleza se 
había cambiado, gracias al trabajo de los obreros, á 
quienes el Municipio se lo había cedido. Era un 
vergel. 
Este año, en el mes de Septiembre me refirieron 
que todas aquellas parcelas se habían unido; forma-
ban una hermosa y extensa posesión. Me sorprendió 
esto; pregunté y como me suponía, me contestaron 
que un hombre, aprovechándose de su poderío é in-
fluencia, había reivindieado para el Municipio, to-
dos aquellos terrenos; despojó al obrero de lo que á 
fuerza de sudores había conquistado, y después, por 
las trampas curialescas, por los resortes de ese fu-
nestísimo derecho administrativo, la propiedad fué 
subastada y el cacique se quedó con ella. 
Consecuencia: los parcelarios, que vivían en una 
región esencialmente vitícola, emigraron y segura-
mente allá en los fondos de su alma no llevarían un 
grato recuerdo de la tierra donde de tal modo se 
burla la ley. 
Por eso decía que tan importante como la repo-
blación de la vid, la forestal y el problema de la 
cultivación, es el de la modificación de las leyes vi-
gentes, y este particular tiene que ser uno de los 
puntos principales de toda política agraria. 
Y en esta lo que se debe de mirar como cues-
tión secundaria, es lo que hasta la fecha se estima 
como inmenso beneficio. 
Me refiero á la protección arancelaria. La pro-
tección la costea el contribuyente; la costea el propio 
país, la costea bien y debidamente, cuando con su 
sacrificio y su esfuerzo acude en amparo de aquello 
que en todo país y en todo tiempo es necesidad sa-
grada, pero como decía un financiero y político no-
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table, la costea siempre, y esto nunca hay que olvi-
darlo, porque la protección que no fuere menester 
costear se presta á todas las naturales y humanas 
exageraciones en la petición, y se prestaría cuando 
la concesión se hiciere sin medir el coste á todos 
aquellos abusos que pueden poner en tela de 
juicio el principio de la protección arancelaria en 
nuestro país. 
Así concibo yo el programa de la política agra-
ria, que llevaría como petición última, la implanta-
ción de un plan sensato de Obras Públicas. 
E l riego; los enormes beneficios que el agua 
puede prestar; la limitación de la propiedad para la 
mejor utilización de este producto, y cuyo asunto 
sintetizo en el sentido de que ese riego protegido 
por el Estado, debiera ser acondicionado en su con-
cesión, en razón inversa á la importancia de la su-
perficie regable, ya que la dificultad de que todas 
las extensiones obtuvieran ese beneficio, hoy por hoy 
es irrealizable todo esto, siguiendo esta línea de 
conducta, seguramente que no pasaría Castilla por 
la situación que hoy atraviesa. Ahí va la prueba 
con hechos. 
Para conocer la situación del obrero que emigra 
dirijí en el mes de Noviembre último, á todos los 
Ayuntamientos de la provincia un cuestionario, en 
el que entre otros extremos que no hacen al caso, 
hacía estas preguntas. 
¿En los cinco años últimos y dado el precio del 
arriendo de tierras puede decirse que los arrendata-
rios y jornaleros han obtenido utilidades que les 
permita vivir modestamente, teniendo en cuenta el 
precio de los artículos de primera necesidad y los 
productos obtenidos en las cosechas? 
De los 250 Ayuntamientos, 120 contestaron á 
esta pregunta: 97, diciendo No pueden vivir, el 
resto sienta la afirmativa. 
A l preguntar si el precio del arrendamiento se 
había reducido por la mala cosecha, 82 contestan 
que no, y 7 que sí; los demás no dicen nada. 
A l preguntar cuánto gana, término medio, un 
bracero en la localidad, 77, dan estos datos. 
En invierno de 4 á 5 reales. 
En primavera 6 y 7. 
Durante la recolección 16,18 y 20. 
23 pueblos asignan al obrero un jornal medio 
de 6 reales, y 11, uno superior á 2 pesetas. 
A l preguntar, si esos obreros tenían de un modo 
constante ocupación asalariada, sin excepción, con-
testan que no. 
De estos datos resulta, como no podía menos, 
que ha habido pueblos que han perdido en dos años 
6 0 0 vecinos como el de Cevico, 6 2 0 Dueñas, 290 
Villada, y otros insignificantes, de 80 á 60 vecinos 
han perdido 40, 30 y 2 1 . 
En el cuestionario, pregunté por la causa local 
que de una manera más constante ha contribuido á 
la marcha de esos individuos, y contestaban en esta 
forma: 67, los pocos productos de las cosechas; 39, 
la pérdida de la vid; 33, la filoxera que ha destruido 
el viñedo, y 19 las grandes rentas que se pagan. 
De la situación en que el propietario se encuen-
tra, solamente os diré que las hipotecas sobre fincas 
rústicas y urbanas en el año de 1906, que se cons-
tituyeron en esta provincia ascendieron á 273.862 
pesetas. 
Los emigrantes de esta provincia, (en 97 de los 
120 Ayuntamientos que han contestado al cues tio-
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nario), durante los cinco años últimos, ascienden á 
4.334 obreros destinados única y exclusivamente 
á las labores agrícolas. 
Después de esto, ha de ser mny fácil sentar una 
consecuencia, 
O el sistema de cultivo se cambia, orientándose 
los trabajos futuros conforme á las indicaciones de 
la ciencia, ó Castilla se despuebla por completo. Si 
así no se bace, la emigración tiene que aumentar 
necesariamente y mientras tanto que el sistema ac-
tual de cultivación no se reforme, el pueblo bace 
bien en acudir en busca del pan de que carece, di-
rigiéndose donde le encuentre. 
Intentar poner diques á la emigración castellana 
es un crimen: al obrero que gana en el invierno una 
peseta, no se le puede condenar á eterna miseria: la 
mayoría de los labradores son esclavos por su culpa: 
reteniendo al jornalero, se les asocia directamente á 
esta esclavitud, y esto no es humano. La emigra-
ción castellana, mientras Castilla sea lo que hoy es, 
será siempre beneficiosa, y el que emigra llevará las 
simpatías de cuantos vemos el sacrificio que para 
redimirse, se impone el que se ausenta. 
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Problema de las subsistencias. 
POBQUE á nadie le es permitido opinar pensan-do sensatamente que un obrero que gana por 
término medio en el año un jornal que oscila de 
cinco á siete reales, se le retenga en Castilla, cuando 
aquí no se puede vivir; y así la mayoría de los tra-
tadistas reconocen que á la emigración no se la pue-
de coliartar, que es libre, y que el Estado, lo más 
que puede hacer, es ejercer una acción puramente 
tutelar. 
Entre las opiniones consultadas be visto una 
que por proceder de autoridad tan grande como la 
que el Sr. Moret tiene, merece conocerse. Estudian-
do el Instituto de Reformas Sociales el interesante 
asunto de la emigración, y cuando se dictaminaba 
favorablemente por éste el proyecto de ley del Señor 
Besada, extractado en uno de los Capítulos prece-
dentes, contra el dictamen de la Comisión, formuló 
aquel Señor un voto particular, del que son íntegros 
los dos párrafos siguientes: 
«No desconoce, sin embargo, el que suscribe el 
valor de los razonamientos de sus compañeros. Afir-
ma con ellos que hay emigraciones, por decirlo así, 
sistemáticas y organizadas que no solo no causan 
perjuicio al trabajo patrio sinó que ayudan á la 
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creación de capitales; pero entiende también que 
este movimiento de carácter puramente local y sis-
temático, no necesita de estímulos y de garantías, 
y no puede admitir como razón suficiente la nece-
sidad de reglamentar la emigración por el solo 
hecho de ser inevitable. No lo es hoy seguramente; 
pero si lo fuera, lejos de favorecerla habría que co-
rregirla, contrariarla y limitarla por todos los me-
dios posibles. E l ofrecerles la garantía de un con-
trato y el aliciente de un pasaje cómodo y de una 
inspección constante del Gobierno, es, en sentir del 
que suscribe, lo contrario de lo que aconsejan á los 
Gobiernos sus deberes para con la patria». 
«Por lo expuesto deduce el firmante, que debe 
informar de una manera radicalmente contraria al 
proyecto presentado, como á todo otro que favore-
ciendo la emigración la convierta en un hecho nor-
mal y amparado por el Gobierno. Con los males 
sociales no se transige; antes bien, se les castiga. 
En ningún país culto se da ya valor legal á la pros-
titución, como no se le ha dado nunca al robo y á 
la estafa, que solo figuran en el código penal para 
su reprensión y castigo. Y si bien la emigración, 
consecuencia de la libertad humana, no es por sí 
misma un delito, no es menos cierto que lo son y 
pueden serlo muchos actos con ella relacionados. 
E l español que abandona su patria no tiene derecho 
á reclamarle auxilio, protección, ni amparo, del cual 
está más necesitado el que se queda en el territorio 
á mantener las cargas del país, explotar el suelo y 
fecundar la tierra». 
Con todo género de respetos he de manifestar 
que el referido voto no me convence. 
El punto principal de esa opinión está en creer 
t i ' . 
que muchos actos relacionados con la emigración 
pueden ser constitutivos de delito. 
Si esto se refiere solo á la intervención de los 
agentes de transporte de los emigrantes, á las argu-
cias y engaños de que á éstos se les suele hacer 
víctima con una contratación inhumana, bien está; 
pero de esto, á estimar que el español que abandona 
su patria no tiene derecho á reclamarle auxilios, 
protección n i amparo, media un abismo. 
Esas afirmaciones están en pugna con todas las 
legislaciones vigentes sobre la materia, y únicamen-
te guarda cierta relación con el espíritu que informa 
la del Brasil, ya que por ésta el emigrante no es 
más que un ser que se introduce en un territorio 
para cargarle como una bestia. 
Creer que el español que abandona su patria no 
merece protección ni amparo, es olvidar el país en 
que se vive. 
Voy á citar algunos datos y cifras, muy conve-
nientes para conocer la actual situación económica. 
Allá por el año 1847 Cárlos Marx señaló como 
paralela al desarrollo del capitalismo, una polariza-
ción de la riqueza y de la pobreza, idea que inspiró 
á Georges su libro titulado Progreso y Miseria. 
En ningún Estado se ha visto confirmada aque-
lla previsión, y solo en España ha venido á tener 
una realidad palpable. 
Cuanto más ha crecido la riqueza, más se ha 
desarrollado la miseria. 
En 1857 las hectáreas de tierra en cultivo eran 
16.126.399; hoy pasan según vimos en la estadística 
elaborada por la Junta Consultiva Agronómica, de 
21.702.880. Ha habido un aumento considerable. 
En 1897 la producción agrícola tuvo un va-
is 
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lor de 1.723.831.434 pesetas: en 1901 llegó á 
2.440.471,319. Hubo un aumento en cinco años de 
41 por 100. 
En 1861 la producción minera, laboreo y benefi-
cios unidos, tuvo un valor de 120.832.248 pesetas. 
En 1903 llegó á 377.364.732. Aumento 212 
por 100. 
En 1860 se pagó por contribución industrial 
33.272.995. 
En 1900 se ha pagado 42.958.607. Aumento 
84 por 100. 
En 1859 la riqueza imponible de Madrid ascen-
día á 23.400.000 pesetas por 63.000.000 en 1902. 
Aumento 156 por 100. 
La marina mercante tenía en 1859 un arqueo 
de 252.880 toneladas: hoy pasa de 585.500. Au-
mento 169 por 100. 
En 1855 el comercio exterior sumó 570.781.204 
pesetas, por 1.921.838.067 en 1902. Aumento 236 
por 100. 
Sin exageración, se pueden evaluar los aumen-
tos obtenidos desde aquella fecha á la de hoy de 
1908 en un 300 por 100. 
Y resulta lo siguiente, que es verdaderamente 
tremendo. 
Aumento de la riqueza en nueve años 300 por 
100. Aumento del precio de las subsistencias 77 
por 100, como mínimum. 
Aumento del salario en Madrid 8 por 100. 
Aumento del salario del bracero 12 por 100. 
Aumento de la población 20 por 100. 
E l bienestar, como veis, ha disminuido, pero 
bueno será amontonar hechos que vengan en apoyo 
déla verdad que se desprende del cuadro anterior. 
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Han desfilado retazos de grandezas y prosperi-
dades, y ahora van á desfilar horrores y miserias. 
En 1862 había un suicida por cada 74.000 ha-
bitantes. 
En 1890 había uno por cada 31.000. 
En 1862 solo el 6 por 100 de los suicidios reco-
nocían por causa la miseria. 
En 1900 la proporción fué del 14 por 100. 
En 1859 hubo 3.266 individuos procesados por 
delitos contra la propiedad; en 1900 hubo 12.976. 
En 1887 hubo un desahucio por cada 1.340 ha-
bitantes: en 1899 uno por cada 980. 
En 1859 la mortalidad, comparada con el censo 
de 1860, fué de 20'03 por mil: en 1900 fué de 
29'41. 
En la antigua ley de reclutamiento la talla mí-
nima para el servicio militar era de 1'696 metros; 
por la vigente, la degeneración de la raza ha obli-
gado á rebajarla á 1'545. 
A estos datos, y para rematar, trazaremos el 
cuadro del crecimiento de las subsistencias en un 
período de tiempo comprendido desde 1893 á 1903, 
en el mercado de Madrid. 
Pan: un kilo costaba en 1893,0'33 cts.: en 1903 
0'35. Aumento 6'06. 
Carne: 1'20 y hoy r80. Aumento 50 por 100. 
Tocino: en 1893 un kilo costaba 1'40: en 1903 
costó 1'90. Aumento 35'71. 
E l celemín de alubias, en el 93 costaba 1'15, 
en 1903 1'35. Aumento 17439. 
Los garbanzos fueron gravados con un 14'28 por 
100 en este período de tiempo. 
E l aceite, cuyo litro costaba en 1893 I'IO, en 
1903 costaba r20. 
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El bacalao que en 1893 costaba un kilo 90 cts., 
en 1903 se vendía á 1 peseta 40 cts. Aumento 
55,55 por 100. 
El arroz ba subido en un 30 por 100; las pata-
tas en un 53'84; el azúcar en un 60'05; el café en 
1893 un kilo costaba 3 pesetas: en 1904, 4, y con 
aumentos de un 13, un 40, un 41 están las botas, 
las alpargatas y los tejidos. 
Comparando los mercados en Madrid, Barcelona 
y París en 1903, resulta que el kilo de pan costaba 
en París 35 cts. y en Madrid se pagaba á 42: la 
vaca, en la capital de Francia se vendía á 1'65, en 
Madrid á 2Í90, en Barcelona á 2'10: el vino se mer-
caba á razón de 43 cts. litro en París, en Barcelona 
á 50, en Madrid á 63. 
E l ciento de huevos en París importaba 6 pese-
tas, en Barcelona 10, y en Madrid 11. 
Pues aún bay más: vamos á comparar cifras con 
cifras y ver lo que cuesta la vida en esta capital 
Castellana. 
Fijaremos los precios que regulaban el mercado 
en 1903 y los que rijen en 1909, y en estos cinco 
años encontraremos el siguiente aumento: 
ARTÍCULOS UNIDADES 
l íMKi l O O » AUMENTO 
Pesetas Pesetas Pesetas 
Alubias. Kilo 0'60 0'70 O'IO 
Garbanzos. » 0'60 0'80 0'20 
Aceite. » l'OO 1'75 0'75 
Bacalao. » 0'95 1'25 0'30 
Cafó. » 3'00 4'00 l'OO 
Azúcar. > I'IO 1'30 0l20 
Arroz. » 0'50 0'65 O'15 
Carne. » 1'6Ü 2'00 O'SO 
Tocino. » 1'50 1'75 0'25 
Patatas. arroba 0^0 l'OO O'IO 
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Como se ve, los artículos citados, así como otros 
muchos que omito, han sufrido uu aumento conside-
rable tan solo en los einco años últimos. 
Si comparamos el valor de esos productos en la 
feclia^ con aquel á que se cotizaban en el año de 
1890, ha habido un aumento de más de un 35 
por 100. 
Parecería natural que los salarios hubiesen au-
mentado, pero esto, en términos generales no ha 
ocurrido. 
Aplicando estos datos á la vida del obrero en la 
localidad y anotando lo que un jornalero precisa 
para sostenerse, se obtiene el gasto medio de su ali-
mentación en la forma sentada por Gascón en el 
Problema Obrero. 













Un relleno O'10 
TOTAL 2'43 
No se si las cantidades anteriores parecerán 
exageradas á alguien; lo que creo es que esa alimen-
tación es necesaria para el sustento del más mísero 
mortal. Pero por si acaso se tachasen de exageradas 
las partidas anteriores, voy á sentar las siguientes. 
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deducidas de las indagaciones que he becho para 
averiguar lo que se consume en la mayoría de las 
casas de los jornaleros en esta capital. 
He escogido el gasto mínimo anual, y éste pue-
de reducirse al siguiente: 
Pesetas 
Kenta de casa, á razón de cinco pesetas 
mensuales. 60'00 
Importe de las raciones de bacalao, híga-
do, menudos que con la patata forman 
la comida ordinaria de la familia del 
obrero, 50 céntimos diarios. . . . 182i50 
Un pan diario, á 0'35 127'75 
Un litro de vino diario, á 0'25. . . . 91'25 
Por el importe de las hortalizas, calcu-
lando á 10 céntimos diarios la que 
suele consumirse ordinariamente para 
cenar 36'50 
Importe del aceite, sal, pimiento é in-
gredientes, que calculo en 20 cénti-
mos diarios. . , * 73'00 
Importe de luz y carbón, á razón de 25 
céntimos diarios 91'25 
Valor de otros gastos que no puntualizo 
por su variedad, que pueden ascender 
á 2 pesetas mensuales, como impre-
vistos 24'00 
TOTAL 686'25 
Importa el salario del obrero durante 
365 días, á una peseta setenta y cin-
co céntimos diarios 638'75 
Saldo en contra del obrero 47'50 
No creo que el cuadro de gastos se considere 
excesivo, ni que haya nadie que se suponga que los 
artículos en él puntualizados son manjares de prín-
cipe. 
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Es natural que el obrero vista, que sus ropas se 
laven, que no ande descalzo, que tenga por lo menos 
una insignificante cantidad en metálico para sus 
distracciones; de eso he prescindido, y sin embargo 
resulta que con lo que gana no puede cubrir sus 
más perentorias necesidades. 
¿Cómo viven, á pesar de ello? 
No teniendo muchos días que comer; desnudos, 
sin luz, sin lumbre, sin nada; y hemos de fijarnos 
que el jornal se le he asignado de una manera 
constante; he prescindido de las épocas en que no 
le gana; he omitido las fiestas y domingos, que van 
aumentando de una manera considerable, y así y 
todo, se ve que no puede comer ni lo necesario para 
el sostenimiento del cuerpo. 
Consecuencia: el hambre y la miseria y el 
ingreso en esta Audiencia durante el período de 
cinco años de 2.254 causas criminales por delitos 
contra la propiedad. 
Esto es horrible, pero es verdadero, y sobre toda 
conciencia honrada, al estudiar estas cosas, se im-
pone la obligación de prescindir del lirismo y pre-
sentar el mal cara á cara, para que los unos se aver-
güencen y los otros lo estudien. 
Pues aun hay más. E l 80 por 100 de los propie-
tarios carecen de reservas para hacer frente á esas 
crisis; la vida ya hemos visto cómo se ha encarecido; 
los ingresos son los mismos que hace dos docenas de 
años, aunque creo que en la fecha son menores. 
Los que viven de sueldos del Estado, ven mer-
mados sus haberes en un 30 ó 35 por 100; muchos 
sufren un descuento del 12 al 16 por 100 y se les 
paga con una moneda que ha perdido una parte 
muy importante de su valor. 
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Y nada quiero decir de la clase media, del pro-
letariado de levita, de los profesionales que no tie-
nen socorro de ningún género, de los infinitos jóvenes 
que se encuentran con un título debajo del brazo. 
De esto prescindo, porque el ánimo se agobia ante 
tanta desdicha y miseria. 
Si las clases medias y superiores ven gravados 
sus ingresos en la forma señalada; si el pequeño 
labrador ó propietario atraviesa por un periodo 
de escasez, ¿quién puede remediar la crisis del 
obrero? 
Hay que prescindir del socorro, de la limosna, 
del favor; lo que dignifica es el trabajo, y éste no se 
encuentra. 
E l Estado acaso, ¿ba de repartir la sopa boba, 
como antaño se repartía en las puertas de los Con-
ventos, y boy se bace en la de los Cuarteles? 
Tienen que huir; tienen que emigrar; tienen que 
buscar en tierras lejanas lo que aquí no encuentran, 
y se necesita desconocer la realidad de los becbos 
para decir que el que tal bace no merece ni amparo 
ni protección. 
¿Cómo se luchará contra la emigración? 
En capítulos anteriores lo expusimos, y mientras 
tanto que no se consiga un bienestar público, para 
lo que han de pasar muchos años, y siglos quizá, ¿á 
esos brazos jóvenes que se marchan, cómo se les va 
á retener, si carecen de pan? 
En Castilla, el hambre es el factor principal de 
la emigración; de 100 emigrantes, 2 van guiados 
por el espíritu aventurero; el 98 por 100 emigran 
porque saben que si permanecen en la tierra donde 
nacieron mueren de inanición. 
Es un problema horrible; su solución no se pue-
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de encontrar, á no ser después de que transcurra 
muellísimo tiempo. 
Cuando España pudiese mantener, como se man-
tienen los hombres, á los miles y miles de emigran-
tes que marchan, entonces sería ocasión de discutir 
si aquélla se debía ó nó contener; mientras tanto, lo 
que hay que hacer es protejer el éxodo, favorecerle, 
estimularle, considerarle como infalible remedio para 
la salud pública y social tranquilidad. 
Los campos se despueblan con ello, pero yo creo 
que esto es preferible á que los campos ardan. 
Un pueblo que no come, que ve á sus hijos de-
generados y hambrientos, por sensato y cuerdo que 
sea, llega un momento en que acaricia ideas de des-
trucción. 
La crisis en Andalucía, aquella huelga de B i l -
bao, cuyo recuerdo aún perdura, así nos lo dicen. La 
raza hambrienta necesita una válvula que dé salida 
á la exudación del odio. 
No hablemos de que el Estado haga esto y el 
Estado haga lo otro; no hablemos de pedazos de pan 
y de hojas de catecismo, porque todo ello son reme-
dios circunstanciales. 
E l Estado, pues, protegiendo la emigración y el 
ciudadano favoreciéndola con sus actos y sus opinio-
nes, hacen lo que no conseguirán nunca los políticos 
y periodistas, que solo ven en el que se va, un ser 
envilecido ó desgraciado. 
Para sentar estas afirmaciones tan concluyentes, 
he estudiado la realidad y después he consultado la 
opinión de los científicos y de los tratadistas. La del 
Sr. Moret, ha ido contra mi modo humildísimo de 
razonar. Pero válgame decir que antes, hombres 
como Piernas, Azcárate, Puyol, Maluquer y Sálva-
la 
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dor, Salillas, Manresa y Sánchez Toca, al informar 
y suscribir los luminosos dictámenes del Instituto 
de Keformas Sociales, emitieron juicios que se pue-
den sintetizar diciendo: 
La emigración es libre; contra ella nada valen 
medidas gubernativas ni prohibiciones radicales, y 
hasta tanto que no se consiga el desarrollo de la 
riqueza pública en España, en aquella medida que 
sirva para estimular la permanencia de los españoles 
en su patria, el Grobierno, con su acción tutelar, debe 
de proteger al que, entregado á sus propias fuerzas, 
abandona la patria y en lejanas tierras se ve más 
abandonado todavía de sus representantes legítimos. 
La emigración es, en algunos casos, litil y ne-
cesaria, y á evitar que las esperanzas de los que se 
ausentan se defrauden, va principalmente enca-
minada la ley, cuyo proyecto extracté en capítulos 
anteriores. 
Esas opiniones, de cuya autoridad no es posible 
dudar, son la mejor contestación que puede darse á 
los que estiman que el Estado no debe de protejer 
el éxodo emigratorio «con la garantía de un con-
trato, el aliciente de un pasaje cómodo y la inspec-
ción constante del Gobierno». 
Emigrar no es delinquir; la transgresión de la 
ley estriba en imaginarse que un Estado que tiene 
por finalidad única el cumplimiento del derecho, 
puede consentir que el ciudadano perezca de ham-
bre en la patria y puede tolerar que al huir de ella 
sea perseguido como una bestia y encerrado en las 
bodegas de un trasatlántico, como un siervo ó como 
un borrego. 
Espíritu aventurero y de imitación. 
EN Castilla, y principalmente en la provincia el e Falencia, ese influjo misterioso que se da en 
todos los órdenes de la actividad humana, si lia 
existido en las exteriorizaciones de ésta, en la emi-
gración apenas ha dejado sentir su peso fatal. 
Lo que en otros países ha sido la causa produc-
tora y determinante del éxodo, en esta tierra ha sido 
la excepción: si algún caso se registrara, es aislado, 
independiente. 
Igual puede decirse de ese otro espíritu aven-
turero, típico de las regiones del Norte. 
Estas excepciones demuestran que el fenómeno 
de la emigración, si hoy se da de una manera cons-
tante en toda España, en cada pueblo obedece á di-
ferentes causas. De aquí la complejidad del problema 
y la dificultad de su solución. 
E l espíritu imitativo, es, al decir de Ebrad, una 
fascinación contra la cual no pueden defenderse 
ciertos espíritus. 
Así es. En Asturias ya desde tiempos antiquí-
simos, era muy contada la familia de la que no sa-
liese uno ó varios hijos camino de América. 
¿Quién fué el primero que salió, y por qué lo 
hizo? A nada conduciría indagarlo: á más de ser ine-
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ficaz, sería imposible llegarlo á saber, pero el hecho 
es que tras de aquél fueron los demás, y que del 
viaje de uno, surgieron los viajes de todos. 
Contribuía á ello el deseo de mejorar la fortuna: 
los que retornaban colocados en una situación su-
perior, contra la que por cierto Concepción Arenal 
se desataba en durezas, al venir á España traían los 
rendimientos de un trabajo constante, muchas veces 
duro, obtenido por una pérdida de energías, que á 
iiltima hora veían compensadas con grandes sa-
tisfacciones y el paisano, el rapaz, que solo veía en 
el mundo el prado verde, ó la vaca pinta de su per-
tenencia, asociaba á éstas la idea grande del enri-
quecimiento, y á Cuba marchaba, porque de allí 
vinieron los indianos del país, y allí fueron muchos 
que luego tornaron y si no lo hicieron la imaginación 
asturiana les hacía creer que por allí andaban ricos 
y dichosos. 
Y esto era, y aun es, el pensamiento común: el 
viaje de uno originaba el viaje del otro, y se daba la 
realización del espíritu aventurero é imitativo, com-
probando el dicho de Despine. «Lo mismo que la re-
sonancia de una nota musical hace vibrar la misma 
nota en todas las cuerdas y armonías que siendo sus-
ceptibles de dar esa nota se encuentran sometidas á 
la influencia del sonido emitido, de la propia manera, 
la exteriorización "de un sentimiento, de una pasión, 
de un deseo, excita el sentimiento instintivo, lo pone 
en actividad y lo hace vibrar en todo individuo capáz 
de experimentar con más ó menos viveza aquel sen-
timiento». 
Eso ha sido lo que ha ocurrido en las poblacio-
nes del Norte. 
Gallegos, asturianos, montañeses, vascongados. 
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han salido de España, no porque aquí estuvieran 
mal, sino porque deseaban estar mejor, y esto podían 
conseguirlo corriendo un riesgo, marchando á la 
aventura, imitando á los que fueron antes. 
A veces, el desconsuelo, producido en el ánimo 
de un hombre por las tristezas y necesidades de una 
mísera vida, le obliga á marchar: como él hay 
muchos en el contorno donde vive, agobiados por 
un dolor común, por una pena general, y esos indi-
viduos, fascinados por el encanto ó la ilusión que 
una lejana bienandanza puede producirlos, se asocia 
al primero, y el pueblo emigra. 
Ahí están los casos distintos que en España se 
han registrado en estos últimos años. 
Tarde, ha sido quien mejor ha estudiado el 
fenómeno de la imitación; da la completa explica-
ción á que esos hechos obedecen. 
«Una muchedumbre es un agregado de elemen-
tos heterogéneos, desconocidos los unos de los otros, 
y sin embargo, no bien una chispa de pasión brote de 
cualquiera de ellos, electriza á ese montón de indivi-
duos, y se produce súbitamente una especie de orga-
nización, algo así como una generación espontánea. 
¿Por qué se dan esos estados psíquicos en todo 
un pueblo? 
Bordier contesta: «Todo hombre se halla indi-
vidualmente dispuesto á la imitación; pero esta fa-
cultad llega á su máximun en los reunidos». 
Por esa facultad, por ese fenómeno misterioso 
creador de aquella fascinación, se pueden explicar 
en la historia de la emigración muchos hechos que 
aparecen producidos sin causa justificativa. 
Eepito, que á pesar de ello, en la emigración 
Castellana apenas ejerce indueacia. Sin embargo 
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algún caso se da, por ejemxjlo el referente á los emi-
grantes del pueblo de Barruelo. 
En éste ha existido un movimiento emigratorio 
relativamente insignificante. Según los datos reco-
gidos en este GrobierDO civil, los que han abandonado 
aquella localidad desde 1.° de Enero de 1908 hasta 
15 de Octubre del mismo, ascienden á 13, y los 
particulares que he adquirido, aumentan esta cifra 
en un mimero muy pequeño. 
Es uno de los pueblos más industriales, y los 
jornales son relativamente crecidos y constantes. Es 
pueblo instruido, quizá por el predominio que en años 
anteriores han tenido las ideas socialistas, con sus 
centros y sus publicaciones. E l hambre no existe, y 
este es un apunte muy importante. 
A pesar de ello, en ese pueblo se da el fenó-
meno emigratorio. 
Indagando las causas á que podía obedecer, y 
relacionándolas con la cuantía del salario, precio de 
las subsistencias, naturaleza del trabajo ó instruc-
ción, me convencí que caminaban ó emigraban por-
que otros habían marchado. 
E l carácter aventurero, se da en otro pueblo de 
esta provincia; en Telilla de Guardo. Tiene ciento 
cincuenta vecinos, no escasean los salarios, el obrero 
puede contar con una ocupación constante, y la 
vida, dadas las necesidades de aquella localidad, no 
es cara. 
De los ciento cincuenta vecinos, emigra un 24 
por 100, y contestando en el cuestionario á la pre-
gunta que so hacía sobre la causa determinante de 
ese hecho, dice: «la mayoría han ido á probar for-
tuna á las regiones andaluzas, para dedicarse al 
servicio doméstico». 
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Son los imicos casos en que la imitación ó la 
aventura ha impreso la huella en los pueblos de esta 
provincia, pero conviene advertir, que son pueblos 
del alto, montañeses, distintos en un todo, de los 
pueblos del llano, campesinos. 
Nace esto de la constitución especial de la gen-
te castellana. 
E l medio ambiente en que vive; la tierra á la 
que se consideran sujetos, y en la que ven solamen-
te el producto, pero no un amor; las costumbres, 
todo ello contribuye á impedir el progreso de la 
ley imitativa. 
Es todo lo contrario de la gente del Norte, cuyo 
afán es vencer la línea visible del horizonte mísero; 
más allá está el azar, el encanto de lo desconocido, 
lo misterioso. 
De Levante no hay que hablar; Argelia está á 
las puertas de casa; se va y se viene en contados 
días; hay jornales grandes, y aun á trueque de sufrir 
la esclavitud vergonzosa á que en aquellas tierras 
se somete al emigrante, las moras y los cafés tu-
necinos siempre tienen encantos que les compensan 
de las angustias que por allí pasan. 
Aun siendo más industriales, son pueblos más 
soñadores, más aventureros. Han sido criados en la 
orilla del mar, y destetados entre algas y entre pe-
ñascos; el mar no tiene para ellos misterios, y en 
las tierras ultramarinas, la tradición y la vida les 
ofrecen riquezas más ó menos probables, mas siem-
pre esperanzas. 
Donde el castellano se queda, el costeño se em-
barca. E l pueblo del centro si se ha dispersado al-
guna vez, ha sido para dirigirse al litoral donde la 
vida de la industria le ofrecía salarios mayores, pero 
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al llegar allí el mar le ha infundido respeto, y en 
tierra se quedó. 
Para embarcarse ha tenido que sufrir negras 
mordeduras y entonces emigró, más no guiado por 
el ánsia de aventuras, sino por las exigencias im-
prescindibles de la vida: por el hambre. 
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N o queremos terminar estos apuntes, sin hablar de las ventajas que la emigración reporta á 
muchos pueblos y comarcas españolas y á muchas 
naciones extranjeras. 
Alemania, nación que ha enjendrado pueblos 
enteros, y ha lanzado á sus hijos por las cinco par-
tes del mundo, atestigua de indeleble manera las 
ventajas de la emigración. 
Italia, cuya situación mísera no hace mucho 
tiempo inspiraba al mundo civilizado compasión y 
lástima, resolvió de plano el problema emigratorio, 
diseminando la población por el globo, para que 
comiese. 
En España la faja de Levante, la costa cantá-
brica, son documentos vivos que demuestran lo que 
una emigración constante supone para el bienestar 
y la riqueza del país. 
En Castilla, hoy por hoy, tiene que ser benefi-
ciosa. Si el campo se despuebla como se dice, la des-
población restará brazos, y esa resta ocasionará una 
mayor valoración en el trabajo, que permita vivir 
de una manera más desahogada á los que por acá 
se quedan. 
Un sociólogo sintetizaba estas afirmaciones del 
modo siguiente: «Las principales ventajas de la ei-
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tensión de los dominios coloniales, consiste en el 
ancho campo que ofrecen para colocar el exceso de 
población que en la Metrópoli no encuentra trabajo. 
Italia, antes citada, en un período de treinta 
años, aumentó su población en diez millones de 
habitantes, merced á la protección amplísima que 
dispensa á todo contingente emigratorio. 
Alemania aumentó su población en un período 
igual de tiempo en dieciseis millones de habitantes, 
y Francia, que hasta hace muy poco no ha tenido 
verdadera emigración, sigue estacionaria, y mejor 
aún, decrece, como lo revelan las medidas que para 
combatir esa pérdida se dictan por los políticos y 
sociólogos. 
Tratar esta cuestión, en Castilla, con las cons-
tantes exclamaciones que se hacen, y los miiltiples 
sentimentalismos que se emplean, con fines que yo 
no califico, es peligroso. 
Las doctrinas industrialistas, han contribuido 
de una manera poderosa á ese criterio: han cogido 
un hombre, le han tasado, han multiplicado el valor 
por el número de emigrantes y han obtenido una 
cifra fabulosa de millones, que han estimado como 
pérdida para la nación, y como daño irreparable. 
Yo no pienso así, y lo digo lealmente. 
La carencia de brazos produce una valoración 
mayor en el trabajo: las leyes supremas que deben 
de regir el salario son restablecidas de una manera 
imperiosa por la emigración. 
Aun aceptando el valor que las energías de un 
hombre suponen, los millones que por muchos se 
dan como pérdida indefectible, solo son un présta-
mo, que en último término nos produce y nos tiene 
que producir un cuantiosísimo interés. 
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Esos hombres que saleu, regresan. Como dice 
la Dirección general del Instituto Geográfico y Es-
tadístico, «la emigración se alimenta principalmen-
te de las personas que se dirigen al extranjero para 
dedicarse durante un tiempo más ó menos breve á 
una ocupación ó negocio determinado y regresan 
una vez realizado su objeto. La mayoría de estos 
emigrantes son trabajadores que abandonan sus 
bogares atraídos por el valor que alcanzan los jorna-
les en ciertos países y épocas del año». 
De esos trabajos son consecuencia los productos 
que en España se iugresan única y exclusivamente 
por la emigración. 
Es un capital constante el que afluye de Amé-
rica á España. 
En Coruña, en el año de 1904 se han satisfecho 
11 millones de pesetas por giros ele América, ajenos 
á toda operación comercial, y en el mismo año, el 
Banco del Eío de la Plata según su balance, ha sa-
tisfecho giros por 40 millones. Estos datos, aislados, 
sueltos, comprueban el hecho apuntado. 
Se dirá: ¿pero y los que por allá quedan?, ¿y lo 
que España pierde? 
Yo contesto con hechos. En Cataluña hay pue-
blos enteros que deben su fundación á los emigran-
tes; el desarrollo industrial ha estado protegido por 
los créditos y capitales que estos aportaron. 
Desde Pasajes á la raya de Portugal, se ve un 
iucremento fabril, poderosísimo y consolador. La 
industria humana tiene allí muchas manifestacio-
nes; el campo ha sido mejorado; la urbanización de 
las ciudades es un innegable hecho; la vida es prós-
pera, y el pueblo es rico. 
Mucho ha contribuido su subsuelo envidiable, 
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pero sus tesoros hubiesen quedado ocultos si el in-
diano, contra cuya venida protestaba genio tan emi-
nente como Concepción Arenal, no hubiese venido 
á la tierra, trayendo sus ahorros pequeños ó su for-
tuna cuantiosa. 
Este es un hecho innegable, que no se puede 
desconocer, porque entra, como vulgarmente se dice, 
por los ojos. 
Por una coincidencia, los pueblos que dan un 
contingente mayor á la emigración, son los más es-
plendorosos y los más ricos. Primero perdieron las 
vivas energías de una juventud que marchó, pero 
que luego tornó, redimida y mejorada. 
En Castilla, la emigración yo creo que siempre 
será beneficiosa, aun luchando con el carácter pe-
culiar de la raza. 
Es altiva y sumisa: unas veces obediente, otras 
arisca; su vida está acoplada á costumbres invete-
radas, á sus antiquísimos hábitos. 
Su resistencia física, y su honradez intachable no 
guardan relación con la energía de aquel carácter: 
lo desconocido les arredra, y hombres que tienen 
arranques para sufrir las inclemencias de todo tiem-
po, no pueden soportar la ausencia de los lugares 
donde vivieron y de las tierras porque pisaron. 
No se trasluce esto en un amor ó afecto, que no 
tengan los demás pueblos: la morriña del gallego y 
la melancolía del asturiano lo comprueban. 
Unos y otros, felizmente, tenemos del suelo en 
que nacimos un permanente recuerdo y hacia él 
dirigimos siempre nuestras añoranzas y nuestras 
ilusiones. Pero los unos anteponen la necesidad de 
vivir bien, al deseo de vivir mal en el pueblo 
donde vieron la luz; los otros no, y de aquí el des-
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fallecimiento que se observa en los castellanos que 
emigran y vuelven. 
Si esto desapareciese, la emigración produciría 
lo que indefectiblemente tiene que producir, bene-
ficios sin cuento. 
Los que emigran no son solo pordioseros y gentes 
miserables. Se inicia ya una emigración intelectual, 
que tiene que ser muy utilitaria para nuestra na-
ción: los que no ostentan un título, tienen ocupa-
ción y oficio, y por lo general suelen llevar, aunque 
muy pequeños recursos, algunos, que contribuyen, 
con la agudeza innata del español, á su orientación 
en el país extraño. 
Abora, que tanto luce el bablar de las desdichas 
y de las desgracias que en aquellas tierras esperan 
á los emigrantes, conviene sentar lo que la Eevista 
España, órgano oficial en Buenos Aires de la Aso-
ciación Patriótica Española, decía por la pluma de 
Atienza y Medrano, refiriéndose á los caracteres pe-
culiares de nuestra emigración. Esta es constituida 
en su inmensa mayoría por una población honrada 
y trabajadora «que lleva pequeños ahorros, que vie-
ne provista de cartas de recomendación para impor-
tantes casas de comercio, y que encuentra trabajo 
inmediatamente después de su llegada». Añadía, 
que era raro el inmigrante español que permanecía 
un día en el hotel que les está destinado para alo-
jamiento provisional mientras no se colocaba, y 
terminaba diciendo, que según referencias del De-
partamento Nacional de Inmigración, «todos los 
españoles dedicados á la agricultura, posean ó no 
capital, encontraban en la Eepública seguro porve-
nir y podían hacerse propietarios después de una 
breve residencia». 
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Y esto, no lo dice ningún corredor de agencias, 
ni ningún naviero: esto se escribe en el órgano 
oficial de la Asociación Patriótica Española de Bue-
nos Aires, asociación que más de una vez ha dado 
á España pruebas de lealtad, dignas siempre de 
recuerdo. 
Y así será cuando naciones como Alemania, 
Inglaterra é Italia, con sus medidas previsoras, pro-
curan que sus emigraciones superen á la nuestra, 
haciendo que aquellas encarnen en el país á 
donde se dirigen y viendo en ese cruzamiento, una 
fuente segura de futuras riquezas. 
En el año de 1906, y según los datos tomados de 
la estadística de emigración é inmigración salieron 
de España 46.603 agricultores, 5.132 industriales, 
6.973 dedicados al comercio y transportes, y 2.174 
á las profesiones liberales. 
Hay que fundar forzosamente esperanzas en esos 
labradores y profesionales que serán propagadores 
en el campo y en la ciudad de nuestros gastos y de 
nuestros artículos; al emigrar, han realizado una 
obra santa; han contribuido á la redención de la 
patria. 
No otra cosa significa este éxodo: una protesta 
viril contra un pueblo donde muchos suponen que 
la olímpica protección del cacique, es fuente de r i -
queza: una afirmación concluyente del derecho y de 
la libertad individual, atenazada por los soberanos 
caprichos de unos señores que á su placer fijaban el 
precio del salario: una lección para las almas timo-
ratas de aquellos que maldicen la emigración y con-
sienten en cambio que el no emigrante muera en los 
dominios de su amo y señor. 
Ya era tiempo que la personalidad del obrero y 
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del colono castellano adquiriese el relieve que mere-
ce: ya era hora que esos elementos productores se 
desentumeciesen, y al hacerlo tumbasen para siem-
pre el falso poder de una clase, restableciendo la 
suprema ley de la vida, conculcada por normas 
egoistas que la emigración castellana se ha encar-
gado de suprimir. 
«En esa legión de inmigrantes—dice Tederico 
Raola—que tanto ayudan á la riqueza del país con 
su trabajo y sus conocimientos, están los defensores 
del mercado que estamos amenazados de perder, si 
la acción oficial y la iniciativa particular no secun-
dan la patriótica labor de ese núcleo de compatrio-
tas que mantienen el espíritu de la nacionalidad, 
pese á la pérdida déla soberanía». 
Y en esas palabras encuentro yo la mejor con-
clusión que pueden tener estos humildísimos Apun-
tes para el estudio de la Emigración Castellana. 
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